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arece que se acerca el día en que debe 
arreglarse de una manera definitiva y es- 
table, la gravísima y tradicional cuestión 
de límites con el Perú, que por tantos años ha 
sido causa de disgustos, contratiempos y gastos. 
Si hasta hoy no han podido nuestros Go- 
biernos vencer los obstáculos que se les han 
presentado, sea de un modo directo ó indirecto, 
el Gobierno actual, buscando apoyo en los hom- 
bres notables de los diversos partidos políticos, 
rodeándose de prestigio y seriedad, procura lle- 
var las negociaciones por el verdadero camino, 
que conduce á mantener en su puesto la inte- 
gridad del territorio y la honra de la Nación 



Ecuatoriana, Así lo ha manifestado en el con- 
flicto que acaba de terminar de una manera 
honrosa y pacífica. 

Y estamos convencidos de nuestro aserto, 
porque los pasos que viene dando, sus actos y 
disposiciones oficiales y la opinión pública re- 
flejada en sus ideas, así nos lo hacen compren- 
der; y por eso durante los momentos solemnes 
para el país, encontró apoyo decidido en todos 
los hijos del Ecuador, sin haber oído ni una so- 
la voz discordante, y sin que nadie dudara de 
su prudencia y patriotismo. 

No podemos dudar del patriotismo del Go- 
bierno, porque si tal hiciéramos, lo acusaríamos 
de traición, y debemos convencernos que si ye- 
rra, será por debilidad, por condescendencia, 
por ofuscación, mas nunca por mala fé. 

Pero, para la debilidad, allí estaremos to- 
dos los ecuatorianos apoyándolo é infundiéndo- 
le aliento, para que su acción sea vigorosa, 
enérgica, firme, decidida y eficaz; allí nos ten- 
drá á su lado con el arma al brazo, listos para 
obedecer sus órdenes, prontos á partir á res- 
guardar las fronteras de la Patria. 

Para la condescendencia punible, desde lo 
íntirho de su alma, escuchará una voz terrible, 
que le prohibirá dar un paso degradante; los 
gritos de su conciencia le dirán cuál es el ver- 
dadero camino que debe seguir; y por último, 
la sangre de su propio corazón saltará á borbo- 
tones y lo ahogará, antes que dejarlo sellar la 
esclavitud, la desmembración, el oprobio del 
Ecuador. 



Para la ofuscación, allí está esa falange de 
escritores, que, con sus artículos, aclararán las 
dudas; allí los Ponces, los Gómez Garbos, los 
Vernazas, los Jaramillos, los Vacas Galindos, 
los Fernández, y tantos otros, que con sus co- 
nocimientos profundos sobre la cuestión límites, 
ilustrarán más y más la materia; allí la Prensa, 
esa palanca de Arquimedes que ha encontrado 
el punto de apoyo, y que, con su poder olímpi- 
co, levanta á los pueblos al templo de la Givi- 
lización y del Progreso; esa Prensa que todo lo 
ve, hasta en sus más complicadas formas; que 
todo lo predice, merced á su organización espe- 
cial; que todo lo analiza y que todo lo puede, 
esa Prensa, hará luz y más luz, hasta deshacer 
los densos nubarrones de la ofuscación, y pre- 
sentar en su único aspecto el desenlace del liti- 
gio sobre límites. 

Siendo así, ¿qué podemos temer? 

El Gobierno no pecará ni por debilidad, 
ni por condescendencia, ni por ofuscación, me- 
nos por mala fé. 

Ante todo, es ecuatoriano. 

Ya no existen ni las cenizas de Franco ni 
de sus cómplices, y sólo sus nombres han que- 
dado para la execración de la Historia. 

Ante los tan tremendos castigos de la pos- 
teridad, habrá alguno que intente ceder un gra- 
no de arena de la Patria? ¿Quién será el osa- 
do que con su firma autorice la desmembración 
del territorio? 

Agradezcan una y mil veces los señores 
Flores y Herrera el rechazo de la transacción 




de Mayo; felicitémonos de ello, y, en lo sucesi- 
vo véase bien lo que se haga. 

Es verdad que si los actos del actual Go- 
bierno no estuvieran á la altura en que se ha- 
llan, el Pueblo Ecuatoriano siempre patriota y 
viril, le hubiera hecho comprender sus desacer- 
tadas disposiciones; pero, felizmente, ha sabido 
cumplir su deber en el último conflicto, acep- 
tando á todos los partidos bajo sus órdenes, 
una vez que se trataba de la honra y dignidad 
de la Patria; excogitando los medios más efica- 
ces para salvar la situación; haciendo oír la voz 
de los Plenipotenciarios ecuatorianos en donde 
debía hacerse oír; dando disposiciones para la 
mejor organización del ejército, y, en fin, juran- 
do sostener el pabellón de la Patria en sus ver- 
daderos y únicos límites. 

Y para que conste la actitud del Pueblo 
y del Gobierno ecuatorianos, en medio del olea- 
je internacional, así como las causas que moti- 
varon el conflicto y los acontecimientos sucesi- 
vos, escribimos estos apuntes; pues, más tarde, 
el historiador hallará en ellos documentos im- 
portantes y apreciaciones ligeras pero desinte- 
resadas y patrióticas. 
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uando la Corona de España erigió la Au- 
diencia de Quito, le señaló los siguien- 
tes linderos en Cédula especial, de 1563. . 
** Por la costa del Sur, hasta el puerto de Pai- 
ta, exclusive: y por la tierra adentro, hasta 
Piura, Caxamarca, Chachapoyas, Moyobamba 
y Motilones exchisive, incluyendo hacia la 
parte susodicha los Pueblos de Jaén, Valladolid, 
Loja, Zamora, Cuenca, la Zarza y Guayaquil, 
con todos los demás Pueblos, que e^tíwiere^i en 
sus comarcas, y se poblaren; y hacia la pirte 
de los Pueblos de la Canela y Quijos, teiiga los 
dichos Pueblos, con los demás que se descu- 



brieren " 



Así pues, quedó erigida la Presidencia de 
Quito, hasta que en 171 7, el mismo Monarca 
Español erigió el Virreinato de Santa Fé, al 
cual quedaron sometidas, entre otras, la Provin- 



cía de Quito con todo lo demás y términos que en 
ella la comprenden; pues al mencionado Virrei- 
nato se le señalaron estos límites : ''Al 

Oeste, el Grande Océano, desde la punta Duri- 
ca HASTA la embocadura del Tumbes, en el Gol- 
fo de Guayaquil; desde este punto, el limite me- 
ridional de la comarca corre primeramente al 
Sur sureste, á lo largo y al través de la cordille- 
ra délos Andes; dirígese en seguifta al Este, 
cortando el Chota; recorre luego al JVornoreste, 
ATRAVIESA el Amazonas, al llegar al Utembam- 
ba con^e al Este sureste. Vuelve al Este, cor- 
ta el Huallaga y el Ucayale y dirigiéndose 
luego al Nornoreste, va á juntarse con el Va- 
vari HASTA S2i confluencia con el Guarapa y le 
sigue HASTA el Amazonas^ entre Loreto y Ta- 
ba tinga,'' 

Al amparo y protección de la Audiencia 
de Quito, se fundaron y colonizaron muchos 
pueblos en el Oriente, y continuó extendiendo 
sus dominios por todo ese vasto territorio, cuya 
importancia futura reconoció desde luego. 

Don Francisco de Requena solicitó del Go- 
bierno español, que el Gobierno y Comandancia 
General de Mainas dependiera del Virrey del 
Perú, segregándolo del Vir7'eynato de Santa Fé, 
y por consiguiente, de la Presidencia de Quito; 
á esta petición él Rey expidió una Cédula en 
1802, resolviendo se tenga por segregado' del 
Virreynato de Santa Fé y de la Provificia de 
Quito y agregado al Virreynato de Lima, el 
Gobierno y Comandancia Ge7teral de Mainas, 
con los pueblos del Gobierno de Quijos, etc. 



Esta es la Cédula tan cacareada por el Pe- 
rú, sobre la cual han hecho nuestros escritores 
comentarios muy razonables, sacando deduccio- 
nes lógicas é incontestables. 

Nuestro ilustre Don Pedro Moncayo» al 
tratar sobre este particular dice, que **esta Cé- 
dula tiene todos los vicios de un documento 
apócrifo, porque no está registrada en el ce- 
DULARio ESPAÑOL, que es el código en el que se 
han recopilado todas las reales cédulas que es- 
tán en observancia, siendo de notar otra cir- 
cunstancia esencial, que de tiempo atrás existía 
en Quito una ordenanza española prohibiendo 
PONeR EN ejecución las reales cédulas y leyes 
que NO estuviesen codificadas en la forma de- 
bida. 

Ahora bien, los gobiernos vecinos tenían la 
facultad de objetar y suspender la ejecución, y 
aún protestar contra ella respetuosamente, pi- 
diendo su derogación ó modificación. Y á pe- 
sar de que Requena y el Virrey de Lima omi- 
tieron este requisito esencial, el Virrey de Santa 
Fé y el Presidente de Quito, se opusieron á la 
ejecución de la cédula y pidieron al Rey que la 
derogase. 

Sea como fuese, esos pueblos continuaron 
siempre baio la jurisdicción de Quito, obede- 
ciendo sus mandatos, recibiendo las autoridades 
que iban en su nombre, reclamando protección 
en los casos necesarios y dando cuenta de todo 
lo que ocurría en aquellas regiones apartadas. 

Visitando el archivo de Indias no se ha en- 
contrado la tal cédula, ni en el cedulario ni en 



la Recopilación de Indias, que es el Código en 
que se registran todas las disposiciones referen- 
tes á la América española" 

Como nuestro objeto no es examinar pro- 
fundamente el asunto límites, pasamos por alto 
todos los demás apuntes que al respecto tene- 
mos, contentándonos, por ahora, con asegurar 
que los derechos del Ecuador están basados en 
lo írrito de la Cédula de 1 802, y, sobre todo, y 
más que todo, en el Tratado de Guayaquil de 
1829. 
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PRIMER TRATADO SOBR£ LIMITES, 




n 1829 invadió el ejército del Perú el ter- 
ritorio colombiano; pero el 27 de Febre- 
ro del mismo año se libró la gloriosa ba- 
talla del Pórtete de Tarqui, en donde fueron 
derrotadas las fuerzas invasoras. 

Entonces se suscribió sobre el campo de 
batalla un Convenio, por el cual se reconocían 
como linderos de las dos '. Repúblicas, los mis- 
mos que tuvieron en 1809; pues el Derecho 
Publico de Hispano América reconoce como 
punto de partida para el arreglo de límites en- 
tre las naciones Hispano- American as, la pose- 
sión que cada cual tenía antes de 1809, fecha 
en la cual se dio en Quito, capital de la Repú- 
blica del Ecuador, el primer grito de indepen- 
dencia. 

Así pues, en el Tratado que se celebró en 
Guayaquil el 22 de Setiembre de 1829, como 
consecuencia de aquella memorable batalla; y 
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basado en el Convenio de Jirón, se estipuló con 
el Perú una línea divisoria según los límites de 
sus respectivos territorios que tenían antes de 
su INDEPENDENCIA los antíguos Virreynatos de 
Nueva Granada y el Perú, Esa línea debía 
ser amojonada por yna comisión mixta, com- 
puesta de comisarios de ambos países, comen- 
zando DESDE el río TtfMBES en el Océano Pa- 
cífico. 

El Plenipotenciario peruano, señor Larrea 
y Loredo, manifestó en la última conferencia 
que precedió al tratado aludido, que la línea de- 
bía empezar desde el río Tumbes, tomando des- 
de él una diagonal hasta el Chiftckipe y conti- 
nuar conn sus aguas úasük el Marañan, que es, 
el límite mus natural y enarcado entre los terri-. 
tornos de ambos y el mismo que señalan todas' 
las cartas geogmjicas antiguas y modernas. 

El Tratado de Guayaquil no puede ser' 
más claro, terminante y completo de lo que es. 

Aceptado por el Perú y por Colombia, es- 
ta nación nombró á los dos comisionados que 
debían encontrarse en Tumbes con los del Pe- 
rú, dentro de los cuarenta días después de la 
ratificación del Tratado. En efecto, el día fi- 
jado la comisión colombiana concurrió al punto 
convenido, á donde no llegaron hasta hoy los 
comisionados peruanos. 

¿Cómo puede calificarse tal modo de pro- 
ceder? 

Sin duda el Gobierno del Perú, que traba- 
jaba activamente por la disolución de la Gran^ 
Colombia, tuvo en cuenta, que, después de co- 



roñar sus trabajo?, podía decir lo que más tar- 
de dijo por boca de uno de sus Ministros en 
Quito : que no podia cederse al Ecuador que era 
pequeñOy lo que debía ceder a Colombia, que era 
más grande. 

El Perú triunfó eri sus propósitos. Golom- 
bia se disolvió, desgraciadamente, en 1S30, un. 
año después de aquellas negociaciones; y el 
Ecuador quedó con la parte en litigio. 

Como ya hemos dicho, el Perú reconoció 
por medio de su Ministro Larrea y Loredo en 
el Tratado de Guayaquil de .1829 los verdaderos 
límites entre los dos países; y, un año antes, en 
T82S, el Gobierno del Perú decreto el bloqueo 
para los puertos de la Gran Colombia DESDE 
TUMBES- HASTA PANAMÁ, lo cual quie- 
re decir, que, en aquel año, reconocía al puerto 
dé Tumbes como esencialmente, colombiano. ^ 

En el Perú se dice actualmente, que el de- 
creto siguiente ordenó el bloqueo desde Ttim- 
bes exclusive. Esta falsificSicióii.póístuitia seiha- 
ce evidente comparando el texto que inserta- 
mos, con el que corre en los periódicos oficiales 
de aquella época de Colombia y del Perú. 

!' . La versión exacta es la que nosotros damos 
en seguida: , ^ » 

EL CIUDADANO . / 

Manuel DE . Salazar. Y Baquijano vicepresidente déla, 

REPÚBLICA 

Considerando : .... ■ 

1? Que el General Bolívar, por su proclama suscrita' 
etí Bogotá, á 3'tíe;JuliV último^ declara la guerra al Perú: 
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2? Que es un deber del Gobierno sostener la indepen- 
dencia é integridad de la Nación, y todas las medidas que 
exige el derecho de la guerra, para frustrar las combinacio- 
nes del enemigo, y disminuir sus recursos; he venido en de- 
cretar: 

I? Los puertos y caletas c )mprendidos entre los para- 
lelos de 3 grados, 6 minutos Sur, y 9 NoTte, es decir, 13^ 
desde Tumbes inclusive ^^^\ hasta el puerto de Panamá, se de- 
claran en rigoroso estado de bloqueo. 

2? Todas las naciones se considerarán suñcientemente 
notificadas de esta aclaración, vencido el término que se pre- 
fija en el artículo siguiente; no pudiendo ninguna, en conse- 
cuencia traficar con los indicados puertos, sin incurrir en la 
responsabilidad que impone el derecho de gentes. 



El Ministro de Estado en el Departamento de Ma- 
rina, queda encargado de la ejecución del presente decreto. 
—Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, á 9 de Setiem- 
bre de 1828. — 9 y 7. 

Manuel SalazaK 
Por orden de S. E. — Mariano Castro. 

Todavía más, en 1824, Colombia expidió 
su ley territorial, en la que, al señalar las Pro- 
vincias del Departamento del Azuay, compren- 
día á Cuenca, Loja, Jaén de Bracamokos y 
Mainas; y al señalar los Cantones de la Pro- 
vincia de Jaén y Mainas, da como á sus cabe- 
ceras á las poblaciones de Jaén, Borja y Jeve- 
Ros. Esta ley no fué objetada por el Perú, sin 
duda porque reconocía los verdaderos derechos 
de Colombia. 

El señor General Urvína, durante su ad- 
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ministración, expidió un decreto en que decla- 
raba la libre navegación por todos los ríos del 
Ecuador, es decir, por el Santiago, Morona, 
Pastasa, Ñapo, Curaray, Tigre, Coca, etc., etc. 
El Perú no protestó de esta disposición, por- 
que estaba convencido de que son ríos ecuato- 
rianos. 

El artículo 5? del Tratado de Guayaquil de 
1829 habla claro y muy claro de los territorios 
que pertenecen al Ecuador y de los del Perú; 
pues son ^'los mismos que tenían antes de su in- 
dependencia los antiguos Virreynatos de Nueva 
Granada y el Perú. De manera que este ar- 
tículo rompió la Cédula de 1802, que por otra 
partía era nula. 

El Perú que ha comprendido su falta de 
títulos para poseer los territorios orientales, no 
ha tenido otro recurso que usar de la astucia, 
de la doblez y de otras armas que le son pro • 
pias; contentándose con dar largas á las protes- 
tas formuladas por la Cancillería ecuatoriana. 

Y si en algo su política ha sido firme, es 
en lo que respecta al arreglo de límites con 
nosotros. 

Mucho se ha dicho y mucho se dirá, pero, 
á nuestro juicio, el Tratado de Guayaquil de 
1829, es lo que debe el Ecuador tener en cuen- 
ta para terminar su litigio con la nación vecina. 
Así lo comprendió Chile, cuando, después de 
la guerra del Pacífico, se abstuvo de nombrar 
autoridades en Tumbes, porque lo consideró 
puerto netamente ecuatoriano. El Presidente 
de entonces, señor General don Ignacio de 
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Vei.ntemilla, no quiso ocuparlo, como tampoco 
quiso preveer los resultados de la buena políti- 
ca exterior, con que le brindaba la amistad de 
Chile. 

Los actos de generosidad por parte del 
Ecuador, jamás han sido correspondidos por el 
Perú, quien, como dice un historiador moderno, 
ha esperado siempre los momentos de conflictos, 
para exigir del Ecuador cosas que no podía ni 
debía conceder, según lo vamos á ver en seguida. 



IR? áSIiM FlEWAKAt 




los palabras. 

Acabamos de decir que el Perú supo 
aprovecharse de nuestros trastornos in- 
ternos; la historia de los dos países lo confirma. 

La invasión del General Castilla, el blo- 
queo de Guayaquil, el Tratado de Mapasingue, 
son frutos que cosechó su deslealtad y su am- 
bición. 

Merced á la discordia civil que empezó en 
1858) el Perú declaró la guerra al Ecuador, y, 
fomentando la guerra civil en este país, celebró 
con el faccioso General Guillermo Franco el 
famoso Tratado de Mapasingue, acto que me- 
reció la maldición de los ecuatorianos. La 
Convención Nacional de 1861 declaró traidores 
á Franco y á sus. cómplices. 

No podemos pues tomar en consideración 
tan absurdo tratado, por haber sido derogado 
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por la citada Convención del Ecuador, y tam- 
bién por el Congreso del Perú de 1863, como 
se verá por los documentos que siguen : 

OKtAFaOBAatOll OKU K09AOOa- 



La Convención Nacional del Ecuador 
Considerando : 

I? Que los pueblos de la República, han desconocido 
y condenado en sus actas el supuesto Tratado de Mapasin- 
gue. 

2? Que fué mandado forjar por una autoridad incom- 
petente y usurpadora. 

3? Que aunque hubiese sido legítimo el Tratado hecho 
por el Presidente Constitucional de la República, adolecía 
del vicio insanable de ser ratiñcado y canjeado, sin que pre- 
cediese la aprobación del Congreso, cuyo requisito es indis- 
pensable para la validez de los tratados públicos en el Ecua- 
dor; 

Decreta : 

Art. I? El pretendido Tratado de Mapasingue es nu- 
lo, odioso, siji valor, ni efecto. 

Art. 2** Los ecuatorianos que intervinieron en él se 
han hecho culpables de los graves delitos de usurpación y 
traición á la Patria. 

Art. 3** El Poder Ejecutivo queda encargado déla 
ejecución de este decreto. 

Dado en la sala de sesiones, en Quito, á 8 de Abril de 
niil ochocientos sesenta y uno. 

El Presidente de la Convención — Juan José Flotes, — . 
El Secretario — Pablo Herrera, — El Secretario — Julio Castro. 

Palacio de Gobierno en Quito, á 8 de Abril de 1861. — 
Ejecútese. — Gabriel García Moreno, — El Ministro del Inte- 
rior. — Rafael Carvajal 

Es copia. — El Oficial Mayor, Pablo Herrera. 
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AOUftA^tOK DEL DXOftXTO 
ANTSatOB* 



La Convención Nacional del Ecuador 
Considerando : 

I? Que el decreto de 8 de Abril último, ha ofrecido 
dudas acerca de su inteligencia. 

2? Que corresponde á la Legislatura resolverlas, se- 
gún la atribución i8? del artículo 49 de la Constitución. 

3? Que la resolución debe ser conforme al voto de 
los pueblos consignado en sus actas. 

Resuelve : 

Art. I? El decreto legislativo de 8 de Abril último se 
reñtre á la estipulación fechada en Guayaquil el día 25 de 
Enero de 1860, y se hace extensivo á las que hubiesen sido 
canjeadas y cumplidas sin la aprobación que debía prestar- 
les el Poder Legislativo, conforme á lo dispuesto en la Cons- 
titución. 

Art 2? La resolución anterior no altera ni debilita las 
relaciones de amistad que han existido, y deben existir, en- 
tre el Ecuador y el Perú, llamados por la naturaleza y la 
política á vivir en paz y unión. 

Art. 3? Se desea que el Poder Ejecutivo celebre tra- 
tados con el Gobierno del Perú, en los cuales se afiancen y 
consoliden las íntimas relaciones de las dos Repúblicas. 

Art. 4? Kl Poder Ejecutivo queda encargado de cum- 
plir la presente resolución. 

Dado en Quito, en la sala de sesiones, á seis de Junio 
de mil ochocientos sesenta y uno. 

El Presidente — Juan José Flores, — El Secretario — Tulio 
Ce siró. 

Palacio de Gobierno en Quito, á 7 de Junio de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Ejecútese. — Gabriel García Mo- 
reno, — El Ministro del Interior — Rafael Can^ajaL 

Es copia. — El Oficial Mayor, Pablo Herrera, 
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Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente : 

El Congreso He la República Peruana en ejercicio ríe la» 
aiiibucionts 15" y 16'í del artículo 59, título X de la 
Consiilución. 

Resuelve : 

Art. 1** Se desaprueba el Tratado de paz, amistad y 
Alianza celebrado en nombre del Gobierno del Perú y EL 
DEL DEPARTAMENTO DEL GUAYAS; en la ciudad 
de Guayaquil en 25 de Enero de 1860. 

Ari. 2? El Poder Ejecutivo, en ejercicio de la atribu- 
ción 1 1% artículo 94, título XI, de la Constitución, tomará 
las disposiciones necesarias para restablecer las nuevas rela- 
ciones entre el Perú y el Ecuador, sobre bases justan, equi- 
tativas y honrosas para ambos países. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, para que disponga 
lo necesario á su cumplimiento. — Dado en Lima, á veinti- 
siete de Enero de mü ochocientos sesenta y tres. — José SU- 
va Santistevan, Vicepresidente del Senado — fose María Pé- 
rez, Presidente de la Cámara de Diputados, Francisco Cha- 
ves. Senador Secretario; Epifanio Serpa, Diputado Secreta- 
rio. 

Al Presidente de la República. 

Por tanto, mando se imprima, publique y se le dé el 
debido cumplimiento. — Dado en la casa de Gobierno en 
Lima, á 28 de Enero de 1863. 

Miguel San Ramón 

José G. Paz Soldán 

Este Tratado fué una hoja de papel que la 
rompieron los dos pueblos : el del Ecuador, por 
ser esencialmente perjudicial á sus intereses, 
atentatoria á su soberanía y por haber estado 
firmada por un usurpador; y el del Perú, por 
haber reconocido su invalidez, á causa de que 
el General Franco no era más que un revolu* 
cionario y Jefe Supremo sólo del Departamen- 
to del Guayas. 








CONVENCIÓN DE ARBITRAJE. 




n 1? de Agosto de 1 887, los señores Dr. Dn. 

José Modesto Espinosa y Dr. Dn. Emi- 
lio Bonifaz, Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Ecuador el primero, y Plenipotencia- 
rio del Perú el segundo, suscribieron en Quito 
una Convención de arbitraje, para resolver la 
cuestión de límites; Convención por la cual se 
reconocía Arbitro de derecho á la Corona de Es- 
paña, y en caso de negarse, á S. E. el Presi- 
dente de la República Francesa, ó á S. M. el 
Rey de los Belgas, ó al Excmo. Consejo Fede- 
ral Suizo. 

Esa Convención fué ratificada por los Con- 
gresos ecuatoriano y peruano, y canjeada en 
Lima el 14 de Abril de 1888. • 

La opinión pública se mostró adversa á 
este convenio de arbitraje, por lo vago del prin- 
cipio de Jurisprudencia que establecía. 
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Estos rumores parece que llegaron hasta 
el Gabinete español, y entonces este Gobierno 
trató de excusarse, manifestando una delicade- 
za muy plausible; pero, según dice Jecé, el 
Presidente señor Flores desconsideró la opi- 
nión pública, no pesó las razones en contra, é 
hizo todo lo posible para que España asumiera 
el cargo, logrando, por desgracia, el objeto. 

La Prensa de Guayaquil trató alguna vez 
de este asunto tan importante como transcen- 
dental. 

Ahora después, la misma Prensa, ha pedi- 
do al Gobierno, que trabaje en el sentido de 
que el Arbitro sea arbitrador y no de derecho, 
como se había pactado. 

Sea como quiera, lo cierto del caso es, que 
después de firmado el Convenio Espinosa-Bo- 
nifaz, se entablaron negociaciones directas en- 
tre los dos Gobiernos, conforme se había pre- 
visto en el artículo 6? de la Convención en re- 
ferencia. 

En tal virtud nació el Tratado Herrera- 
García. 




LA PAGINA NEGRA. 



♦-^ 




abiendo el Perú perdido sus esperanzas 
de engrandecimiento por el Sur, después 
de la guerra del Pacífico, volvió sus ojos 
hacia el Norte, y sus aspiraciones se concreta- 
ron á procurarse las mayores ventajas posibles 
en un arreglo directo con el Ecuador. 

Así fué; gestionó tanto y tanto, que al fin 
coronó sus deseos ; pues nuestro Gabinete no 
tuvo en cuenta la energía del señor don José 
Félix Valdivieso, quien, cuando en 1842 trató 
el Ministro peruano señor Matías León de con- 
seguir una cosa semejante, le dijo, que existía 
vigente el Tratado de 1829, pacto que el Perú 
debía cumplirlo por la razón ó la fuerza. 

Con estas enérgicas palabras terminaron, 
como debían terminar, las conferencias. 

Tales hombres y tales acciones eran de 
otros tiempos ; pertenecían á la raza de los libef - 
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tadores, de los patriotas ascendrados y de los 
genios ; hoy hay pocos y muy pocos de e>e nú- 
mero. 

Volvamos al fondo del asunto. 

Aceptó el Gobierno del señor Flores el 
arreglo directo, y, para tal objeto, vino el señor 
doctor don Arturo García, como Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú, el cual se entendió con 
el señor doctor don Pablo Herrera, nuestro 
erudito anticuario, á quien el Gobierno le con- 
fió el cargo de Plenipotenciario ad-hoc. 

Después de un buen número de conferen- 
cias, firmaron el Tratado conocido con el nom- 
bre de Herrera-García, permaneciendo en el 
más profundo secreto, pero luego fué la piedra 
del escándalo, cuyo ruido llegó á todos los pue: 
blos del mundo en donde se publican periódi- 
cos. 

Este Tratado mereció de parte del señor 
doctor Flores la calificativo de Página de Oro, 
y por parte del pueblo ecuatoriano el de Pági- 
na negra. 

Quien creyera ! El doctor Herrera, á la 
vuelta de pocos años cambió su modo de pen- 
sar. 

El Herrera de 1860 no es el Herrera de 

1 890. 

Quien escribió en 1860 contra la infame 
traición de Franco y contra el por siempre mal- 
decido Tratado de 25 de Enero, no sabemos 
por qué convino en las bases de la estipulación 
del 2 de Mayo. 

En el foPeto ''Observaciones sobre el Tra- 
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tado de 2^ de Enero que él publicó como Ofi- 
cial Mayor de la Secretaría general, decía al 
hablar del pacto en referencia : que en 'ese acto 
había tina verdaderx desmembración^ una ena- 
jenación de ¿a más preciosa parte del Estado^ 
U7ia cesión de nume7''osos pueblos, que hasta 
ahora han formado parte de la familia ecuato- 
riana, 

¿ Qué justificación puede tener el señor 
doctor Herrera ? 

Sentimos no saberlo* 

Solamente las personas que se hallan cer- 
ca de la curul presidencial, han podido conocer- 
la en toda su desnudez. Sin embargo, cree- 
mos que día llegará, y, con nosotros, lo espe- 
ran todos los ecuatorianos, en que se hagan 
conocer las conferencias que precedieron á la 
conclusión del pacto de Mayo. 

Las Cámaras Legislativas reunidas el mis- 
mo año, aprobaron sin objeción alguna el Tra- 
tado Herrera- García. 

Es preciso advertir que la mayoría de 
aquel Congreso, era adicta al Gobierno de en- 
tonces, lo que nos hace comprender que éste 
fué partidario, no sabemos por qué, del aludido 
Tratado. 

Y si á todo esto se agrega, que hay Con- 
gresos que sirven sólo de pantalla á los gobier- 
nos, que con tal propósito los elige, es claro 
que no marchará el país por el verdadero ca- 
mino de su libertad y de su grandeza. 

Pocas veces hemos tenido un Congreso 
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elegido verdaderamente por el Pueblo ; siem- 
pre los .gobiernos han trabajado por su lista de 
candidatos, con quienes, sin duda, han conta- 
do para todo ; y de allí el que se hayan firmado 
tratados antipatrióticos, y el que se hayan esta- 
blecido empresas funestas para el Ecuador y 
los ecuatorianos. 

Quién sabe si en nuestro Congreso de 
1890 pasó lo que en el del Perú de 1891, que 
todos los miembros de la Comisión de límites 
se durmieron, mientras el señor doctor don Ar- 
turo García les explicaba las ventajas del Tra- 
tado ; pero éstos siquiera despertaron, mientras 
que muchos de los nuestros duermen aún el 
sueño de los bienaventurados. 

Lo cierto del caso es, que, de un modo ca- 
si misterioso, se aprobó el Tratado Herrera- 
García, y al aprobarse no se tuvo en cuenta la 
integridad del territorio de la Patria, ni las con- 
secuencias que podía acarrear procedimiento 
tan injustificable. 

Desde 1887 hasta el 29 de Octubre de 
1893 ; desde la Convención de Arbitraje hasta 
la Proclama del doctor Cordero, ha venido pro- 
cediéndose con una ligereza inexplicable, pero 
punible ; las conferencias que precedieron á la 
citada Convención ; la inmediata aprobación 
qiie se le dio ; las conferencias precursoras del 
Tratado Herrera- García ; la aprobación del 
Congreso ; el Alegato del Ecuador canjeado 
con el del Perú, todo, todo ha sido obra de li- 
gereza, hasta que esos mismos acontecimientos 
encadenados unos con otros, nos han llevado á 



la carrera hasta el precipicio de un conflicto 
internacional. 

¿ Quién tiene la culpa de todo ? 

Los dos gobiernos anteriores : la Prensa 
lo ha dicho, y el Pueblo Ecuatoriano está con- 
vencido de ello. 

Así han venido los acontecimientos vela- 
dos, siempre, por cierto manto, que, aunque 
transparente, no por eso ha dejado de ocultar 
las formas y miras futuras del asunto límites. 

Es verdad, también, que hay secretos de 
Estado, y esos secretos constituyen precisamen- 
te las bases, la fuente de la política internacio- 
nal ; y más si se atiende á que el país con el 
cual se halla en arreglos, es un país desleal, y 
observa una política doble y agresiva. 

Esos secretos vendrán haciéndose públicos, 
á medida que los acontecimientos vayan desar- 
rollándose en toda su magnitud 

Hoy escribimos sobre lo que conocemos. 

Un hombre que no tiene esperanzas, as- 
piraciones, es un ente infeliz ; es un idiota. Un 
estado que no tiene secretos de política interna- 
cional, es un desgraciado; es la última expre- 
sión de la debilidad. 

El Ecuador no ha llegado á tal condición . 
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•VII 

APLAZAMIENTO. 




na vez aprobado por nuestro Congreso el 
^Tratado Herrera-García, se esperaba 
ver hasta qué punto llegaban las preten- 
siones peruanas. Si lo aprobaba también el del 
Perú, sus ambiciones quedaban cortadas por la 
extremada generosidad de los señores Flores y 
Herrera ; y si lo rechazaba, claro era que esas 
pretensiones eran tan grandes como difíciles de 
lograrlas. 

En cuanto se supo en Lima la pronta apro- 
bación que prestó nuestro Congreso al aludido 
Tratado, en varios círculos se empezó á susur-r 
rar lo inconveniente que sería para la Repú- 
blica Peruana aprobar un pacto que había me- 
recidp el inmediato asentimiento del Gobierno 
y Congreso del Ecuador, pues que eso les ha- 
cía comprender lo ventajoso que sería para los 
ecuatorianos y lo onerosp para ellos. 
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No solamente pensaban así los vecinos del 
Sur ; aquí mismo creímos muchos, que el pacto 
de Mayo nos favorecía, dados los talentos del 
señor doctor Herrera y la prontitud con que 
las Cámaras lo aprobaron. 

Nos hallábamos en ajanados. 

El profundo silencio que se guardaba al 
respecto estaba convenido ; de pronto vino la 
duda; y á la duda siguieron circulando datos 
aislados. 

Quien esto escribe, viajaba en Noviembre 
de 1890 por los ardientes y desiertos arenales 
del Norte del Perú, en compañía de un caba- 
llero respetable, limeño de nacimiento, perua- 
no de corazón, pero ecuatoriano por simpatías 
y convicciones. El fué quien nos repitió lo que 
le había dicho el Ministro señor doctor Arturo 
García, al regresar este caballero á dar cuenta 
á su Gobierno del término de sus negociaciones 
diplomáticas: '^Lo único que le puedo decir á 
Ud,, es y qíie todos los pueblos^ caseríos y más lu- 
gares cultivados en el Oriente, quedan por par- 
te del Perúr 

Al oír tales palabras no pudimos menos 
que disimular nuestra santa indignación ; pues 
en ellas estaba contenido todo el Tratado Her- 
rera-García ; en ellas estaba comprendida la 
desmembración del territorio ecuatoriano ; y 
por ellas tuvimos conocimiento de que pasaban 
á ser propiedad del Perú, Tumbes y Jaén, Je- 
veros y Regis, Omaguas y Nauta, Pevas y 
Destacamento, Moyobamba y Tarapota, Yuri- 
maguas y Maucallauta, San Carlos y Coroco- 
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cha, y otras tantas poblaciones, que, aunque pe- 
queñas, no por eso dejaban de ser de propiedad 
ecuatoriana. 

Después de haber escuchado aquellas pa- 
labras, supimos algo más sobre la línea trazada 
en el Mapa del Ecuador por los dos Plenipo- 
tenciarios. 

Luego Jecé, tan patriota como enérgico, 
tan ilustrado como verídico, publicó en 1891 un 
resumen del Tratado, y entonces fué cuando el 
Ecuador entero ?e convenció de lo perjudicial 
y oneroso que era. 

Los periódicos del Perú lo publicaron ín- 
tegro, y los del Ecuador no lo hicieron, porque 
supieron respetar el secreto pactado. Buena ó 
mala, estaba estipulada la reserva y había que 
cumplirla. 

El Ecuador observó el convenio ; el Perú 
lo quebrantó. Este no es hecho aislado. 

Por este mismo tiempo, y. más tarde, en 
1893, ^^ respetable proscrito señor General don 
Cornelio E. Vernaza, envió desde Lima una 
serie de correspondencias á **El Tiempo' de 
Guayaquil, cuyo tema principal era el asunto 
límites con el Perú. Una de ellas analizaba 
suscinta y claramente el Tratado en referencia, 
demostrando la inmensa cantidad de leguas 
cuadradas que cedía gratuitamente el Ecuador, 
sin tener más esperanzas que caer en el alto 
desprecio de las naciones. 

Los ecuatorianos se indignaron ; y todos 
ansiábamos el rechazo por parte del Perú. 

Mientras tanto el Congreso de este país le 
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hizo algunas modificaciones, que fueron objeta- 
das por el Ejecutivo, quien, á su vez, dio cuen- 
ta á nuestra Cancillería de lo que pasaba. 

En el Ecuador se comprendió lo sucedido, 
y un rumor sordo de indignación recorrió todos 
los círculos sociales, dejando á su paso huellas 
que sólo el feliz término del litigio podrán ha- 
cerlas desaparecer. 

Aplazar un pacto que el Perú mismo tra- 
bajó por conseguirlo ! 

En tal estado de cosas la Patria de Moncá- 
yo y de Mejía, de Calderón y de Montalvo, de- 
seaba ardientemente que el Perú rechazara el 
pacto de Mayo; la Prensa lo pedía, aunque in- 
directamente ; y el Gobierno procuró aligerar 
la solución, solicitando al Congreso de 1892 un 
crédito para una Legación de primera clase. 

La Legación la destinó al Perú. 
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1 Ecuador no debía tolerar más aplaza- 
mientos; su carácter altivo le impedía dar 
de menos la inmediata solución, del modo 
que fuese, al Tratado Herrera- García; su bue- 
na fé había sido burlada; su rectitud de miras 
era motivo para que se abusara de su genero- 
sidad. 

A todo le llega su término. 

El Ecuador, pues, deseaba y debía pedir 
que concluyeran los indefinidos aplazamientos ; 
no sólo debía solicitar, sino exigir, que el Con- 
greso peruano de 1893, resolviera sobre la suer- 
te de la estipulación de Mayo. 

Así lo hizo. 

Y para que sus intenciones no salieran va- 
nas, acreditó al Sr. Dr. Dn. Honorato Vasquez 
como Ministro Plenipotenciario y Enviado Ex- 
traordinario ante el Gobierno del Perú. . 
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El Sr. Dr. Vasquez, que por muchos años 
había desempeñado la Sub-secretaría del Mi- 
nisterio de lo Interior y Relaciones Exteriores, 
conocía todos los secretos, complicacione*^, y, 
como autor de la '^Memoria Histórico-Jurídica" 
del Alegato ante S. M. el Arbitro, estaba al cor- 
riente del asunto límites, todo lo cual era ne- 
cesario para el buen desempeño de su misión, 
y por esto parecióle al Gobierno el personaje 
más adecuado para ello. 

Pasó por este Puerto, y, tanto por alguno 
de sus actos ejecutados mientras desempeñó el 
Ministerio de lo Interior, cuanto más que el 
país no aceptaba el envío de semejante misión, 
que no podía tener otro objeto, que solicitar la 
aprobación del Tratado, la Prensa se manifestó 
muy fría con el joven diplomático. 

A la Legación del Perú se le dio un Ad- 
junto Militar, para el cual cargo fué nombrado 
el Sr. Sargento Mayor Dn. Alejandro Yepez, 

El Sr. Dr. Honorato Vasquez llegó á Li- 
ma el 12 de Agosto, cuando ya funcionaban las 
Cámaras Legislativas, que hasta entonces no se 
habían preocupado de tomar en consideración 
el Tratado de límites. 

El recibimiento que se le hizo fué muy 
bueno, y, al decir de uno de los diarios limeños, 
**E1 Comercio *, al Sr. Dr. Vasquez se le hicie- 
ron distinciones, que no habían re:ibido otros 
Ministros Diplomáticos. [!] 

El 2 de Setiembre fué recibido oficialmente 
por el Gobierno del Perú, según los documen- 
tos que insertamos. 
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OARTA AUTOCBArA OfiL 
PR6$IOeNTe OEl ECUADOR. 



LUIS CORDERO, 
Presidente de la República del Ecuador. 

Al Excmo. Sr. Presidente de la República del Perú. 

Grande y buen amigo : 

Deseoso de dar á V. E. y á esa República amiga una 
prueba sincera de la amistad y estimación del Pueblo y Go- 
bierno ecuatorianos y movido, además, por el interés de es- 
trechar, con lazos de mayor cordialidad, la correspondencia 
entre las dos Naciones, he tenido á bien acreditar ante el 
ilustrado Gobierno de V. E., con «1 carácter de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, al Sr. Dr. Dn. 
Honorato Vasquéz. 

Las manifestaciones de benevoreiicia que este Gobier- 
no ha recibido del de el Perú, y en especial las relevantes 
prendas que hacen del Sr. Dr. Vasquez un distinguido ciu- 
dadano del Ecuador, me dan la grata esperanza de que será 
bien aceptado por V. E.^ encontrará^ en ese ilustrado Gabine- 
te, las facilidades necesarias para el buen éxito de la misión que 
se le ha confiado , 

Con tan halagüeña convicción, ruego á V. E. que se. 
digne dar entero crédito á cuanto el Sr. Dr. Vasquez asegu- 
re á nombre del Gobierno Ecuatoriano, y especialmente 
cuando signifique á V, E. la alta estimación y profundo res- 
peto con que me es honroso suscribirme de V. E., Leal . 
Amigo. 

Luís Cordero. 

P, I. Lizarzaburu. 

• * 

Palacio de Gobierno, en Quito, á 31 de Julio de 1893. 
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OAETA A^TOaftAKA OIL 



REMIGIO MORALES BERMUDEZ, 
Presiden^ ^on\Htuci<mal de la República del Perú, 

Al Excmo. Sr. Prf^jdente de la República del Ecuador. 

Grandf y bqtp amigo: 

Muy grato 1D9 h^ sido recibir la atenta Autógrafa de 
V. E. fechada ©5 Quito el 31 de Julio del presente año, en 
la cual se sirve V. E. manifestarme que, deseoso de dar á 
mi Gobierno y 4^- la Jlepública del Perú una prueba de la 
sincera amista^ y jiptlmación del Pueblo y Gobierno ecua- 
torianos, y movido y. E., además, por el interés de estre- 
char con lazQt^Jf mpiyor cordialidad la correspondencia en- 
tre las dos NaclQn(?9f ha tenido á bien V. E. acreditar, ante 
mi Gobierno, nj 3p. Dr. Dn. Honorato Vasquez, con el ca- 
rácter de EnviicJQ Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio. 

Cábeme jioy I4 satisfacción de anunciar á Y. E., en 
respuesta que fl Eiicmo. Sr. Vasquez fué reconocido en su 
elevado carácter diplomático, con fecha dos del corriente 
mes, y la de a90jj;urar á V. E. el decidido propósito de pres- 
tarle cuantas facilidades estuvieren á mi alcance para el me- 
jor desempeño de sq amistosa misión, en armonía con los 
nobles fines qq^t para bien de nuestros dos países, se sirve 
expresarme V. ^., cpn la tradicional fraternidad que ha pre- 
sidido las resoluciones felizmente mantenidas entre el Ecua- 
dor y la Nación Peruana y con las relevantes prendas del 
digno Represei)iaq(e, últimamente acreditado por V. £. 

Haciendo vQtios muy sinceros por la ventura personal 
de V. E. y por \% |p'andeza de la República hermana, cuyos 
destinos rige t4ll acertadamente, suscríbome, con la mayor 
consideración y distinguido aprecio, de V. E., Grande y 
buen Amigo. 

Remigio Morales Bermudez. 
José M, Jipiénez, 

Dado en el Palacio de Gobierno, en Lima, á 12 de Se- 
tiembre de 1893, 
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ientras el señor Ministro Vasquez em- 
pezaba á cumplir su misionen Lima, **E1 
Republicano" de Quito, periódico semi- 
oficial, en un artículo editorial del día 26 de 
Agosto, decía: ''Motivo de profunda pena sería 
páralos ecuatorianos el que se difiriese, recha- 
zase, ó modificase á lo menos, el Tratado Gar- 
cía-Herrera. Un pueblo que, á trueque de vi- 
vir en concordia con su vecino y de contar con 
su inalterable simpatía ha consentido en perju- 
dicarse, cediendo de lo que con justicia reputa 
por suyo, y ha tenido, además, la sensatez y 
prudencia necesarias para mirar sin exaspera- 
ción que el otro contratante difiera por tres 
años la aprobación del Convenio que se pactó, 
quedaría muy descontento [digámoslo con fran- 
queza], si la República Peruana, que tan cor- 
tes y deferente se porta con nuestros diploma- 
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ticos, que con tanta caballerosidad participa de 
nuestras alegrías nacionales, nos diese el final 
desengaño de repeler ese acuerdo amistoso y 
dejar pendiente la odiosa controversia." 

Podemos asegurar, sin temor de equivocar- 
nos, que estas frases de *'E1 Republicano" de 
Quito fueron las primeras que revelaron clara- 
mente, que el Poder Ejecutivo tenía la inten- 
ción de solicitar la aprobación del Tratado por 
parte del Peni. 

Los partidos políticos de este país se ha- 
llaban en una lucha reñida en las Cámaras, y 
tomaron como tema de sus divergencias la 
aprobación ó desaprobación del Tratado con el 
Ecuador. 

En la última sesión del Congreso efectua- 
da el 24 de Octubre, fué rechazado, en medio de 
los gritos injuriosos al Ecuador, que lanzaba eí 
pueblo, movido con el objeto de ejercer presión 
sobre el Congreso para exigir la desaprobación 
del Tratado ; pueblo que se hallaba reunido y 
gritando en la plaza en que están situados los 
edificios del Congreso, á pesar de ser la sesión 
secreta. 

Y decimos desaprobó, porque siendo un 
Tratado un acto homogéneneo, no cabe apro- 
bación de una de sus partes y desaprobación 
de otras. 

El Gobierno del Perú, además, compren- 
diendo que el Congreso no desistiría de lo que 
se ha dado en llamar reformas del pacto de 
Mayo, solicitó por dos veces del Gobierno del 
Ecuador, si aceptaría las reformas-, y éste se 
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negó en lo absoluto, siendo la última por boca 
del Sr. Ministro Vasquez, durante las últimas 
discusiones de la mencionada estipulación de 
Mayo. 

En Guayaquil se susurró por lo bajo, la 
noticia de lo que pasaba en Lima ; se supo, 
por *'Los Andes", la actitud hostil del Pueblo 
limeño en la plaza del Congreso ; la Prensa de 
esta ciudad no dio la noticia del rechazo, por 
no saberla oficialmente, y **E1 Republicano" 
que se edita en Palacio, con informes fidedig- 
nos, se concretó con decir en su número de 28 
de Octubre : **Cuando el Congreso ecuatoriano 
se reuna, deliberará sobre el procedimiento que 
haya de adoptarse, atenta la situación en que 
la Asamblea peruana deja el interminable liti- 

Después, cuando los diarios de Guayaquil 
se informaron por sus canjes de Lima de la 
suerte del Tratado, se felicitaron, y felicitaron 
á la República, por haber salvado su integridad 
comprometida por tan descabellado pacto. 

Pocos días después llegó el Ministro Sr. 
Vasquez, y el autor de estas líneas, como comi- 
sionado especial de *'E1 Globo", tuvo una con- 
ferencia á bordo con dicho caballero, quien se 
concretó á decirle, que quedaban todavía en el 
terreno diplomático las diferencias surgidas en- 
tre los dos países, y si fracasaban en éste, que- 
daba* expedito el arbitraje. Lo que equivale 
decir, que se debe ver si nuestro Gobierno to- 
ma ó no en cuenta las modificaciones pedidas 
por el citado Congreso ; pero ya se ha visto, el 
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Gobierno del Ecuador había resuelto no admi- 
tir enmiendas de ninguna clase, y "El Republi- 
cano" decía que el asunto pasaría directa y lla- 
namente á la consideración de nuestro próximo 
Congreso ordinario. 

Así las cosas vinieron las complicaciones 
que narraremos en seguida. 
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ada uno de nuestros lectores considerará 
las modificaciones que proyecta el Con- 
greso peruano al Tratado Herrera- Gar- 
cía, teniendo en cuenta que ellas encierran una 
pérdida más para el Ecuador, de 241.25 leguas 
cuadradas en la Provincia de Loja, y de 318.83 
en la región oriental ; á más de los 500.000 ki- 
lómetros cuadrados que se cedían con injustifi- 
cable generosidad en el Tratado en referencia. 
Veamos en seguida los documentos oficia- 
les, en los cuales se dio cuenta á nuestro Go- 
bierno de las modificaciones. 

KOTA ftK«tTWgJiqjKt TEXTO 
OK U0 »OOtrtOAOtOKK( 



República del Perú. — Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. — N? 26. — Lima, Octubre 28 de 1893. 

Señor Ministro : 

Tengo á honra poner en conocimiento de V. E. que el 
Congreso, con motivo de las observaciones hechas por el 
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Poder Ejecutivo á la resolución legislativi de 25 deO:tubre 
de 1891, por la que se aprobó, con modificaciones, el Trata- 
do de límites celebrado el 2 de Mayo de 1890 con la Re- 
pública del Ecuador, ha reconsiderado dicha resolución y, 
habiendo insistido en ella, la ha devuelto, para su cumpli- 
miento. 

Ha dispuesto, además, el Congreso que esta Cancille- 
ría negocie con la de V. E. el sometimiento al fallo arbitral 
de dichas modificaciones, cuyo texto consta en la copia ad- 
junta. 

V. E. sabe que algunos periódicos de esta ciudad, al 
dar, en el primer momento, la noticia de la decisión legisla- 
tiva, é interpretándola mal, afirmaron que el referido pacto 
había sido desaprobado, lo que distaba mucho de la verdad 
de lo ocurrido. 

Debo excusarme de no haber comunicado antes á V. 
E. la mencionada resolución, por no haberme sido trasmi- 
tida sino el día de hoy. 

Reitero á V. E., con esta nueva ocasión, las segurida- 
des de mi más alta y distinguida consideración. 

(Firmado) José Mariano Jiméne z, 

Excmo. Sr. Dr. Dn. Honorato Vasquez, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario lie la República 
del Ecuador. 

MOOtrtOAOtONE$ at^E PROrSCTA 
Ih tSateUTVHA PKRUAHA* 



República del Perú. — Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. 

Coju'a de la conclusión aprobada por el Congfeso: 

**Que aprobéis los límites estipulados eu el Tratado, 
con las dos modificaciones siguientes : 

"(a) Que, en lugar de la línea que parte del nacimien- 
to de la quebrada de San Francisco y sigue á la confluencia 
del Chinchipe con el Marañón, y va de este punto hasta la 
confluencia del Pastasa con el mismo Marañón y sigue por 
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el Pastasa hasta el río Pinches, se negocie la fijación de una 
línea recta que, partiendo del naismo origen de la quebrada 
de San Francisco, llegue al Pongo deManseriche y, siguien- 
do la cordillera y los límites del Gobierno de Macas, conti- 
núe imaginariamente, hasta el punto del río Pinches señala- 
do en el Tratado; á fin deque el curso interior del Morona 
y del Pastasa queden en territorio peruano. 

"(b) Que, en lugar de la línea que parte desde la de- 
sembocadura del Curaray en el Ñapo, y sigue por el río 
Ñapo y el PayagUcis y termina en la vertiente meridional 
del Cobuya, se negocie una recta que, partiendo de la mis- 
ma confluencia del Curaray con el Ñapo, termine en la ver- 
tiente septentrional del Cobuya'\ 

"Es conforme. — El Oficial Mayor, Carlos Wiesse^\ 

En las anteriores reformas se deja ver con 
muchísima claridad, hasta qué punto llegan las 
pretensiones del Perú; pretensiones fuera de ra- 
zón, y que no tienen más objeto, que rechazar 
el Tratado Herrera- García, dejándolo insubsis- 
tente y sin valor alguno, como ya hemos dicho. 

Aceptando esas modificaciones se nos pri- 
varía de todo acceso ál Amazonas, se nos re- 
duciría á una situación más estrecha, á más 
de quitársenos millares de leguas cuadradas 
que necesitamos para nuestro desarrollo. 

Ya que el Ecuador ha manifestado su una- 
nime desaprobación al Tratado Herrera- Gar- 
cía, es claro que menos aceptará las pretendi- 
das modificaciones peruanas. 
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PRIMERA MAIVIFESTACIOX. 




I Pueblo de Quito, al conocer por medio 
del Sr. Presidente de la República el re- 
chazo del pacto en cuestión, las circuns- 
tancias que habían rodeado ese acto, las nue- 
vas exigencias del Congreso peruano, y sobre 
todo, la actitud del Pueblo de Lima durante la 
discusión, se reunió el 29 de Octubre en la 
plaza de la Independencia, y al abrigo del Pa- 
bellón nacional custodiado por centenares de 
estudiantes, protestó indignado de las exagera- 
das pretensiones del Perú, y de los gritos inju- 
riosos contra el Ecuador ; no protestó, como 
dicen los periodistas limeños y chalacos del re- 
chazo, porque mal podía protestar de un acto 
propio de un pueblo independiente, y, sobre to- 
doí cuando redundaba en bien de la integridad 
nacional; pues el Pueblo Ecuatoriano había de- 
seado que tal cosa se hiciese, y de allí la ale- 
gría general al ver realizadas sus aspiraciones. 
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Indignación, sí, por los sucesos del Oriente 
y Zarumilla; indignación por los gritos injurio- 
sos; é indignación por las nuevas exageradas 
pretensiones peruanas. 

En Guayaquil, la Prensa manifestó, como 
siempre, alta circunspección. 

Se felicitó y felicitó, como ya hemos dicho, 
á la República por la desaprobación del Trata- 
do ; dio la voz de alerta al país ; hizo ver las 
ambiciones de la vecina del Sur ; y explicó la 
actitud del Pueblo quiteño. 

El ilustrado escritor Jecé dio á luz una se- 
rie de bien trazados artículos en **La Nación", 
con el título de '^Cuestión palpitante", que me- 
recieron el aplauso general ; y, desde Limu, 
envió varios escritos á **El Tiempo" el Sr, Ge- 
neral Dn. Cornelio E. Vernaza, felicitando á la 
República por el éxito de la negociación. 

Publicóse también en los diarios, un exten- 
so é ilustrativo escrito del R. P. Fray Enrique 
Vacas y Galindo, misionero dominico, que se 
encontraba en Chile, á consecuencia de haberse 
visto obligado á salir al Brasil por el Amazo- 
nas, perseguido por hs autoridades del Perú. 

Después de la manifestación pacífica y 
digna del Pueblo de Quito, una partida de ene- 
migos personales del Sr. Dn. Guillermo Mar- 
tínez, Cónsul del Perú en la Capital, se dirigió 
por la noche hasta cerca de su habitación, en 
cuyas puertas se ostentaba el escudo de armas 
de su nación. 

• 

Dieron varios gritos contra Martínez, y, 
uno, según se ha dicho, lanzó una piedra, que 
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cayó en la balaustrada del balcón. En esos 
momentos llegó la Policía y los manifestantes 
se retiraron en orden á las primeras insinua- 
ciones de la autoridad 

Dicho sea de paso, Martínez habíase con- 
quistado la general antipatía, por su escaso tac- 
to social ; y después, observando una conducta 
por demás indiscreta y vengativa contra sus 
personales enemigos, quiso su castigo, y, para 
lograr su intento, pasó una nota al Encargado 
de Negocios del Perú en Quito, nota que ha 
traído tras sí los funestos y deplorables aconte- 
cimientos posteriores. 

Por un asunto enteramente personal, ori- 
ginado entre los hijos de Martínez con otros 
niños, antes de iniciarse los asuntos con el Pe- 
rú, vinieron á reagravarse éstos y á tomar un 
carácter bélico. 

El Sn Dn. Enrique Zevallos y Cisneros, 
Encargado de Negocios de ese país, transcri- 
bió, á su vez, la nota á nuestra Cancillería, la 
que mandó levantar un sumario para el escla- 
recimiento de los hechos. El sumario se ter- 
minó en pocos días, y el Ministro de Relacio- 
Exteriores lo envió al Sn Encargado de Nego- 
cios, quien dio por terminado el incidente, co- 
mo lo manifiestan los documentos que siguen. 

aVEJA OKt IR. OONSOt M ARTtKKZ. 

Consulado del Perú en Quito. 

: Quito Cctubfe 30 de 1893. 

H. señor doctor don Enrique Ztvallos y Cisneros, 
Encargado de Negocios del Peiú. — Presente. — Stñor: — Me 
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apresuro á poner en conocimiento de US. H. para los'ñnes 
consiguientes, que anoche poco después de las nueve una 
muchedumbre de pueblo, armado de palos y piedras ha ata- 
cado este Consulado, profiriendo palabras ofensivas á la dig- 
nidad del Perú. Felizmente la puerta estaba cerrada por 
encontrarme con la familia ausente de la casa, por cuya ra- 
zón no pudieron conseguir el objeto que se proponían, el 
cual era penetrar y hacerme dañó en persona y bienes. £1 
escudo permanece en su lugar, aunque un tanto abollado 
por los guijarros. La policía debeló el motínj pero, cómo 
el hecho es ostensible, US. H. tomará las providencias del 
caso á ñn de conseguir la reparación correspondiente y las 
garantías consiguientes. 

Dios guarde á US. H — Guillermo Martínez, 

OOHTKITAOIOH OIt« IHOAftOAOO 
OX KXOOetOf . 



Legación del Perú. 

Quito d ^i deOctubre de 1893. 

NV 19. — Sr. Dn. Guillermo N. Martínez, Cónsul del Perú! 

Ayer á primera hora llegó á mis manos, su atento oñ- 
rio N? 2, en que me. da cuenta de la manifestación ofensiva 
que el pueblo hizo en la noche de ese día contra el Consu- 
lado del Perú. 

Tan luego como tuve conocimiento del hecho, por el 
órgano de Ud., me dirigí al Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, asumiendo la actitud oñcial que requería la grave- 
dad del suceso. 

Dios guarde á Ud. — E. Zevallosy Cisnerps. 

aKOlAHAOtOK OKI SHOABttAOO 
pCRSOOOIOIOKtPXRU.At* 



Legación del Perú. 

Quito ^ d 30 de Octubre de 1893 . 

N? 10. — Señor Ministro: El Cónsul del Perú en esta ca- 
pital ha puesto en mi conocimiento que en la noche de 
ayer, después de las nueve, una muchedumbre armada de 
palos y piedras atacó la casa del Consulado profiriendo pa^ 
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labras ofensivas al nombre del Perú y apedreando el escudo 
nacional y que fuerzas de policía lograron dispersarlos, des- 
pués de efectuadas estas manifestaciones. 

Deploro S. Ministro, que en medio de las buenas rela- 
ciones que felizmente existen entre el Perú y el Ecuador, se 
haya, realizado un suceso de tanta .gravedad, que está en 
pugna con los principios tutelares que protejen en todo Esta- 
do el pabellón de las naciones con quienes se encuentra eit 
paz. 

Profundamente afectado por un hecho que sin duda 
merecerá la reprobación de V. E., véome en el caso de ocur- 
rir á la justificación de su Gobierno, pidiéndole que se sir- 
va mandar instaurar el juicio respectivo, á ñn de descubrir 
y castigar á los culpables, así como adoptar medidas efica- 
ces para que tales violencias no vuelvan á repetirse. 

Aprecio demasiado el elevado espíritu con que procede 
el Gobierno de V. E. en todos sus actos, para no esperar 
fundadamente que se apresurará á dar un testimonio más 
de él y á rodear de las garantías posibles el ejercicio normal 
d^ las funciones altamente amistosas que el Perú tiene en- 
comendadas á sus agentes en el Ecuador. 

Tengo la honra de reiterar á V. E. las seguridades de 
mi más alta consideración — E, Zevallos y Cisneros, 
Excmo. Sr. General Dn. José María Sarasti, Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

OORTSITAOtOH DKltttHttTRO 
OK RfiUOtONKS KXTKBtORSe. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. .,; 

QintOy Octübte ^ de 1893. 

Señor: Inmediatamente después de recibida la 
comunicación de US., fecha de ayer, N? 10, contraí- 
da á poner en conocimiento de este Negociado el hecho 
denunciado á US. por el Sr. Cónsul del Perú eñ esta capi- 
tal, de haber sido atacada su rasa en la noche de antier por 
una muchedumbre armada de palos y piedras, la que ade- 
más ha proferido palabras injuriosas al nombre del Perú y 
apedreado el escudo peruano, lo puse en conocimiento de 
S. E. el Sr. Presidente de la República. 
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En contestación me encarga manifestar á US, que el 
Gobierno del Ecuador, no menos que US., deplora la rea- 
lización de semejante suceso debido sin duda alguna, al pa- 
triotismo exaltado de las masas, en vista del poco feliz re- 
sultado obtenido en la Legislatura peruana, respecto de 
nuestra comisión sobr» límites. ^ 

Como esta causa no puede, sin embargo, justificar el 
censurable acto realizado ; me ha ordenado oñciar inmedia- 
tamente, como queda hecho, al Sr. Intendente General de 
Policía de esta ciudad, á ñn de que haga instruir el corres- 
pondiente juicio y mediante él obtener el castigo de los cul- 
pados, en conformidad á la petición y deseos de US. 

Reitero á US., con esta oportunidad, la protesta de mis 
distinguidas consideraciones. — JoséMaria Safasii. 

Señor Encargado de Negocios de la República del Pe* 
rú. 

En el instante se instruyó el sumario, y 
todas las personas amigas del Sr. Zevallos y 
Cisneros, ayudaron para que se terminara cuan- 
to antes. 

A continuación publicamos varias piezas 
del mencionado sumario, por las cuales se verá 
la verdad de los hechos. 

DKOiARAOtOH ttl O0Ht9L 
»ARTmi2« 

En la misma fecha (*) ante los infrascritos Comisario 
y Secretario, se hizo presente el Sr. Cónsul del Perú Dn. 
Guillermo Martínez, el que, juramentado según derecho, 
previa explicación de las penas del perjurio dijo : ser natu- 
ral de Lambayeque (República del Perú), reáidente en esta 
Capital, como Cónsul peruano; casado, comerciante y C. 
C. A. R. Examinado según el auto cabeza de proceso y 
el artículo 69 del Código de Enjuiciamientos en materia cri- 
minal, expuso : que el día 29, por la noche, no se encontra- 
ba el exponente en su casa de habitación ; pero que de re- 
greso á ella, á las once, más ó menos, supo por referencia 

(*) 31 de Octubre de 1893. • • 
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de su socio el Sr. Dn. José María Larrea, sus sirvientes y 
más vecinos, que un grupo de gente invadió la calle frente 
á su casa de habitación, y con mucha algazara habían diri- 
do palabras hirientes contra el Perú y aún contra el expo- 
nente. Que, por referencia de los mismos, supo que mu- 
chas personas de las que componían el motín, daban fuer- 
tes golpes á la puerta de calle de la casa, procurando abrir- 
la. Que en cuanto á que hayan apedreado el escudo de 
armas del Perú, que el exponente lo tiene al pié del asta 
del pabellón, nada puede decir, porque sus sirvientes lo úni- 
co que refirieron al declarante^ fué que gritaban y daban vo- 
ces, queriendo arrancarlo del lugar donde se encontraba di- 
cho escudo. Que en cuanto alas señales que. demuestren si di- 
cho escudo lia sido ó no apedrecído se refiere al informe de los peri- 
tos que lo han reconocido y porque, como el exponente nada preseruió 
ni se le refirió al respecto ^ mal haría en asegurar una aseveración 
que no le consta] pero que sí cree que haya habido algún 
vejamen al respecto, dada la actitud que manifestó el popula- 
cho ; y que, según sus presunciones, el escudo manifiesta 
haber sido golpeado. 

Que las personas que pueden declarar al respecto á 
más del Sr, M. Larrea, son sus sirvientes Alejandro Moya 
y Mercedes Sandoval, las vecinas de su casa Emilia Ángu- 
lo y Mercedes Valencia, y muchas más personas vecinas del 
barrio. Que lo expuesto en esta su declaración es lo único 
que sabe, por referencia, en la que se afirma y ratifica y fir- 
ma con la autoridad y Secretario que certifica. — Guillermo 
Martínez. — Diego Salas. — Miguel Robalino G. 

mroHii» os toa PSRtToe. 



Los infrascritos peritos, nombrados para el reconoci- 
miento del escudo peruano, nos constituímos en compañía 
de los suscritos, Comisario y Secretario, en la casa del Sr. 
Cónsul de dicha República, Dn. Guillermo Martínez ; y 
puesto que nos fué de manifiesto por este señor un cuadro, 
de forma elíptica, cuya altura era de un metro en el mayor 
diámetro y de ochenta centímetros en su menor, procedi- 
mos al reconocimiento de dicho cuadro, que representaba 
el escudo de armas de la República peruana. Examinado 
cuidadosamente, observamos ; que la pintura había desapare- 
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cido en varias partes^ por el transcurso del tiempo^ y por estar ésta 
en hojalata ó zinc, que en una de éstas se hallaba un peque- 
ño hundimiente de menos de un milímetro de circunferen- 
cia, que á juicio de los infrascritos peritos no puede ser efecto 
de pedrada, ya que al serlo, el hundimiento habría sido ma- 
yor, y tal vez hubiera roto el zinc. En lo expuesto nos 
afirmamos y ratificamos, mediante el juramento que tene- 
mos emitido, y firmamos con la autoridad y Secretario que 
certifica, en Quito á 31 de Octubre de 1893 — Ignacio Venal- 
cazar, — Julián Sm Martín. — Diego Salas. — Miguel Robalino 
G., Secretario. 

Todas las declaraciones de los testigos son 
satisfactorias, atenta la verdad de los hechos. 

Las siguientes comunicaciones oficiales se 
refieren á la terminación del incidente. 

KOTA &&«tTmKO0 8L 
aVWABtO* 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador. 

Quito, Noviembre 4 de 1893. 
Señor Minisiro : 

Remito á US., original y en siete fojas útiles, el suma- 
rio seguido por el Sr. Intendente de Policía, con el objeto 
de descubrir á los culpables del faltamiento á la casa del Sr. 
Cónsul del Perú, en la noche del 29 del mes anterior. — Con 
la lectura de las piezas que componen ese expedientillo, se 
convencerá US. de que ha habido no poca exageración en 
la queja ; y, con la cultura y caballerosidad que á US. dis- 
tinguen, dará por terminado este incidente, en virtud de las 
diligencias practicadas por la autoridad, en obedecimiento 
á inmediatas y eñcaces órdenes del Gobierno. 

Se servirá US. devolver el sumario á este Despacho, 
cuando lo hubiere desocupado. 

Con verdaderos sentimientos de consideración y apre- 
cio, es de US. atento y obsecuente servidor. 

José María Sarasii. 

Al H. Sr. Dr. Enrique Zevallos y Cisneros, Encargado 
de Negocios del Perú. 
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Legación del Perú. 

Quito, á 14 de Noviembre de 1823. 
Señor Ministro : 

He recibido la nota de V. E , fecha 4 de los corrientes, 
relativa á la manifestación efectuada en la noche del 29 del 
mes anterior contra el Consulado del Perú, en que se sirve 
insinuar que, á mérito de las diligencias practicadas por las 
autorida«les en obedecimiento á órdenes inmediatas del Go- 
bierno, dé por ienninado el incidente^ motivo del sumario que 
original se ha servido V. E. remiirmey cuyas piezas, en su 
concepto, me han de convencer de que ha habido no poca exage- 
ración en la queja. 

Sin entrar sobre este particular en apreciaciones que no 
serían del todo conformes con la de V. E., no puedo dejar de 
reconocer la actividad con que las autoridades han llevado d efec- 
to las investigaciones judiciales ; aunque es de sentir para la 
eficacia de la ley, que no hayan alcanzado el resultado prác- 
tico que fué el objeto de su iniciación. 

Estimando toda vez los propósitos que han guiado 
á V. £. en tan ent.josas circunstancias, asi como las explica- 
ciones formuladas en nombre del Excmo. Sr. Presidente de 
la República, cábeme la satisfacción, muy especial para mí, 
de satisfacer la insinuación de V, E.^y la no menos particular de 
hacer manifiestos en esta oportunidid los sentimientos de recíproca 
deferencia que animan uno para con otro a nuestros Gobiernos 
respectivos 

Adjunto devuelvo el sumario que se sirvió enviarme V. 
E., y á la vez le ruego acepte las seguridades reiteradas de 
mi más alta consideración. 

E. Zevallos y Cisneros, 

Excmo. Sr. General Dn. José María Sarasti, Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

La manifestación de Quito, dio por resul- 
tado práctico la organización de una Junta Pa- 
triótica en cuyo seno se hallaban las personas 



más influyentes é ilustradas de la capital. El 
objeto de la formación de dicha Junta, era tra- 
bajar por las aspiraciones del Pueblo Ecuatoria- 
no, servir de medio entre el Gobierno y el pue- 
blo, y servir de moderadora de éste. 

La reunión se efectuó en la casa del Sr. 
Dr. Dn. Julio Castro, Ministro de la Corte Su- 
prema de Justicia, reunión á la cual asistieron 
todas las personas sensatas de Quito. La Jun- 
ta Patriótica quedó formada así : 

Presidente Sr Dr. Dn. Julio Castro; Vi- 
cepresidente, Sr. Dr. Dn. Luís Felipe Borja ; 
Vocales : Dr. Dn. José Modesto Espinoza, Dr. 
Dn. Julio B. Enríquez, Dn. Carlos Mateus, Dr. 
Dn. Aparicio Rivadeneira, Dr. Dn. Miguel 
Egas, Dn. Manuel A. Larrea, Dr. Dn. Carlos 
Casares, Dr. Dn. Rafael Rodríguez Maldonado, 
Dr. Dn. Ascencio (iándara. General Julio 
Sáenz, Dn. Carlos Fernández Madrid, Dr. Dn. 
Clemente N. Ponce, Secretario, y Dn. Camilo 
Daste, Prosecretario. 
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espués de la manifestación del pueblo, S. 
E. el Presidente de la República, Dr. Dn. 
Luís Cordero, creyó conveniente dar á 
luz una Proclama, que, si fué bien recibida por 
el momento, después fué objeto de comentarios 
más ó menos justificados, tanto por los hom- 
bres públicos de la capital como por los de las 
demás provincias. 

La Prensa de Guayaquil la censuró agria- 
mente, y, para muestra copiamos varias líneas 
de un editorial de ''La Nación*', 

''Cuanto á la Proclama, no nos parece 
otra cosa que una nueva manifestación deplora- 
bilísima de la grave enfermedad que há tiempo 
aqueja al Sr. Dr. Cordero : la hemorragia de la 
palabra. 

"Derecho teníamos, no obstante, para esr 
perar que en e sta ocasión al menos, por tratar- 
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se de materia tan ocasionada, asunto lán deli- 
cado de suyo, como lo es la cuestión de límites 
con el Perú, hubiese el bueno de don Luís vigi- 
lado algo más su pluma, entrando en cuenta la 
excepcional importancia que daría á cuanto de 
ella saliese, el hecho de que se mojaba en . el 
tintero del despacho de nuestro Presidente. 

**No ha sucedido así, y lo sentimos muy de 
veras. 

**Quiera Dios que sólo el autor de la Pro- 
clama tenga que lamentar el que se haya publi- 
cado". 

En seguida copiamos literalmente la Pro- 
clama del Sr. Presidente de la República con 
motivo de las manifestaciones del Pueblo de 
Quito, originadas por las hechas contra el 
Ecuador por el Pueblo de Lima en la plaza del 
Congreso del Perú, para pedir la desaproba- 
ción del Tratado de límites. 

LUIS CORDERO 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, Á LOS HABITANTES DE LA 

CAPITAL 

Compatriotas : 

Tenéis fundamento suficiente para sentir que una na- 
ción hermana no nos haya hecho pronta justicia, aprobando, 
sin mezquinas restricciones, el tratado de límites que nuestro 
Cuerpo Legislativo sancionó con generoso desprendimiento. 
Ha debido el Peiú proceder con igual nobleza, á lo menos 
por contribuir á que una benéfica concordia estreche la 
amistad de dos naciones llamadas á progresar juntas, como 
hijas de un mismo Libertador y poseedoras de territorios 
análogos. 
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La extrañeza con que miráis la tercera postergación de 
ese pacto de armonía es tan natural y razonable, que ni 
vuestros magistrados pueden eximirse de igual disgusto, por 
más que se armen de prudente y discreta serenidad, con el 
intento de obtener pacífica reparación^j en el mismo terreno 
diplomático, persistiendo firme y decorosamente, en tanto 
que la conciliación fuere posible. 

Oportuno me parece advertiros, qtie no recibe todavía 
el Gobierno documento alguno oficial en que el de la Repú- 
blica vecina le comunique la determinación de que os hablo; 
por manera que vuestra patriótica exasperación se funda 
sólo en noticias de carácter particular, que bien pueden ser 
notablemente modificadas. 

Cuando nuestro Ministro Plenipotenciario en Lima 
trasmita á mi Gobierno la comunicación que le dirija el del 
Perú, os la daré á conocer, con mi acostumbrada sinceridad; 
porque comprendo muy bien que no es digno de un gober- 
nante republicano ocultar al pueblo nada de lo que le inte- 
resa. 

Mi conducta, en el caso actual, como en todos aque- 
llos que conciernan á los grandes asuntos de la Patria, será 
la que debe ser : — consultaré al Honorable Consejo de Es- 
tado, digna corporación, encargada de cooperar al acierto 
en las resoluciones ejecutivas, y acudiré, si fuere preciso á la 
Legislatura nacional, para que ella me preceptúe lo que he 
de hacer; en guarda de la dignidad y derechos de nuestra 
querida Patria. 

Dejad esta ardua, pero honrosa labor, á cargo de vues- 
tro Gobierno, que sabrá cumplirla. Bien está que vuestro 
patriotismo despierte, excitado por una ofensa que no espe- 
rasteis ; pero es indispensable que, dando reiteradas pruebas 
de la caballerosidad y decencia ecuatorianas, reprimáis to- 
do arranque de ciega indignación con nuestros hermanos 
del Perú. 

Tengo datos fidedignos para aseguraros que gran parte 
de ellos imprueba la conducta de los que votaron contra la 
aprobación incondicional del Tratado. Los tengo igual- 
mente, para afirmar que el Gobierno del Sr. Morales Ber- 
múdez ha trabajado y trabajará por un arreglo satisfactorio. 
No hay necesidad, por consiguiente, de que vuestra patrió- 
tica inquietud turbe la bienhechora paz de que, por fortuna, 
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disfrutamos. Esta misma paz dará mayor eñcacia á nues- 
tras gestiones oficiales, que las haremos, no lo dudéis, con 
vigor, serenidad y cordura. 

Compatriotas : 

Os agradezco por vuestro fervor republicano y por el 
decidido apoyo que á mi Gobierno le ofrecéis, para el caso 
de que la negociación diplomática no baste. Estoy seguro 
de que ella bastará, para honra de los dos pueblos, y aún 
para la de todo el Continente. Esta convicción es la que 
me induce á pediros, nobles y valerosos habitantes de esta 
culta capital, que no se desmienta vuestra habitual y lauda- 
ble circunspección, mientras mi Gobierno agote las medios 
pacíficos, propios de todo pueblo civilizado. 

Quito, 30 de Octubre de 1893. 

Luís Cordero. 

El Ministro de Guerra y Marina, encargado, además, 
del Despacho de lo Interior y Relaciones Exteriores, José 
María Sarasti. 

El Ministro de Obras Públicas, encargado, también del 
Despacho de Hacienda, Francisco Andrade Marín, 

El Ministro de Instrucción Pública, Justicia, Beneficeri- 
cia, Culto y Estadística, Roberto Esplnoza, 
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ientras sucedían tales cosas en la parte 
'poblada del Ecuador y del Perú, en el ter- 
ritorio oriental se desarrollaban sucesos 
horribles. 

Una autoridad peruana con una partida de 
soldados de Iquitos, saqueban la casa del Sr. 
Dn. Juan Rodas, Gobernador de nuestra Pro- 
vincia de Oriente. No solamente saquearon la 
casa, sino que en las puertas dejaron escritas 
groserísimas injurias contra el Ecuador, y se 
llevaron como cautiva á una pobre mujer, que 
se había asilado en la mencionada casa. 

He aquí los documentos oficiales sobre los 
atentados cometidos por las autoridades perua- 
nas contra autoridades ecuatorianas en el 
Oriente. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador. 

Quito, Noviembre ii de 1893. 
Señor : 

Por comunicaciones últimamente recibidas, sabe mi 
Gobierno, que, hace dos meses, ó poco más, ha sido invadi- 
da, en la ribera del río Curaray, la casa del ecuatoriano 
Dn. Juan Rodas, Gobernador de nuestra provincia de Orien- 
te. Quienes la han asaltado son un portugués, llamado Jo- 
sé María Mourón, que inviste autoridad conferida por el 
Gobierno del Perú, y un oficial con cuatro soldados de Iqui- 
tos, que formaban la escolta del primero. Una vez agredi- 
da la casa, han insultado en ella á su propietario y á la Re- 
pública Ecuatoriana, dejando escritas, además, groseras in- 
jurias en las puertas de las habitaciones ; han cargado con 
varias cosas pertenecientes á dicho Gobernador, y, lo que es 
más vituperable y criminal, han llevado como cautiva á una 
pobre mujer bárbara, llamada Antonia, que se había asilado 
en la casa de aquel señor, huyendo de las inhumanas trope- 
lías que contra ella se han cometido anteriormente por va- 
rios malhechores. 

Se sabe que el Sr. Rodas ha bajado personalmente á 
Iquitos, para ver si recobra algo de lo que se le ha quitado 
por los sobredichos agresores; pero, es de suponer, que no 
obtenga desagravio alguno en aquella comarca, y que la in- 
feliz cautiva del portugués Mourón sea esclavizada ó vendi- 
da por éste, como suelen serlo otras víctimas desgraciadas 
de ese tráfico infame, digno de los países africanos en que 
no ha penetrado todavía la civilización. 

Por orden exprosa del Excmo. Sr Presidente de la Re- 
pública, pongo estos hechos en noticia de US., para que, á 
su vez, los comunique á S. E. el Presidente del Perú, quien 
verá, no lo dudo, con natural extrañeza los atentados que 
se cometen por algunos malos hombres que llevan el título 
de autoridades peruanas. 

No le parezca tardía al Sr. Encargado de Negocios la 
noticia que le doy acerca del suceso ; pues, la distancia del 
punto en que él ha tenido lugar, y la poco frecuente comu- 
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nicacíón con esas regiones, han impedido que mi Gobierno 
tenga aviso más pronto de las expresadas tropelías. 

Aunque sea muy desagradable la oportunidad, aprove- 
cho de ella, para tener la honra de manifestar á US. toda 
mi consideración y aprecio, suscribiéndome su muy atento 
y obsecuente servidor. 

José María Sarasti, 

AI H. Sr. Dr. Dn. Enrique Zevallos y Cisneros, Encar- 
gado de Negocios del Peiú. 

OOHTKtTAOtOH 0K t A UOAOtON 



Legación del Perú. 

Quito, á 15 de Noviembre de 1823. 
Señor Ministro : 

He tenido la honra de recibir la comunicación de V. 
E., fechada el 1 1 del mes en curso, en que se sirve poner 
en mi conocimiento la agresión efectuada en la ribera del 
Curaray por el portugués José María Mourón, que se dice 
revestir autoridad conferida por el Gobierno peruano, con- 
tra la casa del Sr. Juan Rodas, Gobernador de la Provincia 
del Oriente, agresión acompañada de circunstancias que la 
agravan; entre otras las del rapto de una infeliz mujer bár- 
bara que se hallaba refugiada en casa de dicho Gobernador 
y que en concepto de V. E., será probablemente esclaviza- 
da ó vendida como suelen serlo otras víctimas del tranco 
infame practicado en esas regiones. Agrega V. E., que me 
da aviso de estos hechos por orden expresa del Excmo. Sr. 
Presidente de la República, á ñn de que los comunique á 
S. E. el Presidente del Perú ; y concluye exponiéndome las 
circunstancias que han retardado naturalmente la noticia 
que V. E. tiene la atención de transmitirme. 

Me apresuro á expresar á V. E. que en el próximo cor- 
reo, satisfaré el deseo del Excmo. Sr. Cordero ; y no dudo 
que, al conocer estos sucesos, S. E. el Presidente del Perú, 
no sólo extrañará, como lo enuncia V. E., los atentados que 
se cometen por algunas malas autoridades, sino que, á ser 
exactos los informes relativos á ellos, dispondrá que las del 
Departamento de Loreto hagan cumplida justicia al Sr. Ro- 
das y repriman severamente esas tropelías, que reclaman 
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trdo el peso de la sanción penal. Al anticipar á V. E. las 
disposiciones con que el Gabinete de Lima ha de recibir se- 
guramente el contenido de su a preciable nota, aprovecho 
gustoso la oportunidad de reiterar á V. E. las seguridades 
de mi alta consideración. 

E, Zafaüos y Cisneros. 

Excmo. Sr. General Dr. José María Sarasti, Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

La noticia de atentados tan salvajes como 
el presente, contribuyó á aumentar la indigna- 
ción de los ecuatorianos; y entonces empezaron 
á salir áluz hojas sueltas impresas, protestan- 
do de las pretensiones y atentados del Perú. 




A LA LEGACIÓN Y CONSULADO 




as exageradas narraciones de lo sucedido 
en Quito el 29 de Octubre, y los iróni- 
cos comentarios que hiciera **La Tribu- 
na á la Proclama del Excmo. Sr. Cordero, con- 
tribuyeron para que en Lima se reuniera el pue- 
blo y atacara á nuestra Legación y Consulado 
la noche del 22 de Noviembre. 

El Ministro ecuatoriano, Sr. Dn. Julio H* 
Salazar, hallábase en la casa de la Legación 
con el Cónsul Sr. Dn. Julio Nasch en momen- 
tos del ataque, pues supieron desde muchas 
horas antes lo que se proyectaba. 

Un oficial de Policía se presentó á la Le- 
gación, diciendo á nuestro Ministro que iba 
con el objeto de ponerse á sus órdenes, á lo 
cual le contestó, que cumpliera con su deber, 
que no tenía órdenes que darle. 
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Un cuarto de hora más tarde, llegó el po- 
pulacho limeño y arrojando piedras á la casa 
de la Legación y al escudo ecuatoriano, pror- 
rumpía en los más groseros insultos contra el 
Ecuador y sus Representantes. 

Veinte minutos estuvieron los atacan- 
tes delante de la Legación, sin que la fuerza de 
Policía estacionada en la calle, hiciera esfuerzo 
alguno para reprimir. Después de lograr su 
objeto, los manifestantes se dirigieron á la calle 
de *'Baquíjano", en donde existía el Consulado 
ecuatoriano. 

Allí hicieron otro tanto que en la Lega- 
ción, permaneciendo un cuarto de hora sin que 
la Policía diera muestras de cumplir con su de- 
ber. 

Después de acometer al Consulado ecua- 
toriano, el populacho regresó á la casa de la 
Legación para atacarla de nuevo; y entonces 
fué únicamente detenido por la Policía y por la 
palabra del Sr. Ministro de Gobierno. Luego 
tomaron los manifestantes el camino hacia el 
monumento Dos de Mayo, en el cual está re- 
presentado poruña figura alegórica el Ecuador, 
por la participación que tuvo en el combate 
contra la escuadra española el 2 de Mayo de 
1866. 

Allí prorrumpieron en insultos soeces con- 
tra nuestra Patria; insultos en prosa y verso; 
cubrieron con un crespón negro la alegoría del 
Ecuador, después de haberle arrojado piedras, 
yerba é inmundicias. 

Nuestro Ministro, hay que decirlo, mien- 
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tras pasaban esas escenas salvajes en el monu- 
mento Dos de Mayo, recibía la visita de los Mi- 
nistros de Relaciones Exteriores, Gobierno, 
Hacienda, y otras personas notables de la so- 
ciedad limeña, y le manifestaron su disgusto 
por lo que sucedía. 

La correspondencia oficial que va á conti- 
nuación, trata de tan desagradables escenas. 

?ftOTS$TA DEL tttKKTRO 
BAUUAB^ 

Legación del Ecuador. 

Lima, Noviembre 23 de 1893. 
Señor Ministro : 

Df sde ayer por la tarde tuve notic ias vagas de que se 
preparaba una poblada para atacar la Legación de mi car- 
go, y que este acto tendría lugar en las primeras horas de 
la noche. Poca ó ninguna importancia di á tales avisos, 
supuesto que no era concebible que en uña capital, asiento 
de los altos poderes nacionales, llegara á consumarse un 
atentado de esa naturaleza con la representación diplomáti- 
ca de una República amiga; sin embargo, no tardaron en 
desarrollarse los acontecimientos de la manera que paso á 
exponer. 

Eran más ó menos las siete de la noche, cuando tuve 
la visita del Sr. Oficial Mayor de ese Ministerio Dr. Dn. 
Carlos Wiesse, y en momentos en que hablábamos de 
asuntos extraños á lo que iba á contecer, se presentó un ofi- 
cial de policía con una guardia de diez hombres, según él 
dijo. Comprendí al instante que los avisos llegados 
hasta mí, no eran simples rumores, toda vez que la au- 
toridad de policía enviase expontáneamente ese diminuto 
piquete. Ya entonces, referí al Sr. Dr. Wiesse los denun- 
cios que había tenido sobre reuniones y preparativos para 
el ultraje al Pabellón Ecuatoriano y le recomendé cus- 
todiase el domicilio del consulado. El Sr. Wiesse habló 
luego, en voz baja, con el oficial ordenándole, seguramente, 
lo que debía hacer y se despidió de mí y de mi esposa, tran- 
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quilizando á esta última. Pocos momentos después subió 
otro oñcial á mis habitaciones, en reemplazo del anterior y 
me expresó que venía de parte del Sr. Intendente de Policía 
á ponerse á mis órdenes. Díle las gracias y añadí: que yo 
no tenía ninguna que impartirle y que. ejecutara las recibi- 
das por su jefe. 

Como á más de las nueve de la noche se hizo sentir 
una estrepitosa algazara de compacta muchedumbre, la cual 
afrontando la Legación, prorrumpió en injurias y denuestos 
de tpda especie contra el Ecuador, Gobierno y su R(*presen- 
tante en el Perú, arrojando al mismo tiempo piedras sobre 
el escudo ó enseña de mi Patria, como por espacio de veinte 
minutos, después de los cuales se dirigió á casa del Consula- 
do del Ecuador, donde repitió idénticas escenas, destrozan- 
do á pedradas los vidrios de los balcones, pues el escudo 
había sido quitado de su lugar ese mismo día para cambiar- 
le la inscripción de Viceconsulado por la de Consulado, en 
virtud de la promoción que acababa de obtener el Sr. Nash. 

A eso de las diez, comenzaron á visitar la Legación va- 
rios caballeros de esta sociedad y poco después V. E., los 
señores Ministros de Hacienda y Gobierno, y el Sr. Oñcial 
Mayor de ese Ministerio, con el objeto de manifestarme su 
reprobación respecto de lo que ocurría. Entonces, después 
de agradecer á V. E., y á sus honorables colegas, este acto 
de atención hube de expresarles con franqueza, que deplo- 
raba los sucesos, pero que el ultraje á la Legación Ecuato- 
riana estaba por desgracia consumado en la forma más odio- 
sa y sin que la Policía hubiera prevenido ni menos debelado 
con la eñcacia correspondiente. En seguida de esto, salió el 
H. Sr, Ministro de Gobierno para contener con la presencia 
de su alta autoridad, á los desmanes de la turba y ordenar 
el aumento de la fuerza, continuando, sin embargo, aunque 
en menor escala los gritos insultantes de grupos aislados 
que aún pasaban por frente á mi domicilio, cuando se halla- 
ba en él V. E. y el H. Sr. Ministro de Hacienda, mientras 
que la masa principal. del tumulto se dirigía, según supe, al 
monumento Dos de Mayo, en donde pronunciaron discur- 
sos contra el Ecuador. 

De la sencilla relación que antecede, se desprende con 
dolorosa evidencia que las agresivas y escandalosas demos- 
traciones de la muchedumbre tumultuaria de anoche, se rea- 
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lízaron á presencia de la policía, que como llevo dicho, tuvo 
el tiempo suñciente para ejercer su acción con la eñcacia 
que la gravedad del caso exigía. 

Al frente, pues de tan desagradable situación, no puedo 
menos que dirigir á V. E. el presente oficio, elevando por 
su digno conducto al Excmo. Gobierno de esa República la 
queja más terminante y formal por la realización de los 
atentados á que he hecho referencia, y solicitar de su noto- 
ria rectitud que en justa reparación de las ofensas inferidas 
á la dignidad de una Nación amiga, y con acatamiento de 
los fueres diplomáticos, manifiestamente hollados de su Re- 
presentante en el Perú, ha de servirse dictar las órdenes con- 
ducentes al inmediato enjuiciamiento y castigo de los pro- 
motores del tumulto, así cerno á la destitución de las autori- 
dades de policía que resultaren omisas en el cumplimiento 
de su deber. 

Por lo demás, me reservo para hacer conocer á V. E. 
las instiucciones que reciba de mi Gobierno, á quien he da- 
do cuenta de los sucesos ocurridos; renuevo á V. E. con 
tan sensible ocasión el homenaje de mis consideraciones 
muy distinguidas. 

Julio H. Salazar. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. Mariano Jiménez, Ministro de 
Relaciones Exteriores del Peiú. 

OONTEaTACtON OCt* tlItHtaT&O DS 
BeUOtONKe EXTSBtOHEe* 



Lima, Noviembre 25 de 1893. 
Señor Encargado de Negocios : 

Ayer en la tarde recibí la nota fechada el día 23 del 
presente mes, en que US. después de hacer una relación de 
los desagradables sucesos ocurridos en la noche del 22, en 
que un grupo de gente hizo manifestaciones hostiles á la 
República del Ecuador, y muy especialmente contra el do- 
micilio de US. y del Cónsul de su misma nacionalidad, saca 
US. la consecuencia de que la policía no ejerció su acción 
en la medida que la gravedad del caso exigía. 

Termina US. elevando por mi conducto al Gobierno 
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Peruano, la queja más terminante y formal por la realiza- 
ción de los deplorables atentados á que se refiere, y solici- 
tando que se dicten las órdenes al inmediato enjuiciamiento 
y castigo de los promotores del tumulto, así como á la des- 
titución de las autoridades de policía que resultaren omisas 
en el cumplimiento de su deber, se reserva US. hacerme co- 
nocer oportunamente las instrucciones que reciba de su Go- 
bierno, al cual ha dado noticia US. por el cable de los su- 
cesos realizados. 

En la noche misma que se realizó la manifestación tu- 
multuaria que motiva la qweja de US., las autoridades su- 
periores de policía, aprehendieron y sometieron al juicio cri- 
minal respectivo á los individuos que aparecían colaborado- 
res de la asonada. No dudo que comprobada su delincuen- 
cia, los Tribunales les aplicarán el castigo que merecen. 

En cuanto á las autoridades de policía se ha ordenado 
también el enjuiciamito de los Comandentes de los piquetes 
situados á inmediaciones de la Legación y del Consulado, 
para que se haga efectiva la responsabilidad que pueda re- 
sultar contra ellos en el desempeño de su comisión. Si de 
los esclarecimientos que posteriormente se practiquen resul- 
taren otros culpables, el Gobierno procederá como lo acon- 
seja la gravedad del caso. 

No concluiré esta nota sin repetir á US. la expresión 
del profundo desagrado con que tanto S E el Presidente 
de la República como el personal del Gobierno, han mirado 
la manifestación -tumultuaria del miércoles, manifestación 
que como US. ha podido apreciar por si mismo, merece 
además la reprobación de todos los círculos sociales y polí- 
ticos, y del pueblo laborioso, el cual dejó completamente 
aislado el pequeño grupo qué formó la asonada. 

La censurable actitud de estos pocos y aislados albo- 
rotadores, tiene su probable explicación en el hecho de ha- 
ber llegado la noticia del ataque del Consulado Peruano en 
Quito, y de que se estimasen injustificadas y ofensivas cier- 
tas frases de la proclama que S. E. el Presidente de la Re- 
pública del Ecuador, consideró oportuno dirigir á los ciuda- 
danos de esa capital, con motivo de la aprobación parcial 
del Tratado de límites por el Congreso Peruano. 

Coincidiendo este Gobierno en el mismo deseo de 
mantener inalterables las relaciones entre ambos países, y 
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de que la solución de las cuestiones pendientes se haga con 
el espíritu más tranquilo, deseos que han animado al Excmo. 
Sr. Cordero en su proclama ya recordada, como la gran 
mayoría de los órganos de publicidad del Ecuador, me ha 
parecido conveniente hacer esta última referencia. Espero 
que la presente respuesta sea considerada por US. y por su 
Gobierno, como la reparación que US. se ha servido pedir, 
y aprovecho de la oportunidad para reiterar á US. las segu- 
ridades de mi distinguida consideración. 

José Mariano Jiménez. 

Señor Dn. Julio H. Salazar, Encargado de Negocios 
del Ecuador. 

OFIDIO OKI Mmi«THO OEt SOtlADOH 

TSAHaORIBIENOO OTRO OKL 

OOmtíU ECUATORIANO. 



Legación del Ecuador. 

Lima, Noviembre 27 de 1893. 
Señor Ministro ; 

En relación á los escandalosos hechos realizados por 
la muchedumbre tumultuaria de la noche del Miércoles 22 
del actual contra la Legación y Consulado del Ecuador en 
esta capital, juzgo indispensable dar á V. E. conocimiento 
detallado de lo que aconteció en el último, trascribiendo al 
efecto, el oficio que con fecha 24 del presente mes ha diri- 
jido el Cónsul Ecuatoriano señor Julio S. Nasch. 
Dice así : 

Cumplo con el deber de poner en conocimiento de 
US., que en la noche del Miércoles 22, poco antes de las 
diez, fué atacado este Consulado por una muchedumbre 
desaforada, que á la par que profería frases injuriosas con- 
tra la Nación, el Gobierno, y el pueblo del Ecuador, consu- 
maba la innoble tarea de apedrear la fachada del edificio 
destrozando la mayor parte de los cristales de los balcones, 
y dañando, y aún destruyendo por efecto de las piedras 
que penetraban á las habitaciones, algunos objetos contra 
los cuales fueron á estrellarse. 

Como á US. le consta, me hallaba en esa Legación 
cuando ella fué ultrajada, y salí inmediatamente después 
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que la poblada se retiró; en los momentos en que salía en- 
contré en la escalera al señor Intendente de Policía, de 
quien solicité mandara algunas fuerzas para que resguarda- 
ran el Consulado, que ya se sabía iba á ser también ataca- 
do. Dicha autoridad me ofreció dar sus órdenes al respec- 
to en el acto. Apesar de mi empeño en llegar á mi domi- 
cilio antes que la poblada, no logré conseguir mi objeto, 
fué entonces que con natural indignación presencié desde 
corta distancia, el triste espectáculo que ofrecía el tumulto 
exaltado, llevando á cabo sus propósitos y llenando de 
pavor á los miembros de mi familia, con tan violenta co- 
mo estrepitosa agresión. 

Calculo que la asonada duró no menos de 15 minu- 
tos, hasta que la poblada abadonó ese lugar, sóle enton- 
ces pude penetrar á mi domicilio y tranquilizar á mi atri- 
bulada familia. Luego supe que la muchedumbre se di- 
rigió nuevamente á esa Legación con el designio de atacarla 
por segunda vez, y ofender consiguientemente, por tercera 
ocasión el Pabellón de una Nación amiga en la misma no- 
che. No contentos con esto, se sabe que en seguida se 
dirigieron al monumento "Dos de Mayo", en donde des- 
pués de escarnecer la figura alegórica del Ecuador se lan- 
zaron peroraciones insultantes contra éste. Se me asegura 
que la autoridad había destacado oportunamente un pi- 
quete como de quince hombres para que resguardaran este 
Consulado ; si esto es verdad, no comprendo cómo es que 
se dejó consumar el atentado, pues habría que convenir 
en que, ó los asaltantes arrollaron completamente á las 
fuerzas de policía, ó estas permanecieron impasibles. Des- 
pués de terminado el escándalo se situó una guardia nu- 
merosa al frente de este Consulado, y se dejaron notar tam- 
bién varias patrullas de caballería que recorrían el barrio. 
Esto no obstante, á más de las 1 1 y media se oía aún hasta 
mi domicilio, el eco de los gritos lanzados desde la bocaca- 
lle de las de "Baquíjano" y **Boza", en donde habían tam- 
bién situados varios agentes de policía. Hago notar á US. 
el hecho de que habiéndome honrado últimamente nuestro 
Gobierno con el ascenso á Cónsul, hice bajar el día de esos 
desgraciados sucesos el escudoj con el objeto de cambiarle 
la inscripción, motivo por el cual no se hallaba en su lugar 
en aquellos momentos. Ayer desde las primeras horas de 
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la mañana, ha sido nuevamente colocado con la preíndica- 
da reforma. 

Pongo muy especialmente en conocimiento de US. que 
poco después de lo acaecido, tuvo este Consulado la honro- 
sa deferencia de ser visitado por los HH. SS. Ministro de 
Relaciones Exteriores y Sr. Wiesse : les di las debidas gra- 
cias por su atención, y me significaron la profunda reproba- 
ción que tes merecía todo lo ocurrido. Asimismo recibí la 
visita de numerosas y distinguidas personas, lo que se ha 
repetido constantemente en los días de ayer y hoy, y todas 
ellas manifiestan el mayor desagrado por lo sucedido y re- 
prueban asimismo, los actos escandalosos vetificados antier 
en la noche. 

Antes de terminar creo un deber, en obsequio á la ver- 
dad, poner también en conocimiento de US que he sido in- 
formado por personas respetables que ocasionalmente pre- 
senciaron los sucesos de que doy cuenta, que la muchedum- 
bre estaba formada en su totalidad por muchachos y por al- 
gunos individuos de ninguna significación social''. 

Corroborando con la anterior trascripción la nota que 
dirigí á ese Ministerio con fecha 23 del actual sobre los de- 
plorables sucesos de la víspera, me es honroso reiterar á V, 
£. las seguridades de mi más alta y distinguida considera- 
ción. 

Julio H. Salazar. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Perú. 

SI MtmeTHODSl KOt;At)0& AOVaA 

HKOtBO DE UNOTA OKttlimt(TH0 

OS HSlAOtONSe SXTSTIOHS$> 



Legación del Ecuador. 

Lima, Noviembre de 1823. 
Señor Ministro : 

El día 25 por la noche recibí el oficio de V. E., con- 
testación al que hube de dirigirle con motivo de los deplo- 
rables sucesos realizados el Miércoles 22 contra la Legación 
y Consulados del Ecuador en esta capital. 
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Oportunamente trasmití á mi Gobierno el contenido de 
la citada comunicación de V. E. y como consecuencia, es- 
pero instrucciones de la Cancillería de Quito, que las eleva- 
ré á su debido tiempo á conocimiento de V. E. 

Entre tanto, aprovecho esta oportunidad para reiterar á 
V. E. las seguridades de mi más elevada consideración. 

Julio H. Salazar. 

Al Excmo, Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, Minis- 
tro de R. E. del Perú. 
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o solamente esos debían ser los insultos 

¡contra el Ecuador por el pueblo limeño; 
debía un cuerpo de línea, el **Ayacucho", 
consumar la obra. 

El 27 del mismo mes los cuerpos del ejér- 
cito habían salido á la pampa de **Amancaes" á 
efectuar un simulacro de combate. A su re- 
greso, por la noche, el **Ayacucho'* pasó por la 
calle de la *' Virrey na" y en consorcio con el 
pueblo que le seguía, lanzó gritos de ¡muera el 
Ecuador! ¡muera el Ministro!, etc., delante de 
nuestra Legación. 

Parece que el Sr. Salazar no se hallaba en 
tales momentos allí; pero, á su regreso, fué in- 
formado por varias personas, ecuatorianas al- 
gunas, extranjeras las más, de las voces lanza- 
das por el citado batallón. 

El Sr. Salazar pasó una comunicación ofi- 
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cial al Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú sobre el acontecimiento, y, después de 
una conferencia verbal con el Sr. Encargado 
de Negocios del Ecuador, le hizo convenir en 
retirar su queja, y le pasó la comunicación si- 
guiente : 

%l WHieTRO amCNEZ KtGOA tO$ 
UlTBAaSI OGt ''ATAO^ORO''- 



LimJi, Noviembre 30 de 1893. 
Señor Encargado de Negocios del Ecuador. 

En la entrevista que tuvimos ant'er se sirvió US. ma- 
nifestarme que se le había informado que el día 27 en la tar- 
de, cuando pasaba un batallón delante de esa Legación, se 
oyeron gritos ofensivos al Ecuador y á sus conciudadanos 
y que todas estas manifestacittnes se atribuían á los indivi- 
duos de dicho cuerpo de tropas. 

Me agregó US. que confiaba en que el Gobierno toma- 
ría las medidas del caso contra los injuriantes, cuya falta se 
agravaba por el hecho de pertenecer á la fuerza armada. 

Desde luego juzgué, que lossucesos relatados por US., 
tenían muy pequeña significación, pues ningún periódico de 
esta capital ha dado cuenta de ellos y no había noticia al- 
guna hasta el Supremo Gobierno. 

No obstante trasmití la queja de US. al señor Ministro 
de Guerra con el objeto de que se practicasen los esclareci- 
mientos necesarios. 

Este funcionario celoso por que el honor del ejército 
no sufra detrimento y mirando con el mayor cuidado lo que 
se refiere á los fueros de los Agentes Diplomáticos, proce- 
dió á verificar las investigaciones más prolijas, y de ellas re- 
sulta que fué el batallón "Ayacucho" el cuerpo que, siguien- 
do su curso natural de la plaza de Armas al cuartel de San 
Andrés, pasó por enfrente de la Legación ecuatoriana; que 
su Coronel, Oficiales y Clases protestan de la afirmación de 
que los gritos injuriosos á que US. se refiere, salieran délas 
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filas ; son tan perentorias al respecto las afirmaciones de los 
jefes del batallón y de todos los oficiales que estaban al firen- 
te de las conopañías, que si las personas de quienes recibió 
US. informes, oyeron expresiones ofensivas, sólo puedo creer 
que provenía de la gente menuda que seguía á las tropas 
cuando éstas transitaban por las calles. 

US. puede estar persuadido de que al ser distintos los 
informes adquiridos por el Sr. Ministro de Guerra, el Go- 
bierno hubiera aplicado á los culpables el castigo que mere- 
cían. 

Reitero á US. las seguridades de mi distinguida consi- 
deración. 

José Mariano Jiménez. 

Al Sr. Julio H. Salazar, Encargado de Negocios del 
Ecuador. 

El Sr. Salazar no insistió ni tomó las de- 
claraciones de las personas que presenciaron 
el hecho, faltando á su deber en todo. 
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o sabíamos én el Ecuador lo qué ocurría 
len Lima; pero sí un rumor sordp y-iterri- 
ble corría de boca en boca, y á raíz de 
las palabras casi proféticas se dice, circulaban 
las más graves noticias de los hechos acaecidos 
en la capital del Perú. 

Por cierto que el Gobiernp estaba muy 
bien informado, pero, por una inexcusable con- 
ducta, guardaba en reserva los cablegramas re- 
cibidos de Lima. Mas, el Pueblo de Quito, el 
de Guayaquil y todos los de la República ma- 
liciaban que algo se ocultabaf íque el Gobierno 
no procedía con franqueza; que se debían levan- 
tar en masa para pedir noticias de Lima. Y 
las censuras más agrias se hacían á tal ó cual 
personaje del Poder, como causante de situa- 
ción tan excepcional como insostenible. 

El Gobierno hasta quien llegaron noticias 
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de los comentarios sobre su conducta, publicó 
un Boletín en Quito dando cuenta de lo ocur- 
rido en Lima, atenuando su gravedad, como.se 
verá por el siguiente extracto transmitido por 
telégrafo á **E1 Globo" de este puerto. 

Quito, Noviembre 27 de 1893. 

Señor Director de "El Globo". 

Circula un boletín del Gobierno, en que para desvane- 
cer rumores alarmantes sobre grandes atentados que se de- 
cían cometidos en Lima contra nuestro Encargado de Ne- 
gocios y contra nuestro Cónsul, se copian las noticias cable- 
gráficas comunicadas por el primero, sobre el motín ó alga- 
zara promovido por algunos individuos del Pueblo de Lima 
con los Representantes del Ecuador. 

Dícese, que acaso hubiera sido muy grave el desorden, 
si además de la Policía no hubieran intervenido, como inter- 
vinieron, aparte de autoridades y caballeros notables, los se- 
ñores Ministros de Relaciones Exteriores, de Gobierno y de 
Hacienda. 

Éstos apaciguaron el alboroto y dispersaron á la gente 
vulgar que lo formaba. Nuestro Encargado de Negocios, 
ha protestado enérgicamente por no haberse evitado el tu- 
multo, lo que muy bien pudiera haberse hecho ; los cabeci- 
llas del motín han sido capturados y se Us instruye el co- 
rrespondiente juicio. 

Nuestros Representantes en Lima, después de esté 
acontecimiento, han sido visitados por lo más notable de la 
capital, por los altos miembros del Gobierno, por los seño- 
res Cáceres y Valcárcel, candidatos á la Presidencia de la 
República, y por todo el Cuerpo Diplomático". ' 

El corresponsal, 

I ■ ' . 

**E1 Globo'' que sale de diez á once de la 
mañana, circuló aquel día rápidamente y de una 
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manera prodigiosa; pues, á-las dos de la tarde, 
todos los recinto 5 cercanos á Guayaquil tenían 
conocimiento de lo ocurrido. 

La curiosidad de saber los detalles era 
grande; los comentarios que se hacían eran 
apasionados, si apasionados pueden llamarse 
los sentimientos del patriotismo ultrajado; y, en 
varios círculos, se censuraba la conducta del 
Gobierno, por no haber hecho conocer cuanto 
antes el contenido de los cablegramas 
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ACUERDO DE UA PRENSA'. 
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1 mismo día 27, el Sr. Redáctt>r de *-La 
Nación", Dn. José María Urviñá Jado, 
provocó una reunión de la Prensa: diaria 
en la oficina de Redacción de "El Radicar* Su- 
cesor de **El Tiempo", en donde se efectuó á 
las ocho de la noche. -^ 

Asistieron á ella todos los Sres. Directores 
y Redactores dé los diarios locales. 

El Sr. Urvina expresó el objeto de la reu- 
nión,' que era el de acordar suspender toda opo- 
sición al Gobierno, mientras dure el conflicto 
suscitado con el Perú. 

Se- cambiaron algunas ideas al respecto, y 
se resolvió dirigir este telegrama al Excmo. Sr. 
Presidente de la República; telegrama que de- 
muestra claramente el gradd de patriotismo de 
los periodistas ecuatorianos, el deseo de la uni- 
nión ante el enemigo cornún, y la necesidad de 
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rodear al Gobierno nacional para defender una 
sola causa: la de la Patria. 

El telegrama es éste : 
Excmo. Sr. Presidente de la República. 

La Prensa de Guayaquil, atentos los he- 
chos ocurridos últimamente en Lima, y la pro- 
testa que el RepresentcPnte del Ecuador ha he- 
cho contra eUos; sin prejuzgar el alcance de dj- 
chos sucesos, ni, por consiguiente, su influencji^ 
en el proceso de la cuestión de límites en ni 
misma; acuerda : 

Que pues en emergencias de la nátürale^f^ 
de las actuales y por obra natural de patriotis- 
mo, desaparecen de hecho todos los partidos ipr 
ternos para dejar un sólo grupo: el de la Na* 
ción, en torno del Gobierno que la represent^^i 
ofrecer, corno desde luego ofrece, á su Exce» 
lencia el Presidente de la República todo x\ 
apoyo moral que la Prensa puede dar á uj* Go- 
bierno, á fin de que con la atención que ellojfe- 
quiere, consagre en calma toda su labor: á 1^ 
guarda y defensa en su caso, de los intereses y 
la honra nacionales. 

Por **Los Andes", José J. González. 
Por **L^ Nación", José M? Urvina J. 
Por **E1 Globo", V. Becerra. 
Por el **Diafio de Avisos", Felicísimo Ló- 
pez. 

Por *'E1 Radical", J. de Lapierre. 



— 8i — 

OOHTfi$TA0IOH OS e« fi. 



Señores Dn. José J. González, Dn. José 
M^ Urvina J., Dn. Vicente Becerra, Dr. Dn. 
Felicísimo López, y Dn. José de Lapierre. 

Reconozco en nombre de la República, la 
hidalguía con que procede la tan ¡lustrada co- 
mo digna Prensa del Guayas, al ofrecerme to- 
do su apoyo para el sostenimiento de la honra 
nacional y para la defensa de los intereses 
ecuatorianos, en las desagradables emergencias 
de la época actual. No duden los nobles auto- 
res del generoso ofrecimiento, que contraeré 
toda mi atención á procurar, de un modo firme 
y decidido, pero cuerdo, y atinado, el pacífico 
desenlace de nuestra enojosa controversia con 
la nación vecina, á la cual nos tiene ligados un 
vínculo de fraternidad que no debe ser roto 
por deplorables imprudencias. 

Confiando muy poco en mi criterio indivi- 
dual, aunque sean rectas y patrióticas mis in- 
tenciones, oiré con gratitud á los patriotas dis- 
tinguidos que me aconsejen y tendré especial 
cuidado de estudiar la respetable opinión de 
esa Prensa independiente y altiva. 

Hermosa es la lección que acaba de dar 
ella! 

Cuando esté amenazada, en cualquier sen- 
tido, la dignidad de la Nación, deben desapa- 
recer todos los partidos y levantarse sola y er- 
guida la personalidad de la Patria!!! 

Presidente. 
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La contestación de S. E. fué muy bien 
aceptada; pues en ella se deja ver al verdadero 
patriota, y al Magistrado serio. Fué tan bien 
recibida, como oportuno, patriótico y unánime 
el Acuerdo de la Prensa. 

Este telegrama del Presidente de la Repú- 
blica, contribuyó en gran parte á calmar el dis- 
gusto con que fué recibida su Proclama. Sin 
embargo, como en vía de c ompensación y por 
un errado concepto del valor del acto de la 
Prensa, el Sr. Presidente de la República or- 
denó tomar un número de suscripciones de ca- 
da diario, varios de los cuales, las sirvieron gra- 
tuitamente. 




VIII 




'odavía en el Ecuador no tenemos lo que 
verdaderamente se llama libertad de im- 
prenta; y esa falta es el origen del atraso 
de nuestros pueblos. 

Y si á eso se agrega que las autoridades 
eclesiásticas proceden de ligero en el cumpli- 
miento de su deber, tendremos con que toda 
publicación más ó menos liberal, merecerá la 
censura y prohibición del clero y sus lectores 
la excomunión consiguiente, como sucedió el 
año próximo pasado con **E1 Tiempo", diario 
de esta ciudad. 

Este periódico dio á luz un artículo, que 
más tenía de católico ferviente que de otra co- 
sa, y, sin embargo, el Vicario General de la 
Arquidiócesis de Quito, Dr. Martí, dictó un au- 
to, el 28 de Enero de 1893, prohibiendo su lec- 
tura. En tal virtud se suspendió la publica- 
ción de "El Tiempo". 
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Al siguiente día de la notificación de la 
Policía, salió de la misma imprenta un nuevo 
diario titulado *'E1 Radical" sucesor de ''El 
Tiempo". 

Esto pasaba, como hemos dicho, en Ene- 
ro. 

Después de enterarse el Presidente de la 
República del Acuerdo de la Prensa, de 27 de 
Noviembre, envió una comisión al Iltmo. Sr. 
Arzobispo de Quito á pedirle que levante el au- 
to dictado meses atrás contra *'E1 Tiempo". 
El Sn Arzobispo accedió patrióticamente y con 
justicia á la oportuna solicitud del Jefe del Es- 
tado. 

Luego se le comunicó al Sr. Dn. José 
de Lapierre en estos términos la revocatoria del 
auto. 

Señor Redactor de *El Radical" sucesor de "El Tiempo". 

Guayaquil. 

I 

Por disposición superior, comunico á Ud. que el Iltmo. 
Rmo. Sr. Arzobispo ha expedido en 29 de Noviembre de 
este año, el auto siguiente : 

"Nos, Dr. Dn. Pedro Rafael González y Calisto, por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede, Arzobispo de Quito, etc. 
— La Autoridad eclesiástica de esta Arquidiócesis, por razo- 
nes que manifestó oportunamente á los fieles, dictó en 28 
de Enero del presente año un auto encaminado á prohibir 
la lectura é impedir la circulación de "El Radical" sucesor 
de "El Tiempo", diario editado en Guayaquil. Gomólas 
disposiciones penales de la Iglesia, antes que á la vindica- 
ción tienden á la corrección, tenemos por conveniente dar 
por terminado aquel auto prohibitivo. Al proceder así, con- 
fiamos en que este diario, obligado como todas las publica- 
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Clones de la Prensa, al respeto que la Constitución, el Con- 
cordato y las leyes secundarias exigen respecto de la reli- 
gión católica, no nos pondrá en el caso de adoptar procedi- 
mientos ccmo el empleado por nuestro dignísimo predece- 
sor. Antes sí, le amonestamos que, inspirándose en lo que 
la justicia y aún la cortesía social piden de él, se dirija al ñn 
legitimo de la Prensí sin ofender las creencias y sentimien- 
tos de nuestro católico pueblo. Declaramos que el levan- 
tamiento de esta prohibición se extiende igualmente á *'£l 
Tiempo", para el caso de que se quisiera continuar la publi- 
cación interrumpida de este diario. 

Comuniqúese el presente al Supremo Gobierno. — Dado 
en Quito, á 29 de noviembre de 1893 — Pedro Rafael, Ar- 
zobispo de Quito. — J. Alejandro López, Subsecretario. — 
(Hay un sollo)." 

Dios guarde á Ud. 

J, Alejandro López, 




COMÍCIO DE GUAYAQUIL 




1 día 28 de Noviembre, varios jóvenes re- 
solvieron convocar un meetingy en el cual 
debía tratarse de la actitud que cor- 
respondía tomar ante tan excepcional situación, 
ofrecer el apoyo moral y material al Gobierno, 
y pedirle, que, en lo sucesivo, observe con el 
Perú una política firme y decidida. 

En efecto, á las 6 de la tarde del día 29 
circularon profusamente hojas sueltas impresas 
convocando al meeting en esta forma : 

GuA vaquí leños: 

El artículo igde la Constitución dice : 
''Hay libertad de reunión y asociación pa- 
ra objHos lícitos'. 

Más que lícito, es necesario atender á la 
honra de la Patria, y hoy que ella se halla en 
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peligro, os citamos á una reunión popular en la 
plaza de Rocafuerte, á las ocho de la noche, pa- 
ra deliberar pacíficamente sobre lo que nos cor- 
responde hacer en las actuales circtinstancias. 
La asistencia es un deber. 

Ecuatorianos. 

Momentos antes, había circulado una 
enérgica protesta de los estudiantes de Filoso- 
fía. 

El pueblo no tardó en reunirse en la pla- 
za de **Rocafuerte'\ 

Habían sonado las ocho cuando el Sr. Dr. 
Máximo B. Mateus, manifestó la necesidad de 
la unión ante el enemigo extranjero, y la nece- 
sidad de establecer una Junta Patriótica, para 
que, de acuerdo con el Gobierno, trabaje en pro 
de la integridad nacional y del Pabellón ultra- 
jado en el Perú. 

Momentos después habló el Sr. Dr. Dn. 
Lorenzo R. Peña, sobre la conveniencia de esa 
unión, de apoyar al Gobierno, y de rodear el 
Pabellón de la Patria 

Después tomó la palabra el Sr. Dn. José 
Gómez Garbo apoyando las palabras de los se- 
ñores Peña y Mateus, y dando una ligera idea 
de los derechos del Ecuador en el asunto límites. 

Hablaron también los señores doctores 
López y Ortega casi en igual sentido. 

La gran masa popular que rodeaba la im- 
provisada tribuna, designó á varias personas 
para componer la Junta Patriótica, las cuales 
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reunidas en la Redacción de **E1 Radical" suce- 
sor de ''El Tiempo", redactaron el Acuerdo que 
sigue, empezando á suscribirlo millares de per- 
sonas. 

He aquí el Acuerdo. 

El Pueblo de Guayaquil, reunido en comi- 
cio, teniendo en cuenta : que la cuestión de lí- 
mites con el Perú y los acontecimientos ocurri- 
dos por consecuencia de ella, han creado en es- 
tos días una situación excepcional ; que es ne- 
cesario mantener á todo trance la dignidad de 
la República, dándole firme apoyo á la acción 
vigorosa del Gobierno ; que en casos como el 
presente debe procederse con leal y franco pa- 
triotismo, y acallar todo lo que no corresponda 
netamente al espíritu y. tradiciones del Pueblo 
Ecuatoriano; 

Acuerda : 

i^ Declarar que ante el extranjero no 
hay masque un espíritu y un sólo interés: el 
espíritu y el interés de la honra Nacional ; 

2? Protestar de los atentados cometidos 
en Lima contra la Legación Ecuatoriana ; 

3^ Ofrecer al (iobierno, del modo más 
incondicional y absoluto, el apoyo material y 
moral que necesite para el cumplimiento de sus 
altos deberes ; 

4? Recomendarle en las actuales circuns- 
tancias una política internacional, firme, deci- 
dida y atinada, para la conveniente solución 
del grave problema que se relaciona con la in- 
tegridad del territorio y con la aspiración del 
Pueblo Ecuatoriano ; 
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5^ Organizar una Junta Patriótica que 
se encargue de comunicar al Gobierno la pre- 
sente deliberación y ser intérprete de los sen- 
timientos levantados que la han producido. 

En su consecuencia, fueron nombrados por 
aclamación para miembros de la citada Junta 
los señores : 

Don Pedro Carbo, Dr. Lorenzo R. Peña, 
Dr. César Borja, Dr. Felicísimo López, Dr. Apa- 
ricio Ortega, Dr. Rafael Pólit, Dr. Luis Felipe 
Pólit, Dr. R. E. Jaramillo, Dr. Máximo B Ma- 
téus, Dr, José I. Arellano, Dn. Homero Moría, 
Dn. José Gómez Carbo, Dn. Adolfo Hidalgo, 
Dn. Isidro M. Suárez, Dn. José de Lapierre, 
Dn. José María Urvina Jado, Dn. M. Martínez 
Barreiro, Dn. Luciano Coral. 

Con lo cual terminó el comicio, á las diez 
de la noche, del veinte y nueve de Noviembre 
de mil ochocientos noventa y tres. 

(^Siguen miles de firmase) 

Mientras se firmaba el Acuerdo anterior, 
el Pueblo recorría con hachones encendidos va- 
rias calles de la ciudad, vivando al Ecuador, y 
haciendo juramentos ante el Pabellón que pre- 
cedía la marcha. 

Al llegar á la Brigada de Artillería **Su- 
cre'', salieron las bandas de música de ese cuer- 
po y del Batallón i? de Línea, y entonaron el 
Himno nacional, que, con el sombrero en la 
mano, fué cantado por los 8,000 ecuatorianos. 

En seguida, pasaron delante de la casa del 
Sr. Dr. Dn. Francisco Campos, que hacía las 
veces de Gobernador, pues el Sr. Dr. Dn. José 
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María P. Caamaño se hallaba en Puna, por mo- 
tivos de salud. 

El Sr. Dr. Campos hacía repartir en aque- 
llos momentos esta Proclama. 

''Francisco Campos, Gobernador accidental de la Provincia, 
á sus compatriotas. 

Conciudadanos : 

Encargado accidentalmente de la Gobernación de esta 
Provincia, cumple á mi deber dirigiros la palabra, por la pri- 
mera vez, en vista de las actuales circunstancias. Guaya- 
quil y su ilustrada Prensa han (^do pruebas inequívocas y 
palpables de su cordura, demostración de su buen sentido. 

La noticia de los últimos acontecimientos ocurridos en 
la Capital de la República del Perú, no hará jamás desviar 
ese buen sentido y cordura, que siempre han distinguido á es- 
ta ciudad y á sus cultos habitantes. Debe pesar en un pla- 
tillo de la balanza, la irreflexión de unos pocos, y en el otro 
la satisfacción inmediata y espotánea que la inmensa mayo- 
ría pensadora y las altas autoridades supremas de aquella 
República, se han apresurado á dar á nuestro Encargado de 
Negocios en el Perú. 

En el grado de cultura y civilización á que han llega- 
do los pueblos americanos, las graves é importantes cues- 
tiones internacionales no se resuelven sino en el terreno de 
la diplomacia. 

Conciudadanos : una manifestación cualquiera hostil 
agravaría la situación, sin conducir á ningún resultado satis- 
factorio. Los Gobiernos no pueden ser responsables, ni los 
pueblos tampoco, de la acción de unos cuantos hombres; 
y el hecho de haber un grupo inconsciente de individos lan- 
zado gritos hostiles ante la Legación Ecuatoriana, no pue- 
de ser motivo de desacutjrdo entre dos Repúblicas herma- 
nas y amigas, cuando ese grupo de hombres ha caído bajo 
la acción de la justicia, y será castigado severamente según 
las leyes, por orden de las autoridades constituidas. 

La reparación de ese hecho ha comenzado, con el jui- 
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cío levantado á los alborotadores, y ha continuado con las 
manifestaciones e^óntáneas del Gobierno, autoridades é in- 
mensa mayoría de losji abitantes de Lima, mayoría que re- 
presenta todo lo que pieiisa y todo lo que reflexiona. De- 
jemos, pues, seguir en su obra á los representantes del Po- 
der ; no coartemos su esfera de acción ; seamos la República 
encarnada en los poderes públicos ; dejemos obrar á esos 
poderes : ellos sabrán llenar su misión y dejar incólumes la 
honra y la dignidad nacional. No dudéis que así será. 

Esta actitud no es indeferencia, sino patriotismo ; no es 
indolencia, sino reflexión ; no es debilidad, sino cordura ; no 
es impasibilidad, sino prudencia. Conservad, pues, esa ac- 
titud pacífica que conviene á un pueblo ilustrado y culto, 
que sabe distinguir entre la asonada de un grupo de hom- 
bres, que no componen una nación, ni pueden ofender á 
otra nación, y las manifestaciones del Gobierno, de la Pren- 
sa unánime del Perú, que. l:ondenan el hecho, y las demos- 
traciones que nuestro Encargado de Negocios ha recibido 
de todas las personas caracterizadas de Lima. 

Conciudadanos: os recomiendo la actitud tranquila 
que conviene en estos momentos. Debéis recordar las pa- 
labras de un publicista célebre : "El derecho no necesita 
de violencia para triunfar". 

Guayaquil, Noviembre 30 de 1893. 

Francisco Campos. 



►>-^ 




m¿í¿m 



wsi& 



u mwsk mmmmk. 




as personas designadas para componer la 
Junta Patriótica, reuniéronse en la noche 
'siguiente en el estudio del Sr. Dr. Dn. 
Lorenzo R. Peña, y procedieron á constituirse 
según se estila en casos análogos. 

Presidente, fué el Sr. Dr. Dn. Lorenzo R. 
Peña; Vicepresidente el Sr. Dr. Dn. Rafael Pó- 
lit; Secretario, el Sr. Dn. José Gómez Garbo; 
Prosecretario el que escribe estas líneas; y Vo- 
cales todos los demás señores designados por el 
Pueblo. 

En la primera sesión se acordó comunicar 
al Gobierno y á las demás Juntas Patrióticas 
establecidas en algunas Provincias la instala- 
ción de la de Guayaquil. 

En los siguientes términos se comunicó, 
por telégrafo, al Gobierno : 
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*'Excnio. Sr. Presidente de la República. 

Quito. 

La Junta Patriótica, instalada anoche, 
tiene la honrosa complacencia de comunicaros, 
en cumplimiento de la alta misión que ha reci- 
bido, el siguiente importante Acuerdo popular: 

(El Acuerdo que publicamos en el capítulo 
anterior^ 

Se congratula la Junta de la viril, al mis- 
mo tiempo que discreta actitud del patriota 
Pueblo guayacense, en quien hallaréis firmísi- 
mo apoyo para la defensa de los intereses y 
dignidad de la República. ' ' 

L. R. Peña. — Rafael Pólit. — César Borja. 
— José María Urvina J. — J. de Lapierre. — Luís 
F. Pólit. — J. Gómez Garbo. — J. L Arellano. — 
Adolfo Hidalgo. — Manuel Martínez B. — Máxi- 
mo B. Mateus. — Ráfaeí E. Jaramillo. — Felicí- 
simo López. — Luciatio Goral. 

Guayaquil, Diciembre i^ de 1893. 

CONTSeTACtON DE 9« tL 



Quito, I? de Diciembre de 1893. 

Señores Dr. Lorenzo R. Peña, Dr. Rafael 
Pólit, Dr. César Borja y demás miembros de la 
Junta Patriótica. 

Acepto con aplauso el apoyo incondicional 
y absoluto que, por medio de esa distinguida 
Junta, me ofrece el noble Pueblo de Guayaquil, 
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para que mi Gobierno pueda resguardar, de un 
modo conveniente, atinado y decoroso, tanto la 
honra como los intereses de la Nación. No 
dudo que los ilustrados é influyentes señores á 
quienes tengo la satisfacción de contestar, pon- 
drán todo su empeño en conseguir que el en- 
tusiasmo no induzca á ninguno de nuestros con- 
ciudadanos, á dar paso alguno que no esté en 
perfecta conformidad con la nobleza jamás des- 
mentida de la República Ecuatoriana. 

Presidente. 

Al día siguiente se dirigió al Ministerio 
respectivo el oficio que va á continuación. 

Guayaquil, 2 de Diciembre de 1893. 
Al H Sr. Ministro de lo Interior. 
Señor Ministro : 

Adjunta á esta comunicación hallará U. S. H. copia 
autorizada del telegrama que ayer tuvo la honra de dirigir 
la Junta Patriótica á S E. el Presidente de la República. 
En él se le participaba el Acuerdo del comicio del Pueblo 
de Guayaquil. Ruego á US, H. se sirva llevarlo de nuevo 
á conocimiento del Jefe del Estado, como punto de partida 
de la presente comunicación. 

Los agravios hechos en Lima, á la Legación del Ecua- 
dor, de los cuales sólo hemos tenido noticia en la forma que 
el Poder Ejecutivo se sirvió transmitir al Pueblo de Quito, y 
cuyos detalles no conocemos aún, han sido estimados en es- 
ta ciudad en la doble significación que tienen : el valor pro- 
pio de los hechos y el espíritu de la Nación vecina en lo 
concerniente al litigio sobre límites que con eíla sostenemos. 
Si uno solo de esos aspectos bastaba á conmover los senti- 
mientos patrióticos, con cuanta mayor justicia ambos, que 
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anidos tienden á perturbar la paz de hoy y la iKegurídad dé 
mañana. 

Él Pueblo de Guayaquil, á nombre y por encargo de 
quien hablo al Excmo. Sr. Presidente de la República, por 
el distinguido órgano de US. H., creyó que el rechazo por 
el Perú del Tratado sobre límites, no tenía importancia de 
esa clase, y antes dejaba el campo libre para que el país 
buscara otra manera de resguardar mejor sus fronteras y 
asegurar su tranquilidad futura. Pero no ha podido tolerar 
que la Bandera Ecuatoriana, insignia de la magnanimidad 
y glorias nacionales, sea insultada por quien tenía de consi- 
derar ante todo que el Ecuador, en aras de la amistad y 
por la paz del Continente, iba de buena voluntad hasta el 
sacrificio de parte de sus derechos y de mucho de sus legí- 
timas aspiraciones. 

No ha trepidado, pues, la ciudad del 9 de Octubre, la 
que padeció de Heno la injusta invasión Peruana de 1859 y 
supo mantener con honra el Pabellón nacional, no ha trepi- 
dado en protestar contra el insulto inmerecido, medir la im- 
portancia del caso y, ofreciendo existencia y bienes al Go- 
bierno, confía en que sabrá éste sacar incólume la dignidad 
Ecuatoriana. 

Aprovecho esta oportunidad, Sr. Ministro, para presen- 
tar al Sr. Presidente, y, por consiguiente, á US. H. las dis- 
tinguidas consideraciones de la Junta, y las particulares de 
quien tiene la complacencia de suscribirse de US. H. su 
muy obediente servidor. 

Lorenzo R. Peña Presidente de la Ji4nta Patnótica del 
Guayas, 



Quito, Diciembre 9 de 1893. 

Señor Dr. Dn. L. R. Peña, Presidente de la Junta Pa- 
triótica. 

Señor : 

He recibido el estimable oficio de Ud., fecha 2 del pre- 
sente mes, y la copia del telegrama dirigido el i? al Excmo. 
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Sr. Presidente de la República por la Junta Patriótica de 
esa ciudad. Puestas al despacho de S. £. estos documen- 
tos, me ha ordenado manifestar á Ud., y, por su medio, á la 
Junta Patriótica, que estima en lo mucho que vale el ofreci- 
miento que la ilustre ciudad de Guayaquil hace al Gobierno 
de existencia y bienes, para sacar incólume la honra Ecua- 
toriana ; y que las consideraciones previas del oficio que 
contesto, son elocuentes pruebas del patriotismo que anima 
á ese noble y generoso pueblo. Nuestro Encargado de Ne- 
gocios en Lima ha hecho ya la debida reclamación al Go- 
bierno del Perú, el cual, por medio desús Ministros,'se apre- 
sura á hacer demostraciones amistosas al Sr. Dn. Julio H. 
Salazar, y condenatorias de los desórdenes promovidos por 
turbas del pueblo. Tal vez por este mismo correo pueda 
enviar á Ud. la relación detallada de esos hechos, pues se 
hallan en prensa los documentos últimamente enviados por 
nuestro Ministro. 

Por lo demás, el punto sustancial de nuestra contro- 
versia con el Perú, se tratará por los Poderes públicos de 
la manera más legal y conveniente á los intereses nació- 
pales y, sobre todo, á la honra de la Repúblca. 

Con sentimientos de alta estima y distinguida consi- 
deración, soy de Ud. atto. y S. S. 

José María Sarasti. 
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LA NOCHE DEL 30 DE NOVIEBCBRE . 




1 día 30 de Noviembre fué Jueves, y, con 
tal motivo, según la ordenanza militar, las 
bandas de los cuerpos de línea dieron re- 
treta en la plaza de Rocafuerte, adonde asistió 
muchísima gente. Habían empezado á tocar 
las bandas, cuando de pronto se vio que un 
compacto grupo de jóv^enes sacaba del depósi- 
to de la bomba * 'Salamandra" el Pabellón na- 
cional, rodeado de innumerables antorchas, to- 
do lo cual daba un aspecto solemne. £1 in- 
menso gentío pidió á las bandas que tocaran el 
Himno Nacional, que fué escuchado con respe- 
to. 

Después como la noche anterior, recorrie- 
ron varias calles de la ciudad, y, ante la estatua 
del Libertador Simón Bolívar, juraron sostener 
la honra é integridad del Ecuador. 

El Sr. Dn. César Villavicencio habló 
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varias veces, recordando los hechos gloriosos 
del Pueblo Ecuatoriano, y exhortando á ofren- 
dar bienes y vida en defensa de la Patria, si 
llegare el caso de una guerra internacional. 

En las dos noches no se profírió injuria 
alguna al Perú, pues la circunspección y com- 
postura de todos fué ifigaa de aplauso, y un 
ejemplo para las generaciones venideras. 

Sin embargo, el Cónsul del Perú, Sr. Dn. 
Constantino Duarte, daba cuenta á su Gobier- 
no de lo que ocurría en estos cablegramas. 

Guayaquil, Noviembre 30. 

Ministro Relaciones Exteriores 

Lima. «^ 

Anoche tuvo lugar reunión popular para protestar.ma^ 
nifestación Lima. Un grupo intentó bajar escudo Consula' 
do. Policía lo impidió. 

Cónsul en Guayaquil. 



Guayaquil, Diciembres .1? , , 
Ministro Relaciones Exteriores 

Lima. 

Reunión popular continuó anoche. Varías tropelías á 
peruanos de pueblo. Comunicado todo á Legación en 
Quito. Peruanos desvalidos solicitan repatriación. 

. Duarte, 

Hasta hoy no se ha probado que alguna 
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persona de nacionalidad peruana, hubiera su- 
frido en lo menor ; pues han hallado constantes" 
garantías, á jpesar de que en partidas más ó 
menos numerosas salía» ^«lei barrio del A&ú- 
Uero á pftyv^)car á los ecuatoxsafios, á los g^r^os 
<fe ¡Viva «1 Perú! ¡Muera ^ E<^ador! y de 
muchas ottas p^bras mjuriosas. £1 Pueblo 
de Gtiayaq^l ha comprendido su deber y ha 
tolerado á los huéspedes que en su propia casa, 
insultaban al Ecuador, y arrojaban piedras y 
palos á los soldados de la. Brigada de Artillería 
cuando éstos iban al Castillo de Las Cruces. 

Los hijos del Ecuador no atacan á perso- 
nas indefensas, aunque sean sus enemigos y 
sus provocadores ; los hijos del Ecuador, son 
dignos hijos de los héroes de Quito y Guaya- 
quil, que contribuyeron á independizar al Perú. 

Muchos extranjeros aseguran haber visto 
á los señores Dn. Constantino Duarte y á Dn. 
Emilio Krüger, paseando en las noches del 29 
30 de Noviembre, por los lugares en que se 
efectuaban los meetings, y varios periódicos con- 
firmaron el hecho, cuando desmintieron á los 
diarios limeños de que se habían asilado los 
caballeros expresados. 

No sabemos quién trasmitió noticias tan 
falsas á Lima ; y nos sorprende cómo el Sr. 
Duarte ó algún otro peruano respetable resi- 
dente entre nosotros no las desmintió. 

Y fácilmente podemos comprobar nuestro 
aserto, una vez que de las averiguaciones he- 
chas por la Policía, no aparece un sólo caso de 
haberse cometido tropelías contra los peruanos 



I02 



residentes en Guayaquil, donde su colonia es 
muy numerosa. 

En cuanto á la intención de bajar el escu- 
do del Consulado, que aseguró el Sr. Cónsul 
Duárte, es enteramente falso. El Sr. Jefe Ge- 
neral de Policía durante el paseo del Pueblo 
por las calles fué á estacionarse en el portal de 
la casa del Consulado, para impedir cualquier 
desmán, y el Pueblo al discurrir por la calle 
cercana pasó en actitud severa y silencioso. 
i Esa es la verdad. « 



1 





COMGtíCTA GEL PUEBLO GE CyAYAQUÍ t* 




'O podemos prescindir de publicar la co- 
imunicacíón telegráfica del Sr. Intenden- 
te de Policfa de la Provincia del Guayas 
al Gobierno, una vez que en ella la autoridad 
encargada de la conservación del orden público, 
aplaude la digna actitud del noble Pueblo del 
Nueve de Octubre. 

He aquí el telegrama : 

Guayaquil, Noviembre 30 de 1893. 



Señor Presidente Cordero. 



Quilo. 



y <i 
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La publicaciÓD del telegrama dirigido á V.^E. porla 
Prensa guayaquileña, y su contestación, h^n producido aquí 
exaltación patriótica altamente recomendable. — Anoche hu- 
bo una reunión en la plaza de "Rocafuerte", de personas 
caracterizadas, muchas de las cuales tomaron la palabra pa- 
ra vivar al Ecuador, y manifestar su adhesión al Gobierno 



en defensa de la honra é integridad territorial de la Patria. 
La Asamblea se dirigió con el Pabellón nacional al frente 
de la Comandancia General y cuartel de Artillería, en don- 
de fué saludado con nuestro soberano Himno. — Todo Gua- 
yaquil se ha manifestado digno, sin hostilidad á nadie, y sin 
que haya sobrevenido escándalo ni desorden de ninguna 
naturaleza. El servicio de Policía se hizo no sólo como de 
costumbre, sino que aun mandé retjrar las patrullas de ron- 
da contiguas á la plaza Rocafuerte^ desde que me convencí 
que la reunión revestía todo el carácter de seriedad de un 
Putblo patriota. — Felicito á la Nación y al Qobiertio por 
éstas manifestaciones.— Pormenores por correo. 

Intendente. 

R. T. Caamaño. 

00|tTK<TAOté«/ 

Quito, Diciembre i? de 1893. 
Senór Intendente. 

Aplaudo el patriotismo del Guayas ) pero deseo que 
ese noble Pueblo se porte con toda moderación, para que 
nádasenos inculpe con justicia. Confío en que' Úd, de 
acuerdo con las personas notables influirá ^fíc&iztnente en- 
que de ningún modo se turbe el orden y que hayt Ivjo de 
sensatez y decencia. 

Su amigo. 

Presidente* 

Los documentos anteriores demuestran 
claramente que la manifestación del 29 de No- 
viembre fué solemne y digna de los honrosísi- 
mos a ntefceden tes de Guayaquil. 
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LOS PILLUSLOS DS Q^ITO. 
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ientras esto pasaba en Guayaquil, el Pue- 
blo quiteño habíase calmado un tanto, y 
no había intentado hacer manifestación 
alguna, sin duda á causa de no conocer los de- 
talles de lo ocurrido en Lima; pero, en cuanto 
supo los detalles de las gravísimas injurias del 
Pueblo limeño, se reunieron, el i9 de Diciem- 
bre por la noche, más de lo.ooo personas en 
la plaza de la Independencia, y allí juraron man- 
tener el honor y la integridad de la República. 
En esos instantes, una partida de chiquillos, 
capitaneada por dos de los más grandes, se di- 
rigieron hacia el Consulado peruano, y en un 
santiamén se subieron hasta la parte superior 
de la puerta de calle, y sacaron el eséudo del 
Consulado y lo llevaron en seguida por las ca- 
lles. Al pasar por la casa de S. E. el Presi- 
dente de la República, informándose de lo que 
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ocurría, mandó á varios soldados de su guardia 
á quitar el escudo á los muchachos, quienes lo 
entregaron sin trabajo alguno. S. E. lo hizo 
guardar y devolver al otro día al Sr. Encarga- 
do de Negocios. 

Así terminó este incidente. 

La Policía, por orden expresa del Gobier- 
no, inició el correspondiente juicio, y de él apa- 
recen sólo chiquillos los autores de este hecho; 
y son precisam-'nte chiquillos condiscípulos de 
los hijos del Sr. Cónsul Martínez, de quienes 
hemos dicho antes, que tenían enemigos en la 
escuela. 

Las demás personas que se hallaban en la 
plaza de Ja Independencia, después de su mani- 
festación de protesta se retiraron en el mayor 
orden. 




LA DETENCIÓN DE VARENNES. 



'•' ^-^m 




I 27 de Noviembre se celebró en Quito 
el matrimonio del Sr. Dr. Dn. Roberto 
Espinosa, Ministro de Instrucción Pública, 
con la señorita doña Clementina Cordero, hija 
de S» E. el Presidente de la República, y ha- 
bían salido parala hacienda del desposado á 
pasar algunos días. 

El Sr. Presidente Cordero pretendió diri- 
girse al misrtio lugar; el ,2 de Diciembre, para 
lo cual encargó el Poder Ejecutivo al Sr. Vi- 
ce-Presidente.de la República, Dr. Dn. Pablo 
Herrera, quien tpmó posesión del mando su- 
premo. 

En Guayaquil se supo la noticia el mismo 
día, merced al activo Corresponsal de **E1 Glo- 
bo," que dio á luz este telegrama. 
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Quito, Dicienibfe i? de 1893 

Señor Director de "El Globo". 

• 
Deberes de familia han inducido al Sr. Presidente á en- 
cargar precariamente del ejercicio del Poder Ejecutivo al 
Vice-Presidente Sr. Dr. Pablo Herrera, según lo publica el 
bando marcial á que debemos esta noticia. El Sr. Corde- 
ro se ausenta mañana, podemos decir que á las afueras de 
la ciudad, pero á mayor distancia de los cinco kilómetros 
que la Constitución prefija para el ejercicio del Poder Eje- 
cutivo. S. E. pane á Chillo que es el más hermoso valle 
del cantón, á donde el Ministro Dr. Espinosa, recién despo- 
sado, partió hace poco con su esposa, para darla posesión 
de esa especie de Tosculano^ á propósito para la luna de 
miel. 

El Corresponsal. 

Guayaquil entero reprobó la conducta del 
,Sr. Presidente de la República, quien, porcau- 
sas enteramente privadas, abandonaba la direc- 
ción del Gobierno en circunstancias excepcio- 
nales y difíciles. 

Los amigos del Sr. Dr. Cordero en Gua- 
yaquil, fueron á la oficina telegráfica y le co- 
municaron la mala impresión producida en el 
público al saber su resolución, instándole á que 
no pospusiera los grandes intereses de la Pa- 
tria, á los particulares de familia. 

Comprendió el Sr. Cordero la gravedad 
de la situación y resolvió quedarse y asumir el 
mando, como en efecto lo hizo, según se verá 
por este otro parte telegráfico; 

Quito, Diciembre 2, las 1 1 a. m. 
Señor Director de "El Globo". 

Ayer á las 4 de la tarde, ir mediatamente después del 
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bando marcial, asumió la Presidencia de la República el Sr. 
Dr. Pablo Herrera. El Dr. Cordero debía partir hoy para 
Chillo, pero la agitación patriótica de Guayaquil, reflejada 
ya vigorosamente en toda la Nación y en particular en la 
Capital, donde hubo anoche una ^ran manifestación, lo ha 
hecho desistir de su propósito. Así, el Presidente está aquí, 
y sólo por un exceso de delicadeza no ha reasumido el man- 
do; pero es de esperar que inmediatamente vuelva á su 
puesto, como es el deseo de todos y como las circunstancias 
lo piden. 

El Corresponsal. 

El ingenio quiteño que para todo encuen- 
tra ocurrencias, á la quedada de S. E. la llamó 
la detención de Varennes, 

¿Será por lo de Luís? 




rim¡:mi^m'i^i^7nmw^í^M7mriimmiim7rmwmt¡mmm7i, 



CABILDO ABIERTO. 




rande era la ansiedad que había en Gua- 
yaquil de saber los detalles de lo ocur- 
rido en Lima; detalles que se exagera- 
ban y comentaban de la manera más alarman- 
te. 

A las dos de la tarde del mismo día 2 de 
Diciembre, salió en la parte más visible de **E1 
Globo", y en letras bien grandes, este aviso : 

CABILDO abierto! 

A LA GOBERNACIÓN. 

Se cita á los padres de familia^ d las cua- 
tro de la tarde, en la Gobernación, para darles 
d conocer los hechos ocurridos en Lima, Hace- 
mos este llamamiento con anuencia de la auto- 
ridad. 

Esta noticia corrió de boca en boca con la 
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velocidad del rayo, y una hora después la Go- 
bernación de la Provincia hallábase invadida de 
gente, sin que el Sr. Gobernador Dr. Campos 
se diera cuenta de lo que pasaba, toda vez que 
él no había invitado más que á determinado nú- 
mero de personas y de una manera reservada, 
por orden del Sr. Presidente de la República, 
quien le mandaba que se pusiera de acuerdo con 
la Junta Patriótica y otras personas notables, 
para calmar la sobreexcitación popular. 

La invitación especial del Sr. Gobernador 
Campos estaba concebida en los siguientes tér- 
minos : 

Guayaquil, Diciembre 2 de 1893. 
Señor 

Las circunstancias porque atraviesa el país en la hora 
presente, impone á la autoridad, de acuerdo con el Comité 
Patriótico, el deber de trabajar incesantemente por la con- 
servación del orden público. 

En tal virtud, me permito citar á U«i. para una reunión 
de padres de familia, propietarios y comerciantes suplicando 
se digne concurrir á los salones de la Gobernación á las 4 
de la tarde en punto, para deliberar sobre lo más convenien- 
te, á fin de evitar á la Nación mayores complicaciones y al 
Supremo Gobierno dificultades y conflictos. 

Espero del patriotismo de Ud. acuda con puntualidad 
á la cita y me suscribo su atento y S. S. 

Francisco Campos. 

¿Qué había pasado? Un empleado de esa 
oficina pública, supo que habría esa tarde una 
reunión de padres de familia, y dio la noticia, 
como él la comprendió, al Sr. propietario de 
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'*EI Globo", el que fué á su imprenta en mo- 
mentos de armar al diario, é hizo poner el avi- 
so que surtió los contraproducentes efectos de 
los que perseguía el Sr. Gobernador de la Pro- 
vincia, por orden del Gobierno, y de acuerdo 
t:on la Junta Patriótica. 

Sonaron las cuatro de la tarde y no había 
sitio ni en los altos ni en los bajos del edificio, 
motivo por el cual la mayor j>arte de los verda- 
deramente invitados tuvieron que regresarse ó 
permanecer á larga distancia. 

El Sr. Gobernador Campos salió al salón, 
y, después de saludar al público, dio lectura á 
un telegrama de S. E. el Presidente de la Re- 
pública, en el cual le decía más ó menos, que 
tratara con los padres de familia de hacer lo po- 
sible para contener al pueblo, después que és- 
te conociera el texto de los cablegramas de Li- 
ma. Luefc>o agregó, que los cablegramas ori- 
ginales habían sido remitidos por la Comandan- 
cia General al Sr. Dr. Dn. José M. P. Caama- 
ño que se hallaba en Puna ; pero que ellos 
anunciaban el asalto á la Legación y Consulado 
Ecuatorianos, las escenas del monumento Dos 
de Mayo, y, que, por último, el batallón perua- 
no **Ayacucho", al regresar de un simulacro, 
había lanzado gritos injuriosos contra el Ecua- 
dor, al pasar delante de nuestra Legación. 

Al oír tal noticia, los circunstantes palide- 
cieron, y la indignación estalló de un modo so- 
lemne y terrible. 

Todos creyeron que había más noticias, y 
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se oyó una sola voz ¡los telegramas! ¡los tele- 
gramas! 

El Sr. Gobernador Campos expresó que 
no había más noticias ocultas, y que, como an- 
tes aseguró, los originales de los telegra- 
mas fueron remitidos á Puna por la Co* 
mandancia General. Como se dudara de las 
palabras del Sr. Dr. Campos, se acordó enviar 
un Comisionado á la expresada Comandancia, 
y pedir al Sr. General Flores, á nombre del 
Pueblo de Guayaquil, los aludidos cablegramas. 
El Sr. Dn. Rafael T. Caamaño, Intendente de 
Policía, fué designado para tal objeto, y á los 
pocos instantes regresó confirmando las pala- 
bras del respetable Sr. Dr. Campos. 

Entonces se resolvió comisionar á los se- 
ñores doctores Juan B. Destruge, Pedro Pablo 
Echeverría y al autor de estos apuntes, para 
que sacaran copia de dichos partes cablegrafi- 
eos de la oficina de la Compañía de Centro y 
Sud- América, para lo cual el Sr. Gobernador 
Campos dio la autorización respectiva. 

Los despachos estaban en clave, y la Co- 
misión se dirigió á la Comandancia General, en 
donde el Sr. General Dn. Reynaldo Flores, fa- 
cilitó, sin dificultad, y antes sí con el mayor 
agrado, la respectiva clave y á sus dos Secre- 
tarios privados para que ayudaran á hacer la 
traducción, lo cual se consiguió al cabo de dos 
horas. 

Regresó la Comisión á la casa de Gobier- 
no, en donde se leyeron los cablegramas que 
van á continuación. 
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N9 I. 

Lima, Noviembre 23 de 1893. 
GoberD&dor. — Guayaquil. 

Ayer tarde tuve noticias de preparativos poblada con- 
tra Legación, por ocurrencia contra Cónsul peruano en Qui- 
to. No creí natural ni decoroso solicitar protección, y es- 
peraba tranquilo desarrollo sucesos. A las siete se presentó 
un oñcial con diez hombres enviados por Intendente, situán- 
dose delante puerta calle. Después de las nueve se oyó tu- 
multuosa algazara de muchedumbre, que prorrumpió en gri- 
tos injuriosos contra Ecuador y su Representante aquí, ape- 
dreando en seguida escudo que pretendieron derribar. Este 
acto duró veinte minutos, dirigiéndose luego la muchedum- 
bre al Consulado, en donde repitió iguales escenas. Pasado 
momento ataque á Legación, vinieron varios caballeros para 
manifestarme desagrado por lo ocurrido, y luego Ministros 
de Relaciones Exteriores, de Gobierno y de Hacienda, que 
atravesaron en coche por medio de los grupos que regresa- 
ban. Nuevamente continuaron los gritos insultantes. Mi- 
nistro, Gobierno salió dos veces para contener turbas, au- 
mentándose fuerza Policía que vigiló resto noche. A di- 
chos Ministros me quejé del atentado, que no se previno y 
se dejó consumar por deficiente acción Policía. Hoy pasa- 
ré nota á Gobierno y circular á Cuerpo Diplomático sobre 
consumación atentado. Espero fundadamente respuesta 
satisfactoria á la primera. Entre tanto debo manifestar que 
he recibido incesantemente visitas de personajes de todos 
partidos, y entre ellos de los dos candidatos. Sírvase tras- 
mitir este telegrama á Gobierno, de quien espero instruccio- 
nes prontas y precisas. En todo evento sostendré decoro 
nacional. 

Creo prudente evitar represalias allá. 

Salazar. 

N9 2. 

Lima, 24 de Noviembre. 
Gobernador. — Señor Bonifaz nombrado Ministro en el 
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Ecuador, lo q'ie considero garantía cordialidad del Gobier- 
no peruano. Saldrá en breve para Quito. Sirvan trasmi- 
tir. 

Salaz AR. 

N9 3. 

Lima, Noviembre 25 de 1893. 
Gobernador. — Guayaquil. 

Recibido telegrama, hice teclamos por atentado Miér- 
coles. Pedí juzgamientos culpables y destitución autorida- 
des de Policía, reservando dar á conocer ulteriormente ins- 
trucciones que reciba mi Gobierno. 

La respuesta trasmitiié oportunamente. 

Labores Legación imposible llenar. Sólo creo que Go- 
bierno considere urgente nombrar Secundino Darquea Se- 
cretario, el cual, aún con cualquier sueldo, servirá por patrio- 
tismo. 

Parece seguro quede Sr. Z^vallos como Secretario Le- 
gación Bonifaz — Sigo recibienrlo respuestas altamente satis- 
factorias de Cuerpo Diplomático á Legación y Consulado 
por sucesos Miércoles, contrarios Derecho Gentes. 

Salazar. 

N? 4, 

Lima, Noviembre 26 de 1893. 

Gobernador. — Guayaquil. 

Ministro contestando nota reclamación, expresa que la 
misma noche autoridades superiores Policía tomaron y so- 
metieron juicio individuos que parecieron culpables asona- 
da ; que ha ordenado juzgamiento comandante piquetes si- 
tuados cerca Legación y Consulado, para qué se haga efec- 
tiva responsabilidad que piieda resultar. Que si después re- 
sultaren otros culpables, Gobierno procederá como grave 
caso aconseja. Termina repitiendo expresión profunda de 
S. E. el Presidente y personal Gobierno por manifestación 
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fumuhuan'a, reprobada también por todos los círculos y 
pueblo laborioso, que dejó aislado pequeño grupo de asona- 
da. Agrega, que censurable actitud alborotadores tiene su 
probable explicación en hecho haber llegado noticias ataque 
Consulado Peruano allá y de que se estimaron injustificadas 
y ofensivas ciertas frases Proclama que S. £. Presidente 
Ecuador, consi leró oportuno dirigir á ciudadanos Capital, 
con mtjtivo aprobación parcial Tratado límites por Congre- 
so Peruano, y coincidiendo C6te Gobierno el mismo deseo 
de mantener inalterable las relaciones de ambos países y 
que solución cuestiones pendientes se haga con el espíritu 
más tranquilo. Como ha expresado Excmo. Sr. Cordero 
en Proclarra recordada, gran mayoría órganos publicidad 
Ecuador, le ha parecido conveniente hacer esta última refe- 
rencia, esperando que esta respuesta sea considerada por 
i-egación y Gobierno como la reparación pedida, en vista 
del extracto que antecede. Puede S. E. enviarme instruc- 
ciones sobre línea conducta posterior. 

Salaz AR. 

N» 5- 

Lima, Noviembre 29 de 1893 
Gobernador. — Guayaquil. 

Antier, casi noche, regresando tropa de un simulacro, al 
pasar batallón **Ayacucho'* delante Legación, dieron mue- 
ras contra ésta y Ecuatí^rianos. Convencido autores sol- 
dados dicho cuerpo, he exigido urgente satisfacción por 
ofensa y origen de ésta. Agregando reserva mi Gobierno, 
apreciación difínitiva hechos. Cumunicaré resultado. 

Salazar. 

N? 6. 

Lima, Diciembre i? de 1893. 
Gobernador. — Guayaquil. 

Avise lo ocurrido en ésa con Cónsul Perú. No deje 
comunicar Legación cuanto suceda allá. 

Salazar. 
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La lectura de los anteriores despachos, fué 
oída atentamente, al mismo tiempo que con la 
indio^nación propia del amor patrio ultrajado en 
su emblema, en sus Representantes, no sola- 
mente por el Pueblo limeño sino tamb'én por 
un cuerpo de línea, que goza el renombre de 
ser el más bien disciplinado del ejército perua- 
no. 

Deliberóse largamente sobre lo que con- 
venía y debía hacerse ante tamaños ultrajes, y 
se tomaron las siguientes resoluciones : 

r* — Que á todo peruano que tenga em- 
pleo de la Nación, cualquiera que sea, se le se- 
pare inmediatamente de él. 

2? — Oue en el término de la distanci i se 
hagan venir los buques nacionales al frente de 
la ciudad, para cumplir con el anterior acuerdo. 

3? — Que se organice inmediatamente la 
Guardia Nacional y que el Ejército y la Arma- 
da se pongan en pié de guerra. 

4? — Que se haga una suscripción popular 
para la defensa nacional. 

5" — Que declare el Gobierno, que las puer- 
tas de la Patria están abiertas á todos los ecua- 
torianos sin distinción de credo político ni de 
persona. 

6? — Que se pida al Gobierno, que telegra- 
fíe al Ministro en el Perú para que exija una 
reparación inmediata en forma de ultimátum, 
y que si no la da así, se retire el Ministro y se 
declare la guerra. 

7" — Que se publiquen los telegramas ofi- 
ciales remitidos de Lima. 
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8? — Que se cubra inmediatamente la fron- 
tera con el Perú. 

9°— 3-Que por cable se llame inmediatamen- 
te á los Sres, Generales Dn. Eloy Alfaro, Dn. 
Cornelio E. Vernaza y Dn. Ignacio de Veinte- 
milla y al Sr. Dn. Leónidas Plaza G. 

10? — Que se envíe al Sr. Salazar en Lima 
un voto de aplauso por su noble y valerosa con- 
ducta ante el pueblo ofensor, y que se le ex- 
prese la palabra de aliento que le envía el Pue* 
blo guayaquileñ(\ 

En virtud de uno de los acuerdos que an- 
teceden, se nombró una Junta para que se en- 
carjjára de la colecta de fondos para la defensa 
nacional, Junta á la cual pertenecían estos ca- 
balleros : 

Tesorero de la suscripción pública el Sr. 
Dr. PVancisco Campos, y colectores á los se- 
ñores Dn. Francisco Fernández Madrid, Dn. 
Manuel A. Mateus, Dn. Fortunato Salcedo, 
Dr. Manuel de Calisto, Dn. Darío Moría, Dn. 
Ignacio Robles Dn. Julián Aspiazu, Dn. Leó- 
nidas S. Benites, Dn. LduarJo V'alenzuela ller, 
Dr. Ramón Mateus, Dn. Martín Aviles, Dn. 
Sixto Duran Bailen, Dr. Manuel N. Arizaga, 
Dn. Fernando García Drouet, Dn. Lizardo 
García, y las oficinas de los cinco diarios loca- 
les. 
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1 grupo de pueblo que se hallaba en el 
Malecón y calles adyacentes, en cuanto 
supo el contenido del cablegrama referen- 
te á las injurias del **Ayacucho," se indignó 
tanto, que, como movido por un resorte, el de 
la represalia, se dirigió á la carrera hacia el 
Consulado peruano, arrollando de una manera 
rápida y prodigiosa á la numerosa guardia de 
Policía, estacionada en las bocacalles del Con- 
sulado. 

Una vez allí, levantóse una especie de re- 
molino de gente, que fué aglon" erándose y su- 
biéndose una sobre otra, hasta llegar á la par- 
te en donde se hallaba el escudo, el cual fué 
arrancado y arrojado al río. También bajaron 
el asta de la bandera, de la que se apoderaron 
los pilluelos, llevándola en trozos por varias 
calles de la ciudad. Una mujer peruana, salió 
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de su chichería y arrebató uno de esos trozos á 
los chiquillos, quienes prorrumpieron en de- 
nuestos contra su contendora. 

La buena mujer cerró bien la puerta de su 
establecimiento, llegó á pocos instantes la Po- 
licía, y los hombres de mañana se dispersaron. 

Mientras tanto, todas las personas mayo- 
res se reunieron en la plaza de Bolívar y orga- 
nizaron un batallón de voluntarios que lo lla- 
maron **Guayaquir\ fuerte de i,ooo plazas. 
Las dos de la mañana dieron, cuando conclu- 
yeron de aprender las primeras lecciones del 
recluta. 

Al otro día se organizó de una manera de- 
finitiva y estable; formándose en seguida varios 
cuerpos más, de las personas que no eran de 
la Guardia Nacional ó del Cuerpo de Bombe- 
ros. 

Así terminaron las manifestaciones en el 
Ecuador. 

El Gobernador Sr. Campos visitó al si- 
guiente día al Sr. Cónsul peruano, como éste 
lo confiesa en su telegrama dirigido el 4 de 
aquel mes : 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 

Lima. 

Recibí hoy visita Gobernador. Manifestónae sentimien- 
to sucesos últimos. Ofrecióme toda clase de garantías. 
Pueblo manifiéstase tranquilo. Policía toma medidas para 
dispersar grupos desde anoche. 

DUARTE. 
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El Sr. Intendente de Policía, por su parte, 
ordenó la iniciación del respectivo juicio, como 
se verá por la nota que sigue : 

N? 1388.— R. del E. 

Jefatura General de Policía de la Provincia del Guayas. 

Guayaquil, Dicieníbre 2 de 1893. 

Sr. Comisario de Policía de O. y S. Dn. Francisco U. 
Gómez. 

Tiene denuncio esta Intendencia, de que las turbas que 
en estos mismos momentos recorren las callles de la ciu- 
dad, han osado derribar el Escudo de Armas del Consula- 
do Peruano, después de haber sido arrollada la fuerza de 
Policía que lo resguardaba. En tal virtud, ordeno á Ud. 
que en el instante se sirva instruir una información sumaria, 
á efecto de descubrir el autor ó autores de semejante atenta- 
do. 

Dígole á Ud. para su más puntual cumplimiento. 

Dios guarde á Ud. 

R. T, Caamaño, 

Se siguió el juicio con la mayor rapidez,, y 
en él se pronunció el siguiente auto : 

Guayaquil, diez del día Miércoles diez y ocho de Abril 
de 1894. — Vistos : el mérito que arroja este sumario es el 
siguiente : el dos de Diciembre del añ<» próximo pasado, pu- 
blicándose en la casa de Gobierno el contenido de los cable- 
gramas, en. los cuales se comunicaban los ultrajes y atropellos 
cometidos en el Escudo y Pabellón de esta República, así 
como en ia persona del Encargado de Negocios y Ministro 
del Ecuador residentes en el Perú, tanto por el Batallón 
.Ayacucho, cuanto por la multitud de concurrentes que así 
escandalizaron en la ciudad de Lima, resonó un grito entre 
la multitud invitando á las represalias : la autoridad de Po- 
licía, mandó en el acto' una escolta que pusiera la casa del 
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Cónsul Peruano á cubierto He todo faltamiento ; aunque 
dicha providencia se cumpliera instantáneamente, como así 
sucedió, no alcanzó á impedir que la muchedumbre escata- 
ra dicha casa, formando escala éntrelos individuos que, con 
los muchachos, s:icaron el asta y escudo del Consulado ; en 
términos que, el refuerzo de la tropa armada que se reiteró 
por la autoridad, llegó al lugar del asalto cuando ya estaba 
consumado y esparcida toda la muchedumbre. Con el ob- 
jeto de determinar la clase de infracción que se hubiese per- 
petrado, se mandó practicar debida mtnte el reconocimiento 
del lugar invadido, por si hubiesen quedado huellas ó seña- 
les que lo dieran á conocer todo en vano ; pues de la espo* 
sición de los peritos nombrados, no aparece ninguna qne 
demuestre fuerza ó violencia al haber sido extraído el escu- 
do, igualmente que el asta de la bandera. En las diez y 
nueve declaraciones de testigos presentados al efecto de es- 
clarecer Jos hechos y determinar á los delincuentes en ellos, 
unánimemente exponen no habei sido posible conocer á 
ninguno de ellos. En consecuencia, y atenta la opinión fis- 
cal que se halla en armonía con los fundamentos preinser- 
tos, y en estricta observancia de la ley contenida en el ar- 
tículo ciento treinta y dos del Código de Enjuiciamientos 
en materia penal, este Juzgado segundo de I^etras sobresee 
en el juzgamiento de esta infracción investigada, cual cum- 
ple á su naturaleza, y manda que este auto sea elevado en 
consulta al Tribunal Superior, guardando las prevenciones 
de la ley. — Benitez, 

El auto anterior confirma en todas sus 
partes nuestras aseveraciones, del modo cómo 
se llevaron á cabo las represalias en Guayaquil, 
después de conocer detalladamente las injurias 
inferidas por el Pueblo de Lima y por el bata- 
llón *'Ayacucho'' á nuestra Legación y Consu- 
lado en aquella ciudad; represalias que en tales 
circunstancias y en tales momentos eran difíci- 
les de evitar. 

Así pues, lo que sucedió en iel Ecuador, 
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solo es pálida sombra de los hechos que se de- 
sarrollaron en las calles de Lima. 

Y para que no se intentaran nuevas reu- 
niones populares, la Gobernación de la Provin- 
cia hizo publicar por bando el decreto que sigue 

FRANCISCO CAMPOS, 

Gobernador accidental de la Provincia. 

Considerando:: 

1? Que es deber de las autoridades locales conservar 
el orden y la tranquilidad públicas. 

2? Que las reuniones nocturnas pueden dar ocasión 
para accidentes deplorables y malos resultados, turbando el 
orden y tranquilidad que deben reinar en las poblaciones ; y 

3? Que es indispensable que los autoridades supremas 
á quienes por la ley corresponde el derecho de resolver so- 
bre asuntos de tan vital importancia y de tanta trascenden- 
dencia, sean las que tengan libertad de acción, 

Decrttj : 

Art, I? Se excita el patriotismo y la cultura de los ha- 
bitantes de esta Provincia, para que se eviten las reuniones 
populares. 

Art. 2? Los extranjeros y sus propiedades están bajo 
el amparo de la Constitución y las leyes patrias. 

Art. 3? El Sr. Intendente de Policía queda encargado 
del cumplimiento de este decreto. 

Guayaquil, Diciembre 3 de 1893. 

El Gobierno, teniendo en cuenta la nece- 
sidad de aumentar la fuerza de Policía tanto en 
Quito como en Guayaquil, expedió este decre- 
to : 
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LUIS CORDERO, 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Conúderando : 

Que para garantizar mejor el orden público en las cir- 
cunstancias presentes d? la Nación, es indispensable acre- 
centar la fuerza de Policía, á lo menos en algunas de las 
poblaciones más importantes, 

Decreta : 

Art. 1**— En ejecución de lo previsto por el artículo 28 
del Decreto Ejecutivo de 24 de Junio del presente año, se 
aumenta en cien plazas el Cuerpo de Policía de esta Capi- 
tal, y en doscÍ2ntas el de Guayaquil, mientras el Gobierno 
tenga por conveniente conservar este aumento. 

Art. 2? — La sección de fuerza que respectivamente se 
manda agregar á uno y otro cuerpo, se organizará en con- 
formidad con las prescripciones del Decreto cita io. en el 
artículo precedente. 

Dado en Quito, Capital de la República, á 5 de Di- 
ciembre de 1893. 

• Luís Cordero, 

El Ministro de Guerra y Marina, Encargado del Des- 
pacho de lo Interior, José María Sarasti. 

Como hemos dicho, ninguno de los dos 
pueblos pensó ya en manifestaciones, pero sí 
en la necesidad de organizarse militarmente. 
En consecuencia, fué innecesario el aumento de 
la fuerza de Policía. 



FACULTADES EXTRAORDINARIAS. 



•-^ ♦ 




1 Sr. Gobernador de la Provincia trascri- 
bió por telégrafo al Ejecutivo las conclu- 
siones tomadas en el Cabildo abierto, y, 
para resolverlas, hubo necesidad de que se reu- 
niera el Consejo de Estado, el cual, á su vez, 
nombró una comisión, parte de su seno y parte 
de personas particulares, para que las estudia^ 
ran y dieran su informe lo más pronto posible; 
informe que no se hizo esperar, pues el Conse- 
jo de Estado dictó el Acuerdo que va á conti- 
nuación : 

Vistos los documentos presentados por el Poder Ejecu- 
tivo y el oficio del Sr. Ministro de lo Interior, 

ACUERDA : 



Art. I? — Se conceden al Poder Ejecutivo todas las Fa- 
cultades Extraordinarias, según la Constitución, y para toda 
la República. 
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Art. 2? — Se le autoriza para delegarlas, según la mis- 
ma Constitución, á los Gobernadores de provincia, á quie- 
nes tenga por conveniente. 

Quito, Diciembre 5 de 1893, 

El Presidente, Pablo Herrera. — El Secretario, Juan A, 
Echeverría, 

El Ejecutivo delegó algunas de esas facul- 
tades, á los Sres. Gobernadores de las Provin- 
cias de Loja, Oro, Guayas, Manabí, Esmeral- 
das y Los Ríos. Después el Gobierno resol- 
vió del modo siguiente á los acuerdos tomados 
en el Cabildo abierto. 

Quito, Diciembre 6 de 1893, 

Señor Gobernador : 

S. E. el señor Presidente de la República, 
oído el dictamen del H. Consejo de Estado, me 
ha ordenado comunicarle lo siguiente, en res- 
puesta á los nueve puntos de su telegrama del 
2 del presente : 

I? Están dadas las disposiciones conve- 
nientes respecto de empleados peruanos, civiles 
y militares en la República. 

2? Con la concesión de las Facultades 
Extraordinarias al Ejecutivo, inclusive la de 
delegarlas á los Gobernadores, no sólo se orga- 
nizarán mejor las Guardias Nacionales; smo 
que se las llamará al servicio, en caso necesa- 
rio; cuanto al pié de guerra del Ejército, el Eje- 
cutivo dictará las órdenes convenientes, habién- 
dolo con este objeto declarado en campaña. 
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3? Que la suscripción popular puede ha- 
cerse, siempre que sea absolutamente volunta- 
ria. 

4? Que á nadie se le han cerrado las 
puertas de la Patria y que por consiguiente es- 
tán abiertas á todo ecuatoriano, por parte del 
Poder Ejecutivo. 

5V El Sr. Ministro del Ecuador en Lima 
ha exigido ya la correspondiente reparación, 
pero que la declaratoria de Guerra no puede 
hacerla el Ejecutivo, sino previo decreto del 
Congreso, según el inciso 1 2 del artículo 90 de 
la Constitución. 

69 El Qobierno publicará todos los tele- 
gramas sobre el asunto, y seguirá publicándo- 
los. 

7? Con la concesión de las Facultades 
Extraordinarias, el Gobierno tomará las medi- 
das más oportunas y eficaces. 

8® Que todo ecuatoriano tiene franca la 
entrada á la Patria, y que el Gobierno llamará 
oportunamente á los militares que puedan p>res- 
tar sus servicios conforme á la ley. 

9® Que se le ha enviado la voz de alien- 
to al Sr. Ministro Salazar y el voto de aplauso 
elevándole al carácter de Ministro Residente. 

Esta es la respuesta que doy á US. en 
nombre del Gobierno, para satisfacer las patrió- 
ticas exigencias de la Junta reunida en aquel 
generoso y valiente Pueblo. 

MiNfsTRO DE LO INTERIOR, — General, 

J. M. Saras ti. 
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Algunos caballeros amigos de los señores 
Generales Veintemilla, Vernaza, Alfaro y Plaza, 
les dirigieron cablegramas anunciándoles lo que 
pasaba, y diciéndolés que estuvieran listos pa- 
ra venir, si acaso llegara el día de un rompi- 
miento con el Perú. 

La contestación del joven ecuatoriano, y 
General de Nicaragua y de Costa Rica, Sr. 
Dn. Leónidas Plaza, estaba concebida en estas 
hermosas y patrióticas palabras : 

;*Ml VIDA KS DE LA PATRIA. ESTOY LISTO." 

Las de los señores Generales Veintemilla, 
Alfaro y Vernaza rio las conocemos. 

Dos meses después, el Sr. General Verna- 
za llegó de Lima, en donde residía desde algu- 
nos años atrás. 

El Sr. General Veintemilla, escribió des- 
de Santiago de Chile, á principios de Ene- 
ro, una carta al Sr. Ministro Dn. Genaro Lar- 
rea, su amigo y compañero, en la cual se mos- 
traba adverso á una guerra con el Perii, y le 
decía, que cooperara en el Gabinete á obtener 
una solución pacífica al conflicto sucitado. 

Concluía diciendo, que. ''en el doloroso ex- 
tremo de que el Gobierno peruano se cegara y 
declarara la guerra, siempre estaré dispuesto d 
obedecer al llamamiento del Gobierno 6 de la 
Patria, tal cual cumple al ciudadano y mucho 
más al antiguo soldado^ 

La expresada carta vino publicada en los 
diarios de Santiago y Valparaíso, reproducida 
en los de Lima, Callao y en hojas sueltas im- 
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presas ; de manera que pronto fué conocida 
por el Ecuador entero. 

Los individuos de nacionalidad peruana 
que ocupaban puestos públicos, fueron reem- 
plazados con dudábanos ecuatorianos, según 
los deseos del Pueblo de Guayaquil, que, como 
es natural, no podía tolerar que el mando de 
los buques de nuestra pequeña escuadra, y la 
Dirección general del telégrafo se encontraran 
servidas por peruanos, una vez que se había 
sucitado un conflicto tan grave y serio con el 
Perú. 




LO QUE PASABA EN LIMA 



■►-• 




n el Ecuador habíase sucedido la calma 
después de una agitación momentánea, 
motivada por las noticias de las incalifica- 
bles escenas de las calles de la ** Virrey na", 
**Baquíjano" y del monumento Z?¿?^ de Mayo, en 
la noche del 23 de Noviembre^ Supo el Pue- 
blo de Lima* las represalias hechas en Quito y 
Guayaquil, en las noches del i? y 2 de Diciem- 
bre, respectivamente, y se reunió en considera- 
ble número é hizo otra manifestación hostil con- 
tra el Ecuador. 

Nuestro Ministro Sr. Salazar, comunicó lo 
que pasaba, en un cablegrama cuyo tenor es 
este : 

Lima, Diciembre 6 de 1893. 
Gobernador. — Guayaquil. 
Anteanoche, 4 de este mes, manifestación popular en 
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Lima, picNendo al Gobierno publicidad sucesos y dando vr- 
vas al Perú y mueras al Ecuador. Presidente y Ministro 
Relaciones Exteriores hablaron, diciendo tengan conñanza 
en Gobierno, que velará por decoro nacional llegado caso; 
pero recomendando moderación con huéspedes ecuatoria- 
nos. Algunos tocaron arrebato hasta que dispersó, con ti- 
ros al aire, sin ninguna desgracia personal, según informes. 
Fuertes patrullas recorrieron ciudad. Mañana me embarco 
con familia. 

Salázar. 

En el Callao también hubo una manifesta- 
ción de igual clase. 

Estas noticias fueron ya recibidas en el 
Ecuador con indiferencia, una vez que en tales 
actos estaba estereotipado, el carácter peruano. 





RETIRADA DEL MINISTRO SALAZ AR. 




1 tener conocimiento nuestro Gobierno 
de los ultrajes inferidos por el batallón 
**Ayacucho", y en el deseo de evitar nue- 
vos atentados del Pueblo limeño contra nues- 
tra Legación, ordenó, de acuerdo con el Conse- 
jo de Estado, que el Ministro Salazar viniera 
al Ecuador en el primer vapor de la carrera, 
sin que por esto quedaran rotas las relaciones 
diplomáticas entre las dos naciones. 

Al recibir el Sr. Salazar la resolución del 
Gobierno, pasó á la Cancillería peruana el ofi- 
cio que va en seguida : 

Legación del Ecuador. 

Lima, Diciembre 2 de 1893. 

Señor Ministro : 

A consecuencia sin duda de los sucesos que desgracia- 
dame^nte vienen, desde días atrás, desarrollándose en las dos 
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Repúblicas, sin que tengan en ello parte alguna, sus respec- 
tivos Gobiernos, el mío ha creído oportuno ordenar mi tras- 
lación á Guayaquil, previniéndome que, al hacerlo, manifíes- 
te al de V. E. como tengo la honra de efectuarlo, que este 
acto no significa en manera alguna la ruptura de las amisto- 
sas relaciones entre ellos existentes. 

Con tal motivo, cumplo con el deber de comunicar á 
V. E , para conocimiento del Excmo. Gobierno de esta Re- 
pública, que mañana me trasladaré al vecino puerto del Ca- 
llao, para tomar, en seguida, el vapor que me haya de con- 
ducir al Ecuador; dejando, mientras dure mi precaria au- 
sencia, confiados á la atención del H. Sr. Ministro del Im- 
perio Alemán en esta capital, el archivo y menaje de esta 
Legación. Dejo, sobre todo, al inmediato amparo de la 
misma Legación de Alemania á la colonia ecuatoriana, re- 
sidente en el Perú. 

Al dar á V. £. cuenta de estos particulares, hago los 
más sinceros votos porque se disipe, cuanto antes, como to 
espero, todo motivo tendente á debilitar la concordia que 
debe siempre reinar entre nuestros respectivos países y me 
repito de V. E. con las más distinguidas consideraciones y 
estima personal, como su muy atento seguro servidor. 

Julio H. Salazar. 

Al Excmo. Sr. Dn. José Mariano Jiménez, Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú. 

A la nota anterior, el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores del Perú dio la contestación si- 
guiente : 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Lima, 4 de Diciembre de 1893. 

Señor Encargado de Negocios: 

Ayer en la tarde recibí la nota de US., fechada el día 
2 del presente mes, en que me comunica la resolución toma- 
da por el Gobierno del Ecuador, de trasladar á US. tempo- 
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raímente á Guayaquil,' pfe viniendo que dicho acto no sig* 
niñea en manera alguna, la ruptura de las amistosas relacio- 
nen existentes entre ambas Repúblicas. 

Lamento que US. se ausente de esta capital y espero 
como US., que pronto desaparezca todo motivo tendente á 
debilitar la concordia que debe siempre reinar entre ambos 
Gobierno?. 

Tomo nota de que US. deja al inmediato amparo de la 
Legación Alemana á la Colonia Ecuatoriana residente en el 
Perú 

Tengo la seguridad de que no habrá ocasión para que 
el H. Sr. Ministro Alemán ejercite este encargo, pues que 
la tradicional hidalguía del Pueblo Peruano y su respeto á 
lasjeyes, son la mejor salvaguardia de las personas é inte- 
reses de los compatriotas de US. 

El Gobierno no duda que US. llevará la convicción de 
, que siempre ha estado resuelto á hacer respetar la inviola- 
bilidad de U Legación Ecuatoriana en Lima, y de que po- 
see los elementos para ello, y que US. ha podido, como to- 
do otro Agente Diplomático, ejercer sus funciones con en- 
tera independencia. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á US. las se- 
guridades de mi distinguida consideración. 

José Mariano Jiménez. 

Al Sr. Dn. Julio H. Salazar, Encargado de Negocios 
del Ecuador. 

El Sr. Salazar encargó, pues, á la Lega- 
ción de Alemania el archivo y menaje de nues- 
tra Legación, y puso bajo su amparo á la Colo- 
nia Ecuatoriana residente en el Perú. 

El haber escogido al Sr. Zembesch para 
tal objeto, obedeció á la íntima amistad que 
con él tenía, procediendo así de ligero y de un 
modo censurable bajo todos aspectos. 

Bien pudo haberse fijado en algún Minis- 
tro Sud- Americano y amigo del Ecuador, y no 
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sólo personal suyo; pues, al obrar de ese modo 
hubiera dado una prueba de su tacto diplomá- 
tico y de las conveniencias futuras de la Repú- 
blica Ecuatoriana. Pero no sucedió así; y, aho- 
ra vamos á ver, cómo un paso mal dado, con- 
tribuye para agravar y complicar las situacio- 
nes. 




.< 



UN ABISMO LLAMA A OTRO ABISMO. 




a providencia anterior, tomada por el Sr. 
Salazar, dio origen á que el señor Zem- 
^besch, interviniera de hecho, de un modo 
indelicado y hasta injurioso para el Ecuador, 
como se verá por el cablegrama que" dirigió al 
Gobernador de esta Provincia. 



Lima, Diciembre 6 de 1893. 

Gobernador. — Guayaquil. 

Acepté que esta Legación proteja ecuatorianos, en el 
concepto de que Ecuador no desea guerra. De otro modo 
no podría ; ruego Gobierno Ecuador consiga que se trate 
peruanos allá como se quiere ver tratados á sus nacionales 
aquí ; no den crédito á noticias falsas. Sentimientos Nación 
Peruana no son hostiles al Ecuador : no conozco ningún ca- 
so de agravio contra persona ecuatoriana. Manifestaciones 
aquí no han sido más que ecos de demostraciones en Ecua- 
dor y lo ocurrido aquí es insignificante comparado con lo 
sucedido en Quito y después en Guayaquil. Lamento re- 
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chazo Tratado límites ; pero habiendo artículo que previen • 
do no aprobación, no comprendo razón para que Nación 
Ecuatoriana considere como desaire. Soy amigo Ecuador; 
por eso no oculto verdad. Ruego se restablezca representa- 
ción diplomática y no vaya Ministro. Comunique Gobierno 
Quito. 

Zembesch. 

Como se ha visto, el Sr. Ministro Alemán, 
no conocía lo que pasaba, y por lo tanto su al- 
ta posición le impedía juzgar los hechos á 
priori. Las manifestaciones de Quito y Gua- 
yaquil, fueron ocasionadas por las noticias re- 
cibidas de Lima. Los hechos son claros ; el 
orden cronológico de los sucesos lo comprueba. 
El ataque en Lima á nuestra Legación y Con-» 
sulado y las escenas del monumento 2?<?^ de 
Mayo, acaecieron el día 22 de Noviembre por 
la noche ; las palabras injuriosas del batallón. 
*'Ayacucho", el 27 del mismo mes, y las mani- 
festaciones de Quito y Guayaquil los días i9 y 
2 de Diciembre. Luego el Sr. Ministro Ale- 
mán no estaba al corriente ; ignoraba el orden 
de los acontecimientos ; y, sin embargo, dirigió 
á nuestro Gobierno un cablegrama inconside- 
rado y erróneo en datos y apreciaciones, como 
acabamos de verlo, atenuando los ultrajes, que 
se habían hecho contra nuestra Legación y 
Consulado en Lima, y agravando las manifes- 
taciones de Quito y Guayaquil. 

''Manifestaciones aquí, decía, no han sida 
más que ecos de demostraciones en Ecuador^ y 
lo ocurrido aquí es insignificante comparado, 
con lo sucedido en Quito y después en Guayu- 
quiír ' • • ^ ' ' 
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Y quien tal cosa aseguraba era liada me- 
nos que un Ministro diplomático, la persona 
«encargada del archivo de la Legación y de la 
Colonia Ecuatoriana, 

¿Quién» le autorizaba al Sn Zembesch á 
mezclarse de rnanera tan exabrupta en tan de- 
licados asuntos, que debía contentarse con exa- 
minarlos y comentarlos de lejos? 

¿ Acaso la amistad con el Sr. Salazar lo 
•escudaba para obrar de esa manera? 

Impresión profundísima, indignación justa 
y marcada, produjo en el Ecuador la lectura 
del parte cablegráfico del Sr. Ministro Alemán, 
que fué publicado por el Gobierno en un bole- 
tín, al siguiente día de recibido, junto con la 
contestación que, por orden del Ejecutivo, le 
dio el Sr, Gobernador de la Provincia Dr. 
Campos, 

Esta es la contestación. 

Guayaquil, Diciembre 7 de 1893. 

Excmo. Sr. Ministro de Alemania. 

Tengo instrucciones de mi Gobierno para afijradecer al 
Sr. Ministro por sus humanitarias gestiones. Ecuador no 
desea guerra sino consideraciones y justicia. Peruanos en 
esta República no serán ultrajados. El Sn Encargado de 
Negocios en Quito cuenta con las particulares deferencias 
del Gobierno y la estimación del pueblo. Prevenciones de 
éste han procedido en la capital de conducta poco discreta 
del Cónsul. Gobierno procura á toda costa evitar desórde- 
nes dimanados de excitación popular. Noticias de ultrajes á 
ecuatorianos en Lima han sido muy alarmantes. Me ale- 
gro de que resulten falsas; Ministro Salasar viene ocasio- 
nalmente. Será oportuna su presencia para que informe so- 
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bre sucesos; si circunstancias mejoran mediante justos desa- 
gravios, no habrá inconveniente para que vuelva sin tardan- 
za. Reitero manifestación gratitud de mi Gobierno al digno 
Sr. Ministro de Alemania. 

Gobernador. 

La Prensa hizo los más severos y justos 
comentarios sobre la conducta del Ministra 
Alemán* 





-►^« 




1 Sr. Salazar, al salir como de fuga de 
Lima, quitó el escudo y eí asta de la ban* 
dera de la Legación, escogiendo un Do- 
mingo que hacía más notable el hecho por la 
falta del pabellón que se acostumbra izar en 
tales días. Solicitó el concurso del Ministro 
Inglés y la compañía del Sr. Oficial Mayor del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y se diri- 
gió al Callao y de allí á asilarse al buque de 
guerra inglés **Hyacinthe", mientras llegaba el 
día de la partida del vapor para Guayaquil. 

En el "Hyacinthe" permaneció horas, ob- 
servando allí una conducta nada digna, sobria 
ni circunspecta. Después se trasbordó al **Pi- 
zarro", del cual se desembarcó en momentos 
de salir ese vapor, sólo por haber recibido un 
recado del Ministro Alemán, como se verá por 
el cablegrama siguiente dirigido al Sr. Gober- 
nador de Guayaquil. 
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Lima, Diciembre j^ 
Gobernador.^ — Guayaquil. 

Justando á bordo del vapor "Pízarro*' fué un respetable 
caballero extratijjero, para decirme qfue Sr. Ministro Alemán 
deseaba hablar urgentemente conmigo en l^ar adecuado,, 
y me esperaba en casa de aquél, situada en Cbucuito, bar- 
rio del Callao. Como era natural, acudí cita acto desem- 
barcando iniciada conferencia. Referido Ministro manifes- 
tó necesidad suspender viaje, puesto que Sr. Delegado y éi 
proyectaban proponer amistosamente se arribe á arreglo en- 
tre Gobiernos Rcuadof y Feíó, que ponga pronto y decoro- 
so término á desagradables diferencias que están surgiendo 
entre los dos países > para lo cual necesario mi presencia 
aquí, pudiendo mientras tanto, permanecer en lugar cerca- 
no Lima, hasta ver resultado gestiones proyectardaá y por- 
que viaje en estas circunstancias agravaría situación. Me 
aseguró que Gobierno Perú haría respetar, sin restricción mi 
persona y fueros > luego habló sobre alcance condiciones de 
aceptación protección nacionales. 

Cambiamos ideas como media hora y en vista de la 
exposición del Sr. Ministro Alemán y por natural deferencia 
á éste, ofrecile postergar viaje hasta nuevas ordenas de mi 
Gobierno, ya que era necesaria mi presencia actual en Peiú, 
para amistosa y respetable intervención proyectada. £1 Sr. 
Ministro se manifestó complacido de esta determinación, le- 
yéndome luego un cablegrama que iba á dirigir á US., cuyos 
términos apreciará como le parezca nuestro Gobierno. £n 
tan premiosos momentos de zarpar vapor, bastante demora- 
do por los mismos asuntos, sólo pude escribir carta á US., 
conducto capitán "Pizarro", exponiendo ocurrido. Ayer se 
publicó bando prohibiendo determinadamente ulteriores 
manifestaciones populares. Pocos momentos antes salida 
vapor, un edecán Gobierno trajo nota Ministro Alemán, que 
había regresado Lima, contestando mi pedido protección 
Colonia que dirigíle Sábado. Copia alcancé enviar US. Es- 
pero órdenes Presidente. — Ministro. 

Salazar. 

Al cablegrama que antecede, el Sr. Presi- 
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dente de la República le d¡ó esta contestación 
tan enérgica como perentoria. 

Quito, Diciembre 8 de 1893. 
Salazar — Lima. 

Circunstancias requieren su pronta ve- 
nida ; EXCÚSESE CON LaS PERSONAS QUE DESEAN 
SU PERMANENCIA EN EL PeRÚ, Y VENGASE POR 
VAPOR PRÓXIMO. 

Presidente. 
Guayaquil, Diciembre 8 de 1893. 

El Sr. Salazar se quedó. 

Desobedeció al Gobierno en instantes tan 
graves y solemnes. 

Hizo un papel desdoroso y hasta ridiculo, 
después de haber sido ascendido á Ministro 
Residente. 

El Pueblo de Guayaquil se preparaba pa- 
ra recibirlo en triunfo. 

Las señoras y señoritas tegían coronas de 
laurel. 

La Junta Patriótica había nombrado una 
comisión de su seno, para que saliera á recibirlo 
á bordo ; había acordado publicar una hoja 
suelta impresa, invitando al Pueblo á hacerle 
un pomposo recibimiento, y había resuelto dar- 
le un banquete de 200 cubiertos. 

La Prensa, por su parte, excogitaba el 
modo más digno para recibirlo. 

Los clubs, las sociedades, los diversos círcu- 
los sociales trataban de presentarle sus atencio- 
nes. 
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Y todo esto se proyectaba, á pesar de que 
la mayor parte eran enemigos políticos del Sr. 
Salazar ; en quien entonces no se veía más que 
al Representante del Ecuador. 

Pero, escrito estaba, que nuestro desgra- 
ciado Ministro debía tender su vuelo á las re- 
giones de la gloria, para descender después co- 
mo Icaro ; que debía empezar su ascención al 
Capitolio, para caer de bruces por la roca Tar- 
peya. 

No vino en el **Pizarro", y la lectura de 
los despachos anteriores causaron un marcadí- 
simo disgusto. 

La gloria, el honor que se le esperaba, 
perdió por su desobediencia y por su conducta 
oficial en este conflicto. 

El Sr. Salazar llegó días después, y Gua- 
yaquil sólo lo juzgó zovc\o k pecador inconsciente. 

De esa desobediencia vinieron contratiem- 
pos, que no se les ocultarán á nuestros lecto- 
res. 

El Sr. Salazar se quedó ; y no siquiera en 
Lima, sino en Chucuito, barrio apartado del 
Callao ; no se atrevió á ir otra vez á Lima, ni 
se movía de su nueva posada, por no molestar 
á cada instante al Sr. Wiesse, su ángel de la 
guarda. . 

¡ Cuántas cosas pasan sólo por un desacer- 
tado nombramiento ! - 

Salazar no tiene la culpa de ^us faltas ; 
la tiene el Gobierno que lo nombró Encargado 
de Negocios del Ecuador ante el del Perú. 

Si se desterrara de estas Repúblicas el fa-: 



— 147 — 

voritísmo, avanzarían mucho, muchísimo en el 
camino de su grandeza. 

Resumamos brevemente los yerros del Sr. 
Salazar. 

Permitió que la Prensa de Lima extravia- 
ra la opinión pública, relativamente al signifi- 
cado de la primera manifestación de Quito, del 
29 de Octubre. 

Se mostró indignado, más no, enérgico, en 
la primera manifestación contra el Ecuador. 

Cuando la manifestación del '*Ayacucho" 
cometió la debilidad de retirar la nota, y de 
contentarse con una simple y problemática jus- 
tificación del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res del Perú ; al mismo tiempo que alarmaba á 
su Gobierno y á su país con sus cablegramas. 
Perdía así, pues, terreno en el canípb diplomá- 
tico, después de tenerlo completamente perdi- 
do en la sociedad limeña, por su conducta pri- 
vada desde muchos años atrás. 

Está demostrado, por las mismas comuni- 
caciones del Sr. Salazar, que el Sr. Zembesch, 
como ya hemos dicho, era su amigo íntimo, y lo 
demostró prácticamente, escogiéndolo á él pa- 
ra encargarle la protección de la Colonia Ecua- 
toriana durante su ausencia. En este sentido 
el Sr. Salazar es responsable de las frases du- 
ras, innurbanas, falsas y completamente extra- 
ñas, que empleó el Sr. Zembesch en su tele- 
grama al Sr. Gobernador del Guayas. 

Después de las manifestaciones públicas 
contra el Ecuador y su Ministro, el Sr. Sala- 
zar siguió siendo el blanco de la animadversión 
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populachera ; con tanta mayor razón cuanto 
que su conducta particular no lo acreditaba de 
hombre circunspecto, formal, ni delicado. En- 
tonces el miedo se apoderó de él, é hizo de Sa- 
lazar una especie de muchacho indeciso, aloca- 
do, y tímido, ejecutando una serie de actos co- 
bardes, extraños, sin objeto, censurables no so- 
lamente en un Ministro diplomático, sino hasta 
en un hombre de mediana posición social. 

De allí, la fuga de Lima ; de allí, las famo- 
sas contestaciones dadas al Repórter de **E1 
Comercio" ; de allí, el asilo al **Hyacinth" ; de 
allí, la desembarcada del *Tizarro" ; de allí, el 
compadrazgo con Mr. Zembesch ; esa especie 
de vía crucis ridicula, Chucuito, los cablegra- 
mas, en fin, las complicaciones y el desprestigio, 
que no fué sólo de él sino que recayó también 
en el país. 

¡ Cuánto mal han hecho los Gobiernos, con 
haber sostenido en ese cargo al Sr. Salazar ! 

¡ Cuánto vale el favoritismo ! 

En todas partes se castiga la desobedien- 
cia, en el Ecuador se la premia. 

Llegó á Quito el Sr. Salazar, y fué nom- 
brado Subsecretario de uno de los Ministros 
de Estado, cargo que aunque de inferior cate- 
goría al de Ministro Residente, siempre es un 
puesto público, que no debería ocuparlo un 
hombre como Salazar. 
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ntes de partir, y por orden del Gobierno, 
el Sr. Salazar encargó el archivo de la 
Legación al Sr. Dn. Francisco Aguilar^ 
Cónsul ecuatoriano en el Callao, en donde ha 
residido muchos años. 

La Colonia Ecuatoriana quedó, pues, bajo 
su cuidado. 

El Sr, Ministro Alemán fué relevado de 
ese cargo, ya que el Sr. Salazar recibió órde- 
nes terminantes, como la que hemos transcrito 
más arriba. 

El Ministro Alemán, avisó, en el siguiente 
oficio, al Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, haber cesado en \dL protección á la Colonia 
Ecuatoriana residente en aquel país. 
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KAláERLICH DEUTSCH MINISTER— RESIDENTUR. 

Limay Diciembre ii de 1893. 
Señor Ministro : 

Las causas que me parecían motivar y justificar la me- 
dida extraordinaria de conceder, por el momento, á pedid # 
del Sr. Ministro del Ecuador y con el consentimiento vei bal 
de V. E la protección de la Legación de Alemania á la Co- 
lonia Ecuatoriana, en vista de supuestos peligros inminentes 
en consecuencia de una excitación popular, han desapareci- 
do en mi concepto. El Sr. Ministro del Ecuador, quien se 
había trasladado á bordo de un buque de guerra de S. M. 
B.f ha desembarcado, ha postergatio su viaje, y ha renido el 
tiempo suñciente para proveer y disponer lo necesario para 
una representación nacional interina durante su ausencia, 
que, como él asegura, no significa en manera alguna la ce- 
sación de las relaciones amistosas de su Gobierno con el 
Perú. 

Las medidas eficaces adoptadas por el Supremo Go- 
bierno para la protección de la vida y de los bienes de los 
Ecuatorianos, las noticias tranquilizadoras cambiadas últi- 
mamente entre el Perú y el Ecuador, y la actitud correcta 
mantenida en los últimos días por la población de Lima pa- 
ra con sus huéspedes de la vecina República hermana, me 
aseguran que no hay peligro inmediato que podría ser con- 
jurado, aunque sea en parte pequeña, por la Legación de 
mi cargo. 

En consecuencia de estas consideraciones, tengo el ho- 
nor de comunicar á Y. £., que desde ahora, cesará la pro- 
tección acordada por esta Legación á la Colonia Ecuatoria- 
na, continuando lá Legación de Alemania ofi'eciendo sus 
buenos oficios al Supremo Gobierno del Ecuador para asis- 
tir y apoyar al Representante interino que el Sr. Julio H. 
Salazar había nombrado ó nombrará, en todo lo que no se 
oponga á mis deberes como Representante acreditado ante 
el Supremo Gobierno del Perú. 

He puesto én conocimiento del H. Sr. Salazar esta co- 
municación y aprovecho de esta nueva oportunidad para 
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reiterar á V. E. Is^s seguridades de mi Consideración más 
distinguida. 

Zembesch, 

Excmo. Sr. Dr. José Mariano Jiménez, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores del Perú. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Lima, Diciembre ii de 1893. 
Señor Ministro : 

Me es honroso dar recibo de la nota de US. fí.', fecha- 
da el día de hoy, en que se sirve comunicarnie que desde 
9 hora cesará la protección acordada por esa Legación á la 
Colonia Ecuatoriana, continuando en el ofrecimiento de sus 
buenos oficios al Gobierno del Ecuador, para asistir y 
apoyar al Reprefentante interino que el Sr. Dn. Julio H. 
Salazar nombre, en todo lo que no se oponga á sus deberes 
como Representante acreditado ante el Gobierno Peruano. 

Termina US. H. avis.-^ndo que ha puesto en conoci- 
miento del expresado Sr. Salazar dicha comunicación. 

En respuesta, me es grato decir á US. H. que he toma- 
do nota de la resolución que ha acordado. 

Reitero á US. H. con este motivo, las protestas dé mi 
más distinguida consideración. 

José Mariano Jiménezi 

Al H Sr. Otto G. Zembesch, Ministro Residente de Alema- 
nia. 

El mismo día comunicó el Sr. Salazar al 
Ministerio de Relaciones E^íteriores del Perú, 
que había relevado, por orden del Gobierno de 
su Patria, al Sr. Ministro dé Alemania de lá 
protección á la Colonia Ecuatoriana, dejando 
encargado de los asuntos concernientes , á la 
Legación al Cónsul Sr. Aguilar. 
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LegacwSn del Ecuador, 

Ca>laOy Diciembre ii de 1895, 
Señor Ministro : 

Defiriendo á las insinuaciones del H. Sr, Ministro de 
AYemania, que consideró conveniente mi presencia en el Pe- 
rú, para las gestiones, igualmente, amistosas, que nf>e expre- 
só se proponían efectuar tanto él,' como el Excmo, Sr. De- 
legado de la Santa Sede, con el ñn de procurar un arreglo 
entre los Gobiernos Ecuatoriano y Peruano, que ponga tér- 
mino satisfactorio á las diferencias surgidas, con motivo de 
los últimos deplorables sucesos ocurridos en ambos países, y 
deseoso de coadyuvar en cuanto me lo permitieran mis fa- 
cultades, á los loables propósitos de mis antedichos respeta- 
bles colegas, resolví postergar, bajo mi responsabilidad, el 
viaje que anuncié á V. £. en mi nota de 2 de los corrientes 
y que iba á emprender temporalmente al Ecuador, el Miér- 
coles de la semana anterior, en obedecimiento á órdenes de 
mi Gobierno. 

iniciadas, pues, según tengo conocimiento, las gestio- 
nes á que me he referido, tomaré el vapor de mañana no 
sin anunciar á V. E., como tengo el honor de hacerlo por 
el presente oficio, que he recibid(í orden de mi Gobierno 
para encargar al Cónsul ecuatoriano en el Callao, Sr. Fran- 
cisco Aguilar, como el más antiguo, los asuntos concernien- 
tes á esta Legación mientras dure mi ausencia. 

Con esta medida, queda, pues, relevado el H. Sr. Mi- 
nistro de Alemania de la protección oficial que solicité de 
él, ocasionalmente, en vista de la situación, á favor de mis 
connacionales residentes en el Perú. 

No dudando, en consecuencia, que el Supremo Gobier- 
no de esta República, se servirá dar acogida á las solicitu- 
des que el referido Sr. Aguilar tuviese necesidad de interpo- 
ner en apoyo de los ciudadanos Ecuatorianos, me es hon- 
roso reiterar á V. E. las seguridades de mi consideración 
muy distinguida. 

Julio H. Salazar. 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 

Lima, Diciembre ii de 1893. 
St ñor Encargado de Negocios : 

He recibido la nota fechada el día de hoy, en que US. 
se sirve participarme que iniciadas ya gestiones por el 
Excmo. Monseñor Enviado Extraordinario de Su Santidad 
y por el H. Sr. Ministro de Alemania, con el objeto de po- 
ner término satisfactorio á las diferencias surgidas, con mo- 
tivo de los sucesos ocurridos en ambos países, suspende US. 
la postergación del viaje que había resuelto para el Ecua- 
dor y que, efectivamente, se embarcará US. en el vapor 
que sale mañana del Callao. 

Me comunica, por último, US., que el Cónsul del Ecua- 
dor, Sr. Francisco Aguilar, queda encargado de los asuntos 
corrientes de esa Legación, mientras dure la ausencia de 
ÜS., relevando US. al H. Sr. Ministro del Imperio Alemán 
por la protección de la Colonia Ecuatoriana. 

Este Ministerio prestará al Sr. Aguilar todas las facili- 
dades que necesite para el desempeño de su encargo. 

Deseando que la ausencia de US. sea de muy corta 
duración, reitero á US. las seguridades de mi distinguida 
consideración. 

José Mariano Jiménez. 

Al H. Sr . Julio H. Salazar, Encargado de Negocios 
del Ecuador. 
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lediquemos algunas líneas al Cuerpo Di- 

¡plomático residente en Lima. 

Hemos dicho que todos los altos per- 
sonajes que lo componen, fueron á visitar á 
nuestro Ministro Sr. Salazar después de los su- 
cesos del 22 de Noviembre, y le expresaron su 
disgusto por ese atentado. Nuestro Ministro, 
según se estila en casos análogos, pasó una cir- 
cular á tan elevados personajes, quienes se apre- 
suraron á dar las más satisfactorias contesta- 
ciones ; y no podía ser de otra manera, dada la 
gravedad de los acontecimientos, y de que no 
había causa que los justifique, como muy bien 
dijo el Excmo. Sr. Ministro de Chile. 

La circular es la siguiente : 

Lima, Noviembre 23 de 1893. 
El infrascrito, Encargado de Negocios del 
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Ecuador, tiene la honra de dirigirse al ■- . . 

con el objeto de informarle que anoche; á poco 
más de las nueve, fué invadida la calle en que 
se halla situada esta Legación por una com- 
pacta muchedumbre que, en medio de estrepi- 
tosa algazara, prorrumpió en gritos altamente 
injuriosos á la Nación y pobierno Ecuatoria- 
nos, lo mismo que á su Representante en el 
Perú, apedreando al propio tiempo el escudo ó 
enseña de la Legación. 

No satisfecha la muchedumbre con el acto 
atentatorio que consumó, dirigióse más tarde 
al domicilio del Consulado del Ecuador, en 
donde se repitieron idénticas escenas. ' ' 

r Al poner ^en noticia de. - . - .estos 

deplorables hechos, que infringen los fueros di- 
plomáticos y vulneran el Derecho de Gentes, le 

es al infrascrito honroso reiterar á ...los 

afectos de su consideración muy distinguida. 

[Firmado] — Julio H, Salazar, 

El Excmo. Sr. Delegado Apostólico Monseñor 
José Macchi, contestó, que: se apresura ama- 
infestarle la dolorosa impresión que han debido 
causarle semejantes hechos ; y al deplorarlos vi- 
vamente, como todo aquello que infrÍ7ige los fue- 
ros diplomáticos y vulnera el Derecho de Ge^ites, 
hace votos para que tan sensible incidente tenga 
2in éxito completamente satisfactorio. 

El Excrno. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia Dn. J. M. 
Braun, contestó, que : toinando debidamente no- 
ía de lo expuesto, le cabe el cumplimiento de rei- 
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terar. las snanif esta dones expresadas verbal- 
mente, el dia anterior, de simpatía y dolorosa 
impresión qíie la noticia de los hechos relatados 
le habían causado, 

ErExcmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de su Mejestad el 
Rey de España, Dn. Emilio de Ojeda, contestó, 
que : se asocia al sentimiento que en todos sus 
colegas ha producido semejante atentado, deplo- 
rando altamente los hechos que en su antecitada 
nota le refiere. 

El Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la República Ar- 
gentina, Dn M. García Merou, contestó, que : 
lamentando sinceramente esos dolorosos é injus- 
tificados acontecimientos, agradece á su distin- 
guido colega la atención que ha tenido al comu- 
nicárselo, y le renueva las protestas de su más 
alta y distinguida co?isideración. 

El Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la República de 
Chile, Dn. Javier Vial Solar, contestó, que : de- 
plora, como es natural, los sucesos referidos, tan- 
to más cuanto que nada puede disculparlos, si 
se atiende á las buenas relaciones de amistad 
que actualmente existe^i entre las Repúblicas 
del Perú y del Ecuador, 

El Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de los EE. UU. del 
Brasil, Dn. P. C. Alfonso de Carvalho, contes- 
tó, que : lamenta sinccrame7ite lo sucedido. 

El Excmo. Sr. Ministro Plenipotenciario 
de la República Francesa, Dn. R. Wagner, . 
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contestó, que : él Sr. Wagner deplora^ como el 
señor Salazar^ que tales hechos^ tan contrarios 
al Derecho de Gentes^ se hayan podido producir. 

El Excmo. Sr. Ministro Residente de S. 
M. el Rey de Italia, Dn. D. Segré, contestó, 
que : deplora muy sinceramente los aconteci- 
mientos sucedidos. 

El H. Sr. Encargado de Negocios de la 
República de Colombia, Dn. Luís Tanco, con- 
testó, que : al imponerse del contenido de la cir- 
cular, ka deplorado positivamente el atentado 
injustificable y las gravísimas ofensas qne unos 
individuos del pueblo han inferido á esa Lega- 
ción y at Consulado del Ecuador. 

El infrascrito que comprende la extensión 
y trascendencia de los sucesos que se han consu- 
madoy hace los más fervientes votos porque ellos 
tengan un pronto y pacífico término 

El Excmo. Sr. Ministro del Celeste Impe- 
rio, Dn. Kivai Jung, contestó, que: muchísimo 
deplora un suceso que demuestra la gran obseca- 
ción de los que han tomado parte en ély y desea 
vehementemente que no se repita. 

Fué tanto más razonable el lenguaje del 
Cuerpo Diplomático, cuanto que la primera 
manifestación del Pueblo de Quito, que se dice 
originó la del Pueblo de Lima, no tocó en lo 
menor al Encargado de Negocios del Perú, y 
los gritos insultantes contra el Cónsul peruano 
en Quito fué solamente obra de unos pocos, 
después de transcurridas muchas horas de la 
manifestación principal. La primera manifes - 
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tacíón del Pueblo de Quito, lo repetímos, fué 
originada por las nuevas exigencias del Con- 
greso del Perú y por la actitud del Pueblo de 
Lima durante la discusión del Tratado en ese 
Congreso. 




v^>yT\ T^ 'T^/^~ <^ •'^/^'T^ "^ ^Tv^v^ /'■'"v'; 



L^ PHOTEGCIOIT I2TOLSSA. 



\ 




n Lima no se creía que la Legación pe- 
ruana en Quito hubiera sido vista con 
consideraciones de aprecio y respecto, y 
que hubiera tenido toda clase de facilidades pa- 
ra funcionar; creíase que algo se ocultaba, y 
que ese algo era muy serio y de grave trascen- 
dencia; afirmábase que el Sr. Enrique Zevallos 
y Cisneros se había asilado en la Legación Bri- 
tánica; y hasta en el Gabinete se acentuó el 
rumor de que había sido apaleado por los qui- 
teños; cosa extraña, puesto que el Encargado 
de Negocios del Perú en Quito y su Cónsul en 
Guayaquil, han debido tener á su Gobierno al 
corriente de la verdad de lo acontecido. 

En tal vittud, el Gobierno peruano se diri- 
gió á Mr. Mansfield, Ministro de S. M. Britá- 
nica, para alcanzar la gracia de este Gobierno, 
de que el Sr. St. John, Encargado de Negó- 
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cios de S. M. en Quito, se hiciera cargo de 
proteger á la Colonia Peruana. 

Hablen los documentos : 

Lima, Diciembre 7 de 1893. 
Señor Ministro : 

Me es satisfactorio tener el honor de comunicar á V. E. 
que he recibido un telegranna del Conde de Rosebery, infor- 
mándome que al Gobierno de S. M. le es muy grato acce- 
der al pedido del Gobierno del Perú, al efecto de que, en el 
caso de ser impedido el Representante Peruano, en Quito, 
de ejercer sus funciones por la violencia popular, ó de que 
la misión se retire, sea autorizado el Encargado de Nego- 
cios de S. M. en Quito, para prestarles protección á los ciu- 
dadanos peruanos en el Ecuador. 

Lord Rosebery me encarga, á la vez, que comunique 
por cable lo expresado al Sr. Si. John en Quito. 

Dígnese V. E. aceptar las seguridades de mi más dis- 
tinguida consideración. 

C E. Mansfield, 

Excmo. Sr. Dr. Dn. José Mariano Jiménez, Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Perú. 

OONTK$TAOIOK OEU «tKtST&O. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Lima, Diciembre 12 de 1893. 
Señor Ministro; 

He recibido la nota de US. H. fechada el 7 del presen- 
te mes, en que se sirve comunicarme que d Conde de Ro- 
sebery le informa que al Gobierno de S, M. le es muy grato 
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acceder al pedido del Gobierno Peruano, at efecto de que, 
en el caso de hallarse impedido de ejercer sus funciones el 
Representante Peruano en Quito, por la violencia popular, 
ó de que la Legación se retire, fuese autorizado el Encarga- 
do de Negocios de S. M. en dicha Capital, para prestar 
protección á los ciudadanos de mi nacionalidad. 

Agradezco al Gobierno de S. M. la deferencia que se 
ha servido manifestar al del Perú en esta ocasión, y á US. 
H. por la intervención que ha tomado para conseguir ese 
resultado. 

Felizmente las últimas noticias que he recibido de Qui- 
to, me permiten esperar que no llegará á realizarse la extre- 
midad que me indujo á formular el pedido que motiva la 
nota de US H. 

Aprovecho de !a oportunidad para reiterar á US. H. 
las seguridades de mi más distinguida consideración. 

José M, Jiménez, 

Al H. Sr. Coronel Charles Mansfitld, Ministro Residente de 
la Gran Bretaña. 

De modo que el Sr. Zevallos y Cisneros 
aguardó que se le preguntara, para decirla 
verdad de lo ocurrido, como se vé por el tele- 
grama que vá en seguida : 

Quito, Diciembre 7 de 1893. 

Ministro Relaciones Exteriores. 

Lima. 

Recibimos instrucciones. La Legación 
dtl Perú ha encontrado constantes considera- 
ciones y garantías para funcionar. 

Zevallos, 
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Este caballero disfrutó constantemente y 
continua disfrutando en Quito de toda clase de 
consideraciones y garantías; y el Pueblo de la 
Capital jamás pensó en atacar la Legación, co- 
mo hizo el de Lima, pues sabe el respeto que 
se debe á los Representantes Diplomáticos. 

Ya hemos dicho que lo del Consulado pe- 
ruano fué obra de los muchachos. 

Cuando pasan los hechos, y se tienen do- 
cumentos á la vista, es cuando se conoce la ver- 
dad, y se hacen apreciaciones justas y razona- 
bles; y de ellas nace el fallo de la Historia. 




MKDIACION. 




raíz de los acontecimientos, el Delega* 
do Apostólico, él Ministro Alemán y el 
Ministro de Colombia, interpusieron sus 
buenos oficios para que los dos países querella- 
dos se arreglaran de un modo decoroso y con- 
veniente. 

Mas ó menos hemos visto en su telegrama 
las bases del Ministro de Alemania, y nos res- 
ta saber el contenido de las otras. 

Sin duda entre los señores Delegado 
Apostólico y el Ministro Alemán, dirigieron a 
nuestro Gobierno algún cablegrama, erróneo 
en los hechos y en sus apreciaciones, cuando el 
Sr. Presidente de la República contestó en es- 
tos términos : 
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Quito, Diciembre 9 de 1885. 

HH señores Delegado Apostólico y Mi- 
nistro Alemán.. 

Lima. 

Agradezco buenos oficios Uds., pero mí 
Gobierno espera venida de su Ministro Salazar 
para recibir circunstanciosos informes. La Le- 
gación DEL Perú no ha si^fkido en mi patria 

VEJAMEN DE NINGUNA ESPECIE. 

De Uds. atento y obsecuente servidor. 

Presidente, Cordero, 

En el anterior telegrama encontramos so- 
lamente la irregularidad de la firma; irregula- 
ridad que se ha repetido constantemente en to^ 
do este conflicto, la de ser el Sr. Presidente y 
no el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
quien se comunica con el Cuerpo Diplomático 
extranjero, y con los Agentes Diplomáticos 
nacionales ; irregulari Jad que, á más de romper 
la etiqueta trastrocaba la Ley, sacando la res- 
ponsabilidad de quien la pudiera tener, deján- 
dola incierta, y haciendo nugatoria la respon- 
sabilidad del Agente de la República en el Pe- 
rú. 

Legalmente con el telegrama del Sr. Pre- 
sidente, el Sn Salazar, al quedarse, no cometió 
fdlta, porque recibió .una orden dé quien direc- 
tamente no podía dársela. 

Apuntada esta irregularidad, volvamos á 
coger el hilo de los sucesos. 
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No sabemos, ó mejor dicho, ho conocemos 
los términos del telegrama d'Vigido por los se- 
ñores Delegado Apostx5Hco y Ministro Alemán, 
quienes parece se mostraban por demás inte- 
resados en interponer sus buenos oficios ante 
los dos Gobiernos. 

A propósito de estas noticias dijo ^*E1 Glo- 
bo" en un editorial 

**La intervención oficiosa del Sr. Delega- 
do Apostólico, á raíz de la intromisión tan po- 
co halagüeña del Sr. Ministro Alemán, nos ha 
hecho comprender, desde el primer momento, 
el giro que se pretende dar al asunto, con men-" 
gua de la justicia y del decoro nacional. 

Esa sospecha vehementísima nos hizo pro- 
testar contra las sugestiones humillantes que 
ya ni queremos recordar. 

Somos Ecuatorianos, y no podemos con- 
venir en que la amada Patria nttestra, se pos- 
tre de hinojos para pedir perdón por la altivez 
con que se ha sabido rechazar los agravios de 
un Pueblo ingrato y desleal, empeñado en des- 
pojarnos temerariamente no sólo de una gran 
parte del territorio sino también de la suprema- 
cía que adquirimos sobre él, conquistando su 
libertad y castigando después su felonía. 

Somos Ecuatorianos y no podemos rene* 
gar de los héroes de Ayacucho y Tarqiii. 

Somos Ecuatorianos, y no debemos doblar 
humildemente la rodilla, ni aun cuando para la 
vergon?osa reconciliación, en la forma que se 
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anuncia, se nos imparta una bendición papal 
con indulgencia plenaria. 

Esa indulgencia servirá muy eficazmente 
para las ánimas del Purgatorio. El Pueblo 
Ecuatoriano vive todavía en el mundo ; y para 
conservar la gracia soc'al entre las naciones li- 
bres y soberanas de ambos mundos necesita 
mantener incólume su dignidad, sin indulgen • 
cias. 

El Perú no repite ahora sus hazañas de 
7829, porque está absorto ante las plantas de 
un par de botas amarillas 

Mira al Sur, y allí está Chile, al que, sólo 
porque es nuestro buen amigo, ya le supone 
nuestro aliado. 

No se atreve á invadirnos ni á bloquear- 
nos, como otras veces, y se debate angustiado 
para que la Argentina le proteja. 

El Ecuador no ha solicitado el auxilio de 
nadie ; pero si llegase el caso de establecer el 
equilibrio continental, sería después de que el 
Perú hubiese renunciado á sus pretensiones so- 
bre el Ecuador ; cuando ya Chile y la Argen- 
tina hubiesen arreglado sus diferencias territo- 
riales en la Patagonia. 

Al presente, nada tiene que hacer la Ar- 
gentina entre nosotros. 

Y por esto urge nuestro definitivo arreglo 
con el Perú, en cualquier terreno. 

Más tarde puede complicarse grandemen- 
te el asunto y no se conseguirá la soloción que 
menos cueste, como desean algunos patriotas 
de Quito ; ni alcanzaremos **ante todo y sobre 
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todo la Paz y la Concordia'*, porque ante todo y 
sobre todo están el Derecho y el Honor. 

No queremos la guerra á todo trance ; ja- 
más la hemos insinuado : la paz á todo trance 
si nos parece inadmisible, porque no en vano 
se ha levantado el Ecuador como un solo hom- 
bre, para probarle al Perú que no nos dejamos 
ultrajar impunemente y que estamos resueltos 
á hacernos respetar. 

Sea bienvenida la palabra amistosa del Sr. 
Delegado Apostólico, si con ella se nos prome- 
te la justicia que exigimos ; pero sepa desde 
ahora S. E. que el Pueblo Ecuatoriano está ya 
harto de engaños y promesas dilatorias que no 
se cumplirán en ningún tiempo. 

El Gobierno de Colombia ofrece también 
su mediación fraternal : debemos agradecerla en 
lo que vale ; pero advirtiendo que el Ecuador 
ha sido provocado por el Perú, oficialmente en 
la Provincia Oriental y en Lima con los atrope- 
llos al Gobernador Rodas y á los misioneros y 
con el escándalo del batallón *'Ayacucho". 

La expectativa no puede ni debe prolon- 
garse ya más. 

Nuestro deber es aguardar armados, por 
si el Perú se lanzase derrepente á la guerra cre- 
yéndose más fuerte. 

Pero si deveras quiere la paz, franca y le- 
al, pues ahora ó nunca*. 

El Sr. Ministro Inglés se contentó con in- 
terponer sus buenos oficios á nombre de su 
Gobierno, como se verá pof las conferencias 
que tuvo con el Sr. Jiménez, Ministro de Reía- 
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Clones Exteriores del Perú, el 6 y 12 de Di- 
ciembre. 

Legación de S. M. Británica. 

El Ministro Residente de S. M. Británica saluda aten- 
tannente al Excpo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores y 
tiene la honra de comunicarle el telegrama siguiente, recibi- 
do en la tarde de hoy, del Sr. Encargado de Negocios de 
S. M. B. en Quito. 

*'He C'frecifio al Gobierno Ecuatoriano pedir al de S. 
M. B se digne proponer sus buenos oficios. El Presidente 
de la República ha aceptado mi ofrecimiento". 

En vista de lo arriba expuesto, convendríale á esta Le- 
gación saber si el deseo del Gobierno Peruano se hubiera 
<le manifestar en idéntico sf'n^ido, en cuyo caso se apresura- 
ría el Ministro de S. M á telegrafiar á su Gobierno. 

Sir Charles Mansfield aprovecha esta oportunidad para 
reiterar al fCxcmo. Sr. Dr. J. M Jiménez las seguridades de 
su más alto aprecio y estima. 

OOKTHeTAOlON» 



Lima, 6 de Diciembre de 1893. 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El Ministro de Relaciones Exteriores saluda muy aten- 
tamente al H. Sr. Ministro de S. M. B. y tiene la honra de 
acusarle recibo de su nota verbal de fecha 6 del presente 
mes, en que después de comunicarle que el Presidente de la 
República del Ecuador ha aceptado el ofrecimiento de que 
el Encargado de Negocios de S. M. pida á su Gobierno se 
digne proponer sus buenos oficios. 

Agrega el H. Sr. Ministro Residente que en vista de lo 
arriba expuesto convendría á esa Legación saber si el deseo 
del Gobierno Peruano se manifestaría en idéntico sentido, 
en cuyo caso se apresuraría á telegrafiar al de S. M. 

En respuesta, el Ministro de Relaciones Exteriores 
agradece, al H. Sr. Ministro Residente la comunicación que 
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contesta y el ofrecimiento que hace de pedir la interposicióa 
de los hueros oficios del Gobierno de S M., ofrecimiento 
que el Ministro de Relaciones Exteriores acepta. 

Además, le es satisfactorio anunciar al H. Sr. Ministro 
Residente que, desde el 5 del presente mes, el Excmo. Mon- 
Sfñor Delegado Apostólico y d H. Sr. Ministro del Imperio 
Alemán, habían ofrecido también sus buenos oficios, los 
cuales se. ejercitan actualmente ante el Gobierno Ecuato- 
riano. 

Con tal motivo le sería grato al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, que el H. Sr. Ministro Residente, si así fuese 
posible, verificase su acción con la de sus honorables cole- 
gas. ^ . 

J«'sé M. Jiménez, aprovecha esta oportunidad para rei- 
terar al Sr. Charles Mansfield las seguridadeatle su más dis- 
tinguida consideración. ,ií; 

. , Lima, Diciembre 12 de 1893. 

Los documentos que se refieren á la me- 
diación de la República de Colombia son estos: 

Legación! de la República de Colombia. 

Quito, 16 de Diciembre de 1893. 
Señor Ministro : 

El Gobierno de Colombia, inspiratlo de los altos desti- 
nos délas Repúblicas Sud-Americanas, desea vivamente ver 
alejados los motivos de discordia que, por desgracia, se agi- 
tan hoy entre esta República y la del Perú. 

Consecuente mi Gobierno con las altas miras que lo 
animan, me hace el honroso encargo de ofrecer al Gobierno 
de V. E. su mediación, á fin de evitar las fatales consecuen- 
cias de una guerra entre las dos Repúblicas. 

Suplico á V. E. una inmediata contestación para tras- 
mitirla á Bogotá. 

Me es honroso suscribirme de V. E. atento y seguro 
servidor. 

José I. Delgado. 

Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador. 

Quito, Diciembre 16 de iS93« 
Señor : 

El Excmo. Sr. Presidente ha visto complacido el gene- 
roso ofrecimiento que el Gobierno de US. H., inspirado en 
los altos destinos de las Repúblicas Sur Americanas, hace 
de su mediación, á fin de evitar las fatales consecuencias de 
una puerra entre el Ecuador y el Perú. 

S. E., estimando como es debido la noble conducta del 
Gobierno de Colombia, me encarga decir á US. H., que, 
por ser necesario deliberar con alguna calma sobre asunto 
de tanta importancia, no se le da á US H. inmediata con- 
testación, pero se le anticipa el especial agradecimiento de 
mi Gobierno. 

Con la más alta consideración soy de US. H. muy aten- 
to S. 

José Mana Sarastu 

Al H. Sr. Encargado de Negocios de la República de Co- 
lombia. 

Pte. 

SL OOBtERNO FCftOAKO ACKFTA 
U «EDtAOtON OB OOtOKBtA. 



N? 12. 
Legación de la República de Colombia. 

Quito, 23 de Diciembre de 1893. 
Señor : 

Me es muy satisfactorio transcribir á V. E. el cablegra- 
ma que desde Lima me dirige el H. Sr. Encargado de Ne- 
gocios de Colombia en esa República, en contestación al 
que le dirigí pidiendo la aquiescencia del Gobierno del Pe- 
rú para ofrecer la mediación de el de Colombia, en las pre- 
sentes circunstancias. 

Dice así : "Gobierno Peruano acepta mediación Co- 
lombia. — Tanco". 



I 



— 173 — 

V. E. se dignará ponerlo en connocimicnto de S, E el 
Presidente de la República 

Me suscribo de V. E. acento y seguro servidor. 

Jos€ L Delgado. 

Al Exento. Sr. General Dn. fosé María Sarastí, Ministro ác 
ReiacioDes Exteriores. 



MlNISTERK) DE ReC^ACIONES EXTERIORES DEL EcUADOR^ 

Quito^ Diciembre 23 de 1893. 
Señor : 

Con mucha complacencia se ha informado el Excma 
Sr. Presidente de la República del oficio de US. H., N® lá, 
fecha de hoy, en el cual se sirve transcribirme el cablegra- 
iiía que el H. Sr: Encargado de Negocios de Colombia en 
f 1 Perú le ha dirigido á US H., en contestación al que US^ 
H., le ha hecho, pidiendo la a(|uiescencía del Gobierno pe- 
ruano para ofrecer la mediación del de Colombia, en las 
presentes circunstancias^ 

S.* E. el Jefe del Estado reitera á US. H. la expresión 
de su reconocimiento por los buenos oñcios con que la hi>> 
dalga República de Colombia se presta á mediar en la actual 
controversia con el Perú, y me ordena manifestarle que pon- 
drá, cuanto antes, el particular en conocimiento del H. Con- 
sejo de Estado, sin cuyo dictamen no puede el Ejecutivo 
proceder en tan delicado asunto. 

Ofreciendo, de mi parte, á US. H. mis gracias cordiales 
por la generosa mediación que Colombia se sirve ofrecer, 
me es honroso suscribirme de US. H. atento seguro servi- 
dor. 

José María Safastí. 

Al H. señor doctor don José I. Delgado, Encargado de- 
Negocios de Colombia; 
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ACEPTA U MEDIACIÓN. 



:$'rrNisTERio de SELAcroNES exteriores del ecuador. 

Quito, Diciembre 2% de 1893. 
Señor r • - . 

Tengo á honra comtmicar á ÜS H'. q.ue mi Gobierno- 
acepta recot>oeido la mediación propuesta por el de la noble- 
Xepública de Coloriihia ; reservándose el derecho de acudir 
á la digna mediadora, en el caso de que r.esu4ten ineficaces- 
las- gestiones diplomáticas que se habrán de iniciar cümf> 
consecuencia de la misión encomendada por el Gx)bierno- 
del Pen* al señor don Emilio Bonifaz, quien viene á esta 
Capital, según se asegura con el carácter de Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de aq^uella Nación, 

Confía mi dicho Gobierno en q,ue las amplias instruc- 
ciones y rectas miras que traiga ese dislingttido Agente Di 
plomático^ facilitarán la bi>ena inteligencia entre el Ecuador 
y el Perú j pero, aíun cuando, por esta razón no lleguen 4 
ser necesarios los fraternales ofrcios de ColomlHa, contará 
siempre esta caball-erosa KepúWica con la profanda gratitud 
del Pueblo Ecuatoriano. 

Con particular consideración- y estima soy de US. H. 
muy atento y obsecuente servidor^ 

Jbse María Sarasti 

Al H, Sr. Dr. Dn. José I. Delgado, Encargado de Nego- 
cios de Colombia. . • 

* 

Éstas respuestas de S. E, el Presidente y 
deí Sr. Ministro Sarasti concuerdan con el dic- 
tamefi del Consejó de Estado, contenido en la 
proposición siguiente : 

''Que el Gobierno agradezca los ofrecimien- 
tos de las- mediaciones y buenos oficios de Su 
Santidad, de Colombia y de otros Gobiernos ex- 
iranjéros, y qtie los acepte, si llegare el caso, se- 
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^gün las prescripciones del Derecho Iniernacio- 

El Sn Delegado Apostófico procediendo 
-con seriedad y trno, cambió con nuestro Go- 
íbierno Jos cablegramas que van á continuación: 

N9 I, 

Lima, 2 2 de Diciembre de 1893.— ^(recibido "el 25'). 
Excmo. Sr. Presidente. 

Por voluntad expresa del Santo Padre renuevo ofred- 
qmiento buenos oficios, para solución pacífica últimos inci- 
<ientes en Ecuador — Perú. Estimaría que 'Gobernador 
•Guayaquil me escribiese id^as concretas Gobierno. 

'Delegado Aj>ostólic<K 

N9 2. 

Quito, Diciembre 25 de 1893. 
Telegrama para Lima. 

Excmo. se^or Delegado Apostólico .-Agradezco á nties- 
tro ilustre Pontífice por mediación. — Sírvase comunicarme 
«i Pera la acepta, como la d« Colombia. 

PreúderiSe. — Ministro de Relaciones Exteriores. 

N? 3. 

Telegrama d-e Lima, recibido en Quito el ^9 de di- 
ciembre de 1893. 

Señor Presidente Ecuador \ 
Gobierno Peruano, aunque reservando discutir después 
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nafurali?za reparaciones reeiprocjdarl, aceptó buenos offcios 
ofrecidos en nuestro Vablegran» día S En misma forma 
contestó mediación Colombia, agregand<o deseo fuese acuer- 
do conmigo. Hoy ratiñca aceptar la del Padre Santo, tan>- 
bien como buenos oñcios. SupHco léplica. 

Delegado ApssUlko. 

N? 4. 

Telegrama para Lima^ 

Quito, 50» de Diciembre de 1895. 

Señor Delegado Apostólico: 

Se le comuriicó ya que mi Gobierno acepta mediaciÓD 
Santa Sede y Colombia, para el caso eii que no baste ne- 
gociación directa. Por correo fué nota. 

F^esidenfe. — Ministro de Relaciones Exteriores. 

Mientras se cruzaban estos cablegramas, 
la Cancillería había dirigido el oficio siguiente, 
aceptando la mediación de S. S. 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador, 

Quito, Diciembre 27 de 1893. 
Excmo. Señor : 

Puesto al Despacho de S. E. el señor Presidente déla 
República el cablegrama de V. E., por el cual se sirvió co- 
municar que el Padre Santo ofrece sus buenos oñcios^ en las 
cuestiones internacionales que pudieran surgir entre nuestra 
Repi'iblica y la vecina y hermana del Perú, me ha ordenado 
decir á Vi E. que nuestro Gobierno acepta, con profunda 
gratitud, estos buenos y fraternales oñcios, para el caso en 
que fueren necesarios. 
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Asimismo me encarga S. E. el Presidente de la Repú- 
blica,* reiterar la expresión de su reconocimiento por la be- 
nevolencia con que Su Santidad se ha servido mirar á esta 
República. 

En estos términos ratifico el cablegrama del día de 
hoy, y tengo á honra suscribirme de V. E. atento y obse- 
cuente servidor. 

José Mana Se ras ti. 

Al Excmo. Sr. Dn. José Macchi, Delegado Apostólico y E. 
£. de Su Santidad. — Lima. 
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CONDUCTA PEBUANA, 
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ientras en el Ecuador se habían acallado 
'hasta los más exaltados, y después del 2 
de Diciembre no se había efectuado nin- 
guna otra manifestación hostil contra el Perú, 
ien Lima y en el Callao sucedíanse unas tras 
otras las manifestaciones, como lo comprueban 
estos telegramas : 

Lima, Diciembre 21, de 1893. 

Gobernador. — Guayaquil. 

Manifestación hostil hecha por el populacho ; pero Po- 
licía reprimió. 

AguilÁf. 



Lima, Diciembre 22 de 1893. 

Gobernador. — Guayaquil. 

Anoche y anteanoche pretendió Pueblo hacer manifes- 
taciones en Lima y Callao. Policía reprimió enérgicamen- 
te. Ecuatorianos rodeados garantías. 

Darquea. 
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Y no pasaba esto solamente en aquellas 
dos ciudades; meetings acaloradísimos se cele- 
braban en las demás poblaciones de la vecina 
República, meetings en los cuales los oradores 
y los poetas cosechaban lauros y aplausos. 

En Arequipa, Moliendo, Trujillo, Chicla- 
yo, Piura, Payta, Suyana, Tumbes, Cuzco, etc. 
se repitieron varios días esas escenas de pro- 
testa, en las cuales se hacía gala de un odio 
acérrimo á los ecuatorianos; habiéndose en la 
Suyana atentado contra la vida del joven ecua- 
toriano Dn. Enrique Jaramillo; habiéndose én 
Lima victimado á palo y piedra á un infeliz com- 
patriota de apellido Zevallos, que tenía el ofi- 
cio de carretonero; habiéndose en el Callao des- 
pedazado los muebles y más objetos de un café 
de propiedad de un hijo del Ecuador, y, por úl- 
timo, en Tumbes una turba atacó el Vice-Con- 
sulado Ecuatoriano, rompiendo con palos y pie- 
dras el escudo, lanzando improperios contra el 
Ecuador y su Vice- Cónsul Sr. Dn. Víctor I. 
Garrido, quien, se manejó como un verdadero 
patriota. 

Cuando los asaltantes intentaron penetrar 
á la casa á pedirle el Pabellón, él lo tomó y se 
lo envolvió en el pecho, prometiendo morir con 
él antes que dejarlo abandonado en manos de 
la inconsciente muchedumbre, la cual no llegó 
á consumar ese atentado, por haberlo impedido 
varias personas notables del lugar. 

Hasta fines del mes de Febrero se cele- 
braban esos meetings en algunos pueblos del 
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Perú, es decir en vísperas d-e solucionarse el 
conflicto. 

En el Callao no sólo se efectuaron hostiles 
manifestaciones contra nuestra Patria; un gran 
jfrupo de aquella población quitó el rótulo que 
tenía una de sus calles, por llevar el nombre 
de calle del **Ecuador", el cual fué cambiado 
con otro que decía **Calle de Saenz Peña," ac- 
tual Presidente de la República Argentina, con 
cuya alianza ó apoyo sueñan nuestros vecinos. 

Los documentos siguientes confirman nues- 
tro aserto. 

N9 I. 

Consulado del Ecuador en el Callao, 

Callao, Enero 3 de 1894, 

H. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
del Ecuador. 

H. Sr, Ministro : 

Tengo el honor de acompañar á esta nota oñcial, dos 
copias de notas cambiadas entre este Consulado y el respe- 
table Sr. Prefecto de esta Provincia. 

Dios guarde á US. H. 

Francisco AguUar. 

N? 2. 

Consulado del Ecuador en el Callao. 

Callao, Diciembre 22 de 1893. 

Benemérito Sr. Coronel Prefecto de la Provincia Constitu- 
cional del Callao. 

B S. C. P. 

Deliberadamente he cuidado de no dirigirme á S. S*^ 
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.con motivo, alguno que pudiera tener en sí niJeve desagra- 
do. Mas, hoy que la Prensa periódica ha publicado las 
notas cambiadas entre el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Ecuador y el H. Sr. Encargado de Negocios del Perú 
en Quito, fecha 25 de Noviembre último ; hoy, digo, que el 
Gobierno del Ecuador ha constatado las consideraciones 
que se complace en ofrecer al ilustrado del Perú, de lo cual 
me lisonjeo satisfecho, creo de mi deber llamar la atención 
de S. S*^ hacia el suceso, de pública notoriedad, de haber si- 
do arrancado, de una de las calles de este puerto, el rótulo 
que decía : *'CalIe del Ecuador'', el que fué sustituido por 
otro que dice / "Calle de Sáenz Peña" y el cual seconserva 
en el lugar que fué colocado por subrogación. 

El nombre de un Pueblo amigo, por otro tan culto co- 
mo el Callao, me prometo ^que sea restituido al lugar que 
ocupaba, aun cuando la sustitución se ha verefícado por el 
de un ilustre Argentino. 

Con sentimiento de especial deferencia, me es honroso 
suscribirme de S. S% atento seguro servidor. 

Fiancisco AgiHlar, 

N? 3. 

Consulado del Ecuador en el Callao. 

Callao, Diciembre 30 de 1893. 
Señor : 

En respuesta de la atenta nota de Ud., del 22 de los 
corrientes, recibida en mi despacho sólo el día 26, tengo la 
honra de decirle que el Sr. Alcalde Municipal de la Provin- 
cia, á quien pedí informe sobre el cambio de nombre de la 
calle del "Ecuador", lo ha absuelto en el sentido de no ha- 
ber tenido conocimiento ni participación las autoridades 
municipales, en lo qne respecta á la citada modificación, 
Agregando que, por el contrario, se mantiene el nombre ofi- 
cial de la calle citada en los padrones respectivos, y que la 
Alcaldía ha ordenado se hagan las investigaciones conve- 
nientes. ^ 

Siendo este asunto del resorte exclusivo del H. Ayun- 
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tamiento, me es honroso trasmitir á Ud. el informe que de- 
jo apuntado, cuyo trámite me ha impedido dar antes con- 
testación á su oñcio. 

É 

Dios guarde á Ud. 
Al Sr. Cónsul General de la República del Ecuador en este 
puerto. 
Es fiel copia de su <»igÍQiJ. 

Aguilar, 

N9 4, 
Ministerio de Relaciones Extje«iores del Ecuador. 

Quito, Enero 17 de 1894. 

Sr. Dn. Francisco Aguilar, Cónsul del Ecuador en el Ca- 
llao. 

Informado S. E, el Sr. Presidente dé la República del 
contenido de las notas cruzadas entre ese Consulado y el 
Sr. Prefecto del Callao, y que, en copia, han venido adjun- 
tas al oñcio de Ud., fecha 3 de los corrientes, me encarga 
aprobar el reclamo interpuesto por Ud., con motivo de ha- 
berse cambiado el nombre "Calle del Ecuador** que tenía 
una de las de ese puerto, por el de *'Sáenz Peña**, y mani- 
festarle que ha visto con agrado la explicación dada por la 
primera autoridad del Callao. 

Soy de Ud., atento seguro servidor. 

José María SarasH, 

Después que se supo esta noticia en Gua- 
yaquil, entró el deseo de la represalia; pues 
una mañana apareció cambiado el rótulo de la 
**Calle del Perú", por otro que decía **Calle del 
Pórtete;" lugar en donde fué vencido el ejército 
peruano en 1829. 

El meeting á^ Arequipa fué el más curioso, 
según lo refirió **E1 Deber" de aquella ciudad. 
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Baste decir que se comenzó por echar á 
vuelo las campanas de la Catedral, y se tocó 
arrebato con tal furia, que la Policía tuvo que 
intervenir, sin duda, para que la iglesia no se 
quedara sin campanas. 

Después del campaneo principiaron los 
discursos; pero no dos ó tres, ni tres y cuatro 
sino series interminables, como que cada indi- 
viduo se erigía de repente en orador. 

Por lo pronto siete oradores tomaron la 
palabra, uno en pos de otro, en el atrio de la 
Catedral. 

En seguida abandonaron los manifestantes 
la plaza y se trasladaron á la calle de la Prefe- 
tura. Allí hubo seis discursos seguidos, y con 
uno que pronunció también el Prefecto suman 
siete, y siete anteriores, catorce. 

Después se fueron á la plazuela de Santa 
Marta, en donde se pronunciaron cuatro dis- 
cursos, y catorce a^nteriores, dieciocho. 

Delante del cuartel de los ejercicios un jo- 
ven detuvo á la procesión y le disparó el dis- 
curso número 19. 

Y finalmente, para que la cantidad fuera 
redonda, otro joven completó los 20 discursos 
en la plaza de armas. 

Ya nos figuramos cuántas lindezas nos di- 
rían los 20 oradores arequipeños en las veinte 
arengas que pronunciaron. 

Y qué cansados de estas peroratas habrían 
quedado los mismos arequipeños, cuando al 
terminar )a larga relación del meeting excla- 
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marón: ''Basta ya de discursos-, ahora, á la 
obra" etc. 

Y no solamente eran las masas populares 
las que injuriaban al Ecuador y á los ecuatoria- 
nos, también era la Prensa peruana la que des- 
de el sagrado templo del Periodismo, lanzaba 
sus dardos ponzoñosos. 

''Les impondrevios la paz á balazos', decía 
**E1 Comercio", el diario más serio del Perú; 
"tal vez el destino nos reserva por el norte, la 
compensación de lo que hemos perdido por el 
sur\ decía otro ; y así por este estilo cada cual 
nos obsequiaba con improperios de la laya, y 
otros de placeras. 




I 



COMPARACIÓN DE INJURIAS 




emos visto cuándo, cómo y en ' dónde se 
realizaron las manifestaciones Hostiles, y 
nos resta examinar la gravedad de ellas, 
para ver cuál de los dos países, si el Ecuador 
ó el PeríJ, fué el verdaderamente ofendido. 

Un periódico de Quito, *'E1 Republicano", 
órgano semi oficial, publicó, á mediados de Di- 
ciembre, un bien meditado y sesudo artículo, 
cuyas opiniones y argumentos, atenta la verdad 
de lo sucedido, fueron admitidos por toda la 
Prensa del Ecuador, que lo adoptó y reprodu- 
jo, acompañándolo de frases muy favorables. 

**La Nación" de este puerto, al transcri- 
bir el editorial de '*E1 Republicano" en sus co- 
lumnas de honor, le puso el siguiente encabe- 
zamiento. 
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SOMOS LOS OFENDIDOS. 

Hemos sostenido siempre, que á nosotros, 
como á ofendidos, nos corresponde exigir del 
Perú la reparación á que tenemos derecho. 

Ese nuestro aserto lo fundamos, en la más 
imparcial y recta apreciación de los hechos 
ocurridos en Lima y en Quito, en el Callao, 
Guayaquil y Tumbes. 

Esa nuestra sincera é íntima convicción la 
tenemos, del conocimiento de las doctrinas y 
principios sustentados por todos los tratadistas 
de Derecho Internacional. 

Mas, nos ha sido muy grato hallar en **E1 
Republicano" de Quito un brillante, sesudo ar- 
tículo editorial, en el que, con una claridad y 
precisión admirables, se hace palpable aun pa- 
ra los que no tengan ni la más ligera noción de 
los grandes cánones que regulan las relaciones 
entre los pueblos civilizados, la justicia que nos 
asiste para reclamar del Perú una satisfacción 
plena. Ese editorial, por ser del colega de 
Palacio, nos autoriza á creer que las opiniones 
predominantes en el seno de nuestro Gobierno 
son las mismas nuestras; y nos permite, por lo 
tanto, confiar en que el sentimiento público, la 
voluntad nacional, tienen intérpretes dignísimos 
en el Excmo. Sr. Dr. Cordero y sus Conseje- 
ros constitucionales, quienes sabrán, llegado el 
caso, hacer valer todo nuestro derecho, hacer 
triunfar toda nuestra causa. 

Obra de verdadero patriotismo ha hecho y 
prueba cumplida de saber real ha dado, el au- 
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tor de ese artículo que reproducimos en segui- 
da, adoptándolo. 

COMPARACIÓN DE INJURIAS. 

Examinemos con la mayor imparcialidad 
las de que, respectivamente, se quejan el Ecua- 
dor y el Perú, sin tergiversar de modo alguno 
los hechos, para que se vea en justicia cuál de 
las dos Naciones tiene derecho de exigir repa- 
ración de ultrajes. 

Sentemos, ante todo, el indiscutible preli- 
minar de que, según el Derecho de Gentes, son 
los Cónsules funcionarios meramente protecto- 
res del comercio de su respectivo país; por ma- 
nera que ni gozan de inmunidades diplomáti- 
cas, ni se les reconoce el privilegio llamado de 
extraterritorialidad, por el que se supone que 
la habitación de un representante extranjero 
forma parte del suelo de su patria. 

Sólo el vulgo puede confundir á un agente 
consular con un agente diplomático, repután- 
dolos de igual categorí^í. Las personas ilus- 
tradas los distinguen, como es debido. Los 
Gobiernos saben muy bien cuáles son los mi- 
ramientos y atenciones á que, por su clase, es 
acreedor cada funcionario de estos: Embaja- 
dor, M nistro Plenipotenciario Ministro Resi- 
dt-nle. Encargado de Negocios, y aún Agente 
Confidencial, gozan de ciertas preeminencias, 
que no son extensivas á los Cónsules. 

Esta distinción rudimentaria del Derecho 
Internacional basta pira que se npre.ic la gran 



diferencia que existe entre los agravios que se 
le irrogan á un agente diplomático y los que á 
un empleado consular. Los primeros consti- 
tuyen ultraje directo á la nación representada 
por quien los recibe; los últimos, aunque dig- 
nos de vituperio y castigo, no tienen el odioso 
carácter de insultos á la patria del agraviado. 

Apliquemos esta vulgar doctrina á los de- 
sagradables sucesos que están apunto de tur- 
bar nuestra armonía con el Perú. 

Deplorado por la gente sensata de ambos 
países, ha sido el rumbo que una escasa may^o- 
ría del Congreso de esa República, dio al Tt^- 
tado Herrera-García, aprobado, tres años hgiee 
por la Legislatura del E(;uador, á pesar del 
grave perjuicio que á ^este le jcausa. Deseá- 
bamos nosotros la paz, la amistad y el sosiego, 
á trueque de un generoso sacrificio ;. pero no 
fué recompensada nuestra caballerosidpd ; pues 
año tras año vinieron las dilatorias, realizándo- 
se, de este modo, lo que con harta propiedad 
ha llamado un hábil escritor público de Gua- 
ynquil una burla parlamentaria. 

Que ésta exasperase á los pueblos del 
Ecuador, era lo más natural y lógico del mun- 
do ; pues ni en los litigios comunes mira con 
paciencia ninguna de las partes el que, con fre- 
cuentes articulaciones, se tienda á perpetuar el 
pleito. 

Quito, la hidalga Capital de nuestra Re- 
pública, acostumbrada, desde el alba de la in- 
dependencia, á dar el primer grito por la liber- 
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tad ó por la honra, fué, ante todas las ciudades 
del Ecuador, la que manifestó su extrañeza, en 
una solemne, pero culta y ordenada reunión 
popular, en que estalló, ciertamente, el fervor 
patriótico ; pero no se cometió desmán alguno. 
¿Ni cómo había de suceder tal cosa, cuando los 
manifestantes del 29 de Octubre fueron, en su 
mayor parte, personas de reconocida ilustración 
y recto criterio? Reprobaron ellas la desacer- 
tada postergación del Tratado ; enardecieron 
con enérgicas frases el patriotismo de sus nu- 
merosos oyentes, y á esto se redujo todo. 

Tres días después, el i9del presente, tuvo 
un corto número de muchachos y hombres del 
pueblo, la mala ocurrencia de hacerle á Dn. 
Guillermo Martínez, Cónsul Peruano en esta 
capital, una demostración de antipatía, de la 
cual nos han dicho que era algo merecedor, por 
su conducta poco ajustada á las exigencias de 
la circunspección y mesura sociales. Se apro- 
ximó, con tal intento, una pequeña turba á la 
casa de aquel señor, y, dándole los mueras que, 
en tales casos, son como si dijésemos de orde- 
nanza, trató de lanzar alguna piedra, no sabe- 
mos si á la puerta de dicha casa ó al escudo 
del Consulado ; pero esta intentona, cuyo orí- 
gen exclusivo era la animadversión personal — 
aunque la ocasión fuese el disgusto público por 
la tercera postergación del Tratado, — escolló 
por completo, mediante la pronta y eficaz in- 
tervención de la Policía ; de modo que ni el es- 
cudo Peruano, ni siquiera Dn. Guillermo Mar- 
tínez, sufrieron el menor ultraje, como aparece 
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de la averiguación jurídica, en el proceso res- 
pectivo. 

La noticia de este suceso baladí, abultada 
sin duda, por el Sr. Martínez, viajó inmediata- 
mente á Lima, y fué á traducirse en un bárba- 
ro apedreamiento al escudo de la Legación 
Ecuatoriana, en insultos soeces á la Patria del 
Ministro Salazar, en un furioso ataque á la casa 
de nuestro Cónsul Dn. Julio Nash [persona 
harto superior á Martínez] y en una mofa gro- 
sera contra la estatua del Ecuador, que figura 
con indisputable título, en el glorioso monumen- 
to Dos de Mayo, 

Compárense los dos hechos, es decir, la 
tentativa frustrada de mortificar al Cónsul Pe- 
ruano en Quito, y la real, positiva y ruda ofen- 
sa al Ministro Residente y al Cónsiil General 
del Ecuador en Lima, y dígase cuál escudo y 
cuál pabellón son los que verdaderamente han 
sufrido el primero y más grave de los insultos. 

Aunque supongamos que el ataque contra 
la casa de nuestro Cónsul Sr. Nash haya sido 
una compensación del proyecto de injurias al 
Cónsul Martínez, tendremos, como consecuen- 
cia, que, realizado con usura el desquite limeño, 
queda en pié, con toda su gravedad, el atenta- 
do contra nuestro Ministro, nuestro escudo, 
nuestro pabellón y nuestra estatua. 

Verdad es que en Guayaquil hubo una 
manifestación adversa ; pero ésta tuvo lugar á 
consecuencia de los desórdenes de Lima, y, si 
en ella se infirió algún ultraje á las insignias 
del Consulado, nada sufrió en ningún sentido la 
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verdadera representación del Perú, radicada en 
esta capital, donde no ha habido persona que 
no estime y considere al digno Sr. Encargado 
de Negocios Dn. Enrique Zevallos y Cisneros. 

Diríamos que las ofensas han sido iguales, 
si con este Agente diplomático de nuestra ve- 
cina hubiese pasado en Quitólo que en Lima 
con el del Ecuador. 

Cónsules del Perú han recibido algún 
agravio ; Cónsules del- Ecuador han sufrido 
muchos, como el de Lima y el de Tumbes. 

Si cabe, según hemos insinuado, compen- 
sación entre las unas y las otras ofensas, no la 
hay absolutamente para el atentado contra la 
Legación Ecuatoriana. 

Esto es lo que de la comparación resulta. 

Por ella se verá quién tiene derecho á exi- 
gir satisfacciones y quién se halla en el deber 
de darlas." 
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RECLAMACIONES SOBBE LAS ÍN^tíRIAS. 




n Quito, el Sr. Zevallos y Cisneros había 
tenido varias conferencias con el Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores. 
Parece que, según las instrucciones reci- 
bidas de su Gobierno, el Sr. Zevallos y Cisne- 
neros, exigía que se saludase en Quito y Gua- 
yaquil el pabellón peruano, ó que se retiraría 
sin pérdida de tiempo. Esta y otras noticias 
se sabían de Quito por cartas particulares y 
fueron confirmadas por una extensa correspon- 
dencia de **E1 Globo'*. Pero las pretensiones 
del Sr. Ministro Peruano no hallaron eco. y el 
fruto de las conferencias tenidas entre los dos 
altos personajes van en seguida.- 

Legación del Perú. 
Quito, á 24 de Diciembre de 1892. 
Señor Ministro : 
Cumplo con el deber de reproducir en comunicación 
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dirigida á V. E. los hechos siguientes, que he tenido la hon- 
ra de expresarle en varias conferencias: 

En la noche del Viernes i® de los corrientes, un grupo 
de pueblo se reunió en actitud tumultuosa en la plaza ma- 
yor de esta Capital y se dirigió hacia la rasa habitación del 
Cónsul del Perú, en cuyo frontis se ostentaba el escudo de 
armas de la República. Una vez llegado allí, en medio de 
la algazara y de gritos ofensivos á aquélla, atacó el escudo 
á pedradas, empeñándose en derribarlo, hasta que lo consi- 
guió y lo arrastró, en seguida, por las calles de la ciudad, 
al son de injuriosas imprecaciones, convirtiéndolo en objeto 
de mofa y de ludibrio. 

Habríase prolongado esta escena, á vista de las auto- 
ridades que no habían hecho esfuerzo alguno para impedir 
la perpetración del atentado, á no haber advertido S E. el 
Presidente de la República lo que pasaba y, poseido dé jus- 
ta indignación, ordenado al piquete de su guardia que dis- 
persara el tumulto y pusiese término á acto tan afrentoso. 

Al día siguiente habían de producirse en Guayaquil es- 
cenas acaso má=5 significativas. 

Después del intento frustrado de asalto al Consulado 
General, en la noche del 29 de Noviembre, la Policía, que 
habría debido estar sobre aviso, dejó que peruanos residen- 
tes en dicha localidad, bajo el amparo de las leyes é institu- 
ciones del Ecuador, fueran impunemente víctimis de parte 
del pueblo de vejámenes y atropellos en sus personas y en. 
sus propiedades- 

El Sábado 2, se reiteraron las manifestaciones ofensivas 
contra el Perú y sus nacionales; y creciendo en la noche la 
efervescencia popular, á eso de las 9, una compacta aglome- 
ración de gente rodeó el Consulado, arrebató el escudo y 
el asta de la bandera, lanzando mueras y profiriendo inju- 
rias: en seguida — á imitación de lo sucedido en Quito — lo 
arrastraron por las calles y por último, según versiones au- 
torizadas, lo arrojaron, junto con el asta, al Guayas. 

El pueblo no se limitó á cometer ese atentado. El es- 
cudo y el asta de la bandera de la Sociedad peruana de Be- 
neficencia fueron también presa del furor de la multitud, 
ejercitándose asi contra una institución humanitaria un acto 
de venganza innoble. 

La inacción indiferente de las autoridades en presencia 
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de tales exesos produjo en los ánimos de los residentes pe- 
ruanos viva inquietud. Muchos prefirieron abandonatlo lo- 
do, por ^emor á la animosidad ó la violencia colectiva. Al- 
gunos se ocultaron, otros huyeron en lanchas y botes; y se 
asegura que un grupo de personas han perecido ahogadas, 
á causa del naufragio de una de esas endebles embarcacio- 
nes. 

Finalmente, el Lunes 4, el pueblo de Santa Rosa, se 

amotinó, é hÍ20 quitar el escudo del Vice — Cort^u'ado del 
Perú. 

Es así como, á pesar de las in tmcias formuladas por 
esta 1 egación para que se previniese con medidas enérgicas 
!a repetición de manifestaciones hostiles al Perii. de las cua- 
les el meeting popu'ar efectuado en Quito, el Djmingo 29 
de Octubre, y la demostracón hecha en la noche contra el 
Consulado, fuer^'^n el preludo y la causa inicial de cuanto 
ha ocurrido después, los agentes piiMicos no han secundado 
ni los propósitos, ni la política del Gobierno, 

Es así tamben como, á consecuencia de esa ínorcia, 
han podido llevarse á efecto graves ofensas contra la d'gni- 
dad y el honor del Perú, en circunstancias deque su Gobier- 
no, por acto espontáneo y defiriendo ademar á todos U)s 
puntos de la reclamación del P2ncargado de Negocios del 
Ecuador en Lima, lo satisfacía plenamente y borraba, con- 
forme á las prácticas u^ua^es de derecho, las huellas de la 
manifestación de Lima, unánimente rejTobada por la prensa 
y !a opinión pública del país entero. 

Deseando poner á la vista de S E. el Sr. General Sa- 
rasti los anteiiores razonamientos, me impuse desde un prin- 
cipio, en inteiés de la moderación y sereniiad del debate, el 
deber de reclamar de palabra, cun\|)l¡das é inme«iiatas repa- 
raciones para el Perú, que satisficiesen su derecho sin lasti- 
mar la dignidad del Ecuador. 

Me complazco en tributar justicia á las disposiciones de 
quehalíé animado al Gobierno de V. E. para poner término á 
las enojosas iniputaciones que perturban la tranquilidad de 
dos países hermanos; pero, solícito, ante todo por conservar 
incólumes el decoro y los intereses más sagrados de mi país, 
hube de insistir con firmeza en condiciones proporcionadas 
al agravio, cuya ejecución habría encaminado las cosas ha- 
cia el restablecimiento de su situación normal. 
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Tal es el estado délas gestiones que ha iniciado la Lega- 
ción del Perú. 

Al cesar de intervenir en tilas, por corresponder el arre- 
glo de las cuestiones pendientes entre las dos Repúblicas á 
la nueva misión que mi Gobierno ha tenido á bien acreditar an- 
te ti rit V. E , cumplí me tan 5ÓI0 dtjar constancia de la posi- 
ción respectiva adoptada por el Gabintte de Quito y el in- 
frascrito, de los esfuerzos desplegados pa.a arribar á una in- 
teligencia que, sin duda se ha de realizar en breve, con be- 
neplácito de ambos Gí^bicrnos; y ptincipalmente, afirmar en 
todas y cada una de sus partes el pedido de satisfacciones 
que he tenido el honor de formular por las graves of.nsas 
inferidas á la Nación peí uaná. 

Quiera V. E tomar nota de lo expuesto y aceptar el 
testimonial de mi más alta consdei ación. 

E, Zevallosy Cisnerts. 

Excmo. Sr. General Dn. José María Sarasti, Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

La contestación que dio nuestro Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores al Sr. Encargado 
de Negocios del Perú, fué esta. 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador 

Quito, Diciemlre 28 de 1893, 
Siñor : 

Cábeme la honra de dar conte5tación al estimable ofi- 
cio que US se ha servido dirigirme, con fecha 21 del pre- 
sente, recapitulando lo que me había expresado en varias 
conf.renciss vtibales, acerca de los sucesos que han venido 
á turbar, en parte á lo mtnos, las fraternales relaciones entre 
los pueblos del Ecuador y del Perú, por natural consecuen- 
cia de la no aprt bación del Tratado Herrera García. 

Como en el cficío de que hab!o trata, US. de varios he- 
chos que le parecen injuriosos, á su patria, y funda en ellos 
la petición de satisfacciones, debo examinar atentamente y 
con orden cada uno de tales hechos, para las deducciones 
que á mi juicio son lógicas y razonables. 
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Me permilÍTá US. anteponer á cuanto voy á discurrir 
la verdad, por todos conocida, ne que las manifestaciones 
ecuatorianas de i** de Diciembre, en esta Capiíaí; de 2 del 
presente mes, en Guayaqui'; y de 4 del mism) en Santa 
Rosa, son todas posteiiores á la ruda agresión sufrida en la 
Capital del Perú, el día 22 de Noviembre, por la L**gación 
y el Consulado ecuatorianos, agresión altamente depresiva 
de la dignidad de esta República, cuyo escudo, pabellón y 
estatua fueron gravemente vilipendiados, como muy bien lo 
sabe US. 

Si la tercera postergación del Tratado de límites dio justa 
causa á la exasperación del Pueblo Ecuatoriano, y de esta 
exasperación provino algún ligero desorden, oportuna y fá- 
cilmente refrenado, como aquell tentativa de manifestación 
contra el Cónsul peruano Señor Martínez, acaecida en esta 
Capilíil el 29 de Octubre; era de temer que la alarmante no 
ticia délos graves atentados cortra el decoro del Ecuador, 
por una paite del Pueblo limeño, diese margen á represalias, 
que no siempre pueden evitar ni reprim r los Gobiernos 
más prudentes, serios y bien intencionados. 

Felizmente nada de lo ocurrido en esta República tiene 
la indiscutible gravedad del ultraje irrogado á ella en la ca- 
pital peruana; pues mi Gobierno ha cuidado muy esmerada- 
mente de impedir que la Legacióu de que US. es Jefe carac- 
terizado y digno, sea agrav ada con el menor insulto, y lo 
ha conseguido sin gran esfuerza; pues el Pueblo del Ecuador, 
sabe guardar el miramiento que debe á los representantes de 
las naciones extranjeras, sobre todo cuan<l> la conducta de 
ellos es atinada, deferente, culta y discret i, com > la de US 
á quien doy complacido este franco testimonio de merecida 
consideración oficial. 

Sentados tales antecedentes, paso á considerar la expo- 
sición que, de algunas desagradables ocurrencias, se sirve 
hacer US., reputándolas ofensiva*? á la República del Peiú. 
En descargo de mi Gobierno, diré sencillamente la verdad; 
pues creo que, ella constituye su m-jor defensa. 

Se queja US, de que en la noche del i** del presente, se 
dirigió un grupo del pueblo de esta Capital á la habitación 
del Sr. Cónsal D. Guillermo Martínez, arrebató el escu<io 
peruano y lo arrastró por las calles profiriendo injuriosas impre 
caciones, hasta que S. E. el Presidente déla República, indig- 
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navio dt! hecho, mandó dispersar aquel grupo, con un piíjoe- 
te de su guardia. Aunque los pyorrnenores de e-ite ingrato 
suceso constan más dctallatios en las actuiciones del juicio 
correspondiente, declaro con la debida ingenuidad, que él se 
realizj en efecto, sin que, por lo súbito de la agresión, pudie- 
se preveerla ni refrenarla oportunamente la Policía, la cual 
concurrrió algo dsíspués de iniciado el tumulto; pero bien se 
puede consitierar como pleno y solemne desagravio la di- 
recta intervención del Sr. Presidente, quien, no sólo dispuso 
que el motín se dispersara, sino que, por manos del Ofic'aV 
de su guardia, hizo arrancar el escudo peruano de poder 
de quienes lo u'trajaban, y lo conservó durante varios días 
en la habitación presidencial, poniendo esta noble reparación 
en conocimiento de US. que no pudo menos de verla con 
agrado. Después de haber transcurrido más de una semana, 
solicitó US., por medio del Señor Adjunto de la Legación, 
la entrega de aquel escudo; aún entonces tuvo S. E. la cor- 
tesía de disponer que uno de sus -Edecanes acompañare al 
Sr. Caverq, conductor de la insignia del Consulado. Creo, 
pues, que el juicio, contra los autores de la ofensa, y U enér- 
gica actitud del Jefe del Estado, que reprobó explícitaonente 
la tropelía, constituyen un desagravio más que suficiente del 
acto injurioso, al cual no puede contraponerse cosa que no 
sea otro acto de reprobación ó castigo. El primero lo ejer- 
ció, en este caso, el Sr. Presidente, el segundo lo ejercerán 
los tribunales, si del proceso resulta probada la delincuencia. 

Se contrae luego US. á hablarme de los sucesos de 
Guayaquil, mencionando el de 29 de Noviembre y el de 2 dct 
mes que va á terminar. Bien podemos prescindir del prime- 
ro, porque, según la propia expresión de US, constituyó 
apenas un asalto frustrado á la oficina del Cónsul General 
del Perú en esa ciudad; y aunque US., asegura que hubo 
víctimas de vejámenes y atropellos, parece que han sido ine- 
xactos los informes sobre injurias personales á ciudadanos 
del Perú, así como se ha falsificado también la noticia de 
haber naufragado algunos compatriotas de US., que se reti- 
raban de Guayaquil. 

En cuanto á la manifestación popular del 2 del presen- 
te, no se conoce todavía el estado de la indagación judicial; 
pero parece que en efecto se irrogó algún ultraje af escudo 
de la Nación peruana, por una numerosa agrupación dei 
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pueblo, á la cual no pudieron contener, muy á pesar suyo, 
las diligentes autoridades como que procedía dominada por 
la indignación que te causaron las noticias de las extrañas 
tropelías de una parte del Pueblo limeño contra nuestro Mi- 
nistro, nuestro Cónsul General, nuestro escudo, nuestro pa- 
bellón, nuestra estatua y nuestros compatriotas residentes en 
esa cíuddad. Considere US. los hechos de Guayaquil, á la 
luz de esta observación, y aun q>ie no los justiñque por ser 
siempre digno de censura cuanto interrumpe el orden, se in- 
clinará por lo meiios á disculparlos. Es tan odioso el carác- 
ter de las ofensas inferidas al Ecuador en el Perú, que nada 
de lo acontecido entre nosotros puede compararse, no diré 
con el ataque á la Legación de mi Patria, ni con la afrentosa 
burla que á la eñgie de ésta se le ha irrogado en el glorioso 
monumento de la Alianza del Pacíñco; pero ni siquiera con 
la nada caballerosa acción de borrar el nombre de esta Re- 
pública en una de las calles del puerto del Callao. 

A pesar de todo, puedo asegurar á US. que mi Gobier- 
no cumplirá por medio del Poder Judicial, con la obligación 
de imponer, á quien aparezca culpable la pena, que para in- 
fracciones coiffo la de que se trata, tiene establecidas el res- 
pectivo Código. 

La manifestación de Santa Rosa, que tuvo lugar el día 
4 del corriente, carece de importancia: pues de lo averiguado 
aparece, que un pequeño grupo de ciudadanos tomó el escu- 
do, después de hacerle knuchas demostraciones de estima- 
ción al Cónsul, y puso buenamente aquella insignia en manos 
de este mismo Señ^r. Actos de esta naturaleza más pro- 
vocan á hilaridad que á resentimiento. Cosa muy 
distinta ha ocurrido en Tumbes, donde escu io, asta y pabe- 
llón ecuatorianos fueron reducidos á trizas, por una turba 
popular que atacó la casa de dicho Cónsul, lanzando rudos 
improperios contra él y su patria. 

Comparados de esta breve manera los ultrajes que en la 
enojosa situación presente han sufiido el Ecuador y el Perú, 
no me quédala menor duda de que el ilu;»trado y recto cri- 
terio de US. reconocerá el sólido fundamento con que el 
Ecuador insiste, por mi órgano, en que se le dé la más plena 
y cumplida satisfacción por las gravísimas injurias con que 
por parte del Perú, se le ha ultrajado en la época presente. 
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Sólo así podrán las dos Repúblicas cor jurar todo peli- 
gro de futuras desavenencias, y propender á la fraternal 
concordia, que es condición indispensable de su quietud, pros- 
peri(iad y grandeza. 

Con sentimientos de particular consideración y aprecio, 
tengo la honra de lepetirme de US. muy atento y obsecuen- 
te S. S. 

José Aíatia Sarasti. 

Al Sr. Dr. D Enrique Zevallos y Cisnercs, Encargado 
de Negocios del Perú. 

Esta contestación dada por el Sr. General 
Sarasti no puede ser rnás enérgica, terminan- 
te y lucida ; y en esta ciudad, que, al llegar el 
correo, la publicaron los diarios, fué aplaudida 
con entusiasmo sincero. 

Sin embargo, no sabemos por qué motivo 
el Sr. General Sarasti no tuvo en cuenta los 
ultrajes del batallón '•Ayacucho" ; y cosa igual 
notamos en el editorial de '*E1 Republicano" 
sobre comparación de injurias. 

En la nota del Sr. Encargado de Negocios 
se observa, que, no toma en cuenta la manifes- 
tación del 29 de Octubre en Quito, lo cual 
prueba que esa manifestación no tocó en nada 
á la Legación Peruana, y que ni ésta, ni su Go- 
bierno, ni el Pueblo del Perú podrán tener que- 
ja á causa de ella ; y solamente empieza á de- 
jar constancia desde la primera manifestación 
del i9 de Diciembre en aquella ciudad, que, co- 
mo hemos visto, fué consecuencia inmediata y 
represalia del ataque á nuestra Legación y 
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Consulado el 23 de Noviembre, es decir, siete 
días después, cuando el Ecuador se levantaba 
indignado á protestar de hechos tan repugnan- 
tes como injuriosos. 

Los documentos lo prueban. 




^^ wmmm ^<i>mwiSi.u. 
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íespués del rechazo del Tratado, y tenien- 
Ido ya conocimiento el Gobierno peruano 
de la actitud patriótica del Ecuador, nom- 
bró al Sr. Dr. Dn. Emilio Bonifaz, para Minis- 
tro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario 
ante nuestro Gobierno, debiendo venir lo más 
pronto posible. Pero, á los pocos días de he- 
cho ese nombramiento, sucediéronse los agra- 
vios de que hemos hablado, por lo cual retardó 
su marcha el Plenipotenciario aludido. 

En cuanto se calmaron un tanto los áni- 
mos exaltados, efectuó su viaje, y llegó á Gua- 
yaquil el 24 de Diciembre, siendo recibido por 
el pueblo con considerada espectación, á pesar 
de estar frescos aún los insultos inferidos por la 
Nación que venía á representar. 

El gentío que acudió al muelle principal, 
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al **Malecón" y á todas las calles adyacentes á 
ésta fué numeroso, y, sin embargo, no se oyó 
una sola palabra contra el Sr. Bonifaz, ni 
contra su país. Es verdad que esta conducta 
observada por los guayaquileños no es de ad- 
mirar, dado su carácter pacífico, respetuoso y 
dócil. 

Quien escribe estas líneas, tuvo, por en- 
cargo especial de *'E1 Globo", dos entrevistas 
con el Sr. Ministro Bonifaz, quien le manifestó: 
que, el populacho que seguía al **BatalIón Aya- 
cucho", fué el autor de los gritos injuriosos con- 
tra la Legación Ecuatoriana, cuando dicho 
cuerpo pasaba delante de ella ; que, la Prensa 
di Guayaquil había procedido de una manera 
exagerada é injustificable, al tratar de los apun- 
tos relacionados entre los dos países; que, creía 
que la Policía limeña tuvo la culpa, en no haber 
impedido las hostiles manifestaciones contra 
nuestro Pabellón y Representantes en la ciudad 
de los Reyes; y que su misión era esencialmen- 
te pacífica. 

Nuestro Gobierno nombró al Sr. Dr. Dn. 
Camilo Ponce Plenipotenciario acl-koc, para que 
se entendiera con el Sr. Ministro Bonifaz. Para 
secretario del Sr. Dr. Ponce fué nombrado su 
sobrino el joven abogado Sr. Dr. Dn. Clemen- 
te N. Ponce. 

El nombramiento del Sr. Dr. Ponce fué 
recibido con general aplauso, pues hizo com- 
prender que el Gobierno quería el bien de la 
República, ya que, para conseguirlo, buscaba á 
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los personajes más competentes de los partidos 
políticos, los cuales habían acordado apoyar al 
Gobierno constituido y rodear el Pabellón na- 
cional. 



LAS LEGACIONES. 




íesde los primeros días del conflicto, la 
Prensa hizo ver la necesidad de enviar 
cuanto antes Legaciones á Chile, Bolivia 
y Colombia, con el objeto de estrechar más las 
relaciones internacionales con esos países. Las 
Juntas Patrióticas y varios amigos del Gobier- 
no insinuaron á éste la misma idea, y pusie- 
ron de manifiesto su conveniencia. 

El Gobierno, al penetrarse de esa necesi- 
dad, dirigió un, telegrama á la Junta Patrió- 
tica del Litoral, consultándole la oportuni- 
dad de enviar esas Legaciones, y pidiéndole in- 
dicara los personajes más aparentes para con- 
fiarles tan honrosos cargos. 

La Junta contestó en el sentido, de que sí 
era oportuno el envío de las Legaciones, pero, 
que se abstenía de señalar las personas. 
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Antes de la llegada d* 1 Sr. Bonifaz al 
Ecuador, es decir, á mediados de Diciembre, 
fué non>brndo el respetable anciano Sr. Dn. Pe- 
dro Carbo Ministro Plenipotenciario y Envia- 
do Extraordinario ante el Gobierno del Perú. 

Al saberse esta n( ticia en Guayaquil, uno 
de los señores Redactores de **E1 Tiempo" tu- 
vo una entrevista con el Sr. Carbo, quien le 
dijo : 

Que creía perfectamente evitable la gue- 
rra con el Perú, una vez que los Gobiernos de 
ambos países no habían tenido la menor inter- 
vención en las manifestaciones hostiles ; que 
los sentimientos de confraternidad, de america- 
nismo y de concordia se deben emplear para 
llegar á una solución ; y que, para esto, sería 
preciso acordar mutuas reparaciones, bien sea 
saludando tn el mismo día la Bandera Peruana 
en el Ecuador y la Ecuatoriana en el Perú, ó 
bien, conviniendo ambas Cancillerías en relegar 
al olvido los desagradables sucesos desarrolla- 
dos en ambas naciones. 

Después, por motivos de salud, más que 
por otra causa, el venerable Sr. Carbo renun- 
ció el elevado cargo que el Gobierno le confia- 
ra. 

Una vez que el Sr. Bonifaz había llegado 
á Quilo y después de haber tenido con el Go- 
bierno varias conferencias confidenciales, se 
convino en que el Ecuador devolviera su Le- 
gación al Perú, para lo cual fué nombrado Mi- 
nistro Plenipotenciario y Enviado Extraordina- 
rio el Sr. Dr. Dn. Julio Castro ; para Secreta- 
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rio, el Sr. Dn. Leónidas Pallares Arteta. y al 
Sr. Comandante Dn. Manuel Guerrero Barba 
como Adjunto Militar. 

El Sr. Dr. Dn. Francisco Campos, fdé 
nombrado Ministro Plenipotenciar.o v Envia- 
do Extraordinario ante el Gobierno de Chile, 
pero no aceptó, por lo cual fué elegido el Sr. 
Dr. Dn. Carlor R. Tobar ; Secretario el Sr. 
Dr. Dn. Carlos Carbo V¡t'MÍ, y Adjunto Mili- 
tar de esa Legación el Sr. Comandante Dn. 
Adolfo Zambrano B., quien, al llegar al Callao, 
recibió orden del Gobierno de ir con la Lega- 
ción de B livia, en vez de la de Chile. 

El Sr. Dr. Dn. Carlos Carbo Viteri se halla- 
ba ya en Chile, desempeñando el delicado car- 
go de /\gente Confidencial; habiendo partido 
o n igual caráct^ r á Colombia el Sr. Redactor 
de '*La Nación", Dn. Jo-é María Urvini Jado. 
Ministro Plenipotenciario y Enviado Ex- 
traordinario ante el G >b'erno de Bolivia, fué 
nombrado el Sr. Dr. Dn. Lorenzo R. Peña, y 
Secretario el Sr. Dr. Dn. Víctor H del Casti- 
llo. 

Así quedaron constituidas las Legaciones, 
habiendo sido apjaud dos por todo el Ecuador 
estos nombramientos, hechos en personajes de 
los distintos partidos politices del país, lo cual 
sig íificaba el cuerdo y atina o proceder d-1 
Gobierno. 

Por lo demás, los caballeíos honrados con 
tan elevadas misiones, son hombres que han 
figurado y figuran ventajosamente en la políti- 
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ca Ecuatoriana, y de quienes la Patria espera 
mucho para coronar sus aspiraciones de engran- 
decimiento, de paz y de tranquilidad. 






1 Gobierno que comprendía la necesidad 
de estar preparado el país, dictó varias 
providencias oportunas, eficaces y que 
merecieron la general aprobación. 
Entre otras se cuenta esta* 

LUIS CORDERO, 

Presidente de la República. 

En atención á las circunstancias que ati aviesa en la ac- 
tualidad la Nación. 

DECRETA: 

Artículo único. 

Se declara al Ejército en campaña t en ccnsecuencia^ 
se organizará éste y se haiá el servicio conforme á las pres- 
cripciones de las le>es militares para el estado de campaña. 

El General Ministro de Guerra y Marina queda encar- 
gado de la ejecución del presente decreto. 
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Dado en el Palacio de Gobierno^ en Quito, á 6 de I>t- 
ciembre de 1895. 

Luis Cordero. 

El General Ministro de Guerra y Marina. 

Jfisé Mopia Sarasti, 

Es copia. — El Subsecretario. 

Jfise María Ahcar. " 

Como las circunstancias se agravaban, el 
Ejecutivo ordenó la marcli^ del batallón N9 3? 
de línea á la frontera, como se verá por la nota 
pasada á la Comandancia Genenal de este Dis- 
trito. 

Ministerio de Guerra y Marina 

Quito, Diciembre 9 de 1894. 
Sr. Comandante General del Distrito de Guayaquil 

En virtud de la conferencia idegráfi a tenida con US» 
anoche, S. K. el P esider)fe de la R-^fiáblici ordena se sir- 
va disponer la concentración del Budlón N^ 3" «'e Línea 
y enviar!*», inmediatamente, al terr tono de Sinta Rosa, li- 
mítrofe de la República vecina. El S . Gobernad *r de la 
Provincia tiene ya las órdenes necesarias para los gastos de 
mircha y equipo de tste cuerpo. 

Dios guarde á US. 

José Marta Sarasti 

Pocos días después se hizo innecesaria la 
marcha de ese batallón; pues acaso se tuvo en- 
cuenta la mira de no provocar á la Nación ve- 
cina, y se suspendió la citada providencia. 

También se expidieron los dos decretos 
que siguen; el primero dando garantías á los 
desertores del ejército, pues así lo solicitó la 
Junta Patriótica del Litoral al Gobierno, 
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a-causa de haber sido castigado severa é in- 
justamente el soldado José M? Cuello, que vino 
del Perú repatriado, para ingresar otra vez al 
•cuerpo que pertenecía; y el segundo decreto,or- 
denando la recaudación anticipada de las con- 
tribuciones. 

N? I. 

LULS CORDERO, 
Presidente de la República del Ecuador, 

Oí<io el acuerdo unánime del Coastrjo de Estado y de 
confurmidad con ia atritiución dé:ima cuarta, art. 62 déla 
Constitución de la República. 

DECRETA: 

A'iicnlo ú iico. Se concede indult j á todus 1(js dtser- 
1* - > «♦el Eje 'rito q'i" «e | recenten en l'>s c:ier¡ios á qnc 
\ ^ lU nccen, en el té^rntno de sesenta <lf »«;. rpsnecto de los 
que se hallen dentro del territorio de la Nación, y de no- 
venta de lob que es'éii en el exterior. 

El Miriiatro de Guerra y Marina queda encargado de 
la íjecución del presente decreto. 

Dado en el Palacio de Gobierno, en Quito, á 15 de 
Enero de 1894. 

Luis Cordero. 

El Ministro de Guerra y Marina. 

Jbse María SatasíL 

Es copia. — El Coicnel graduado Subsecretario. 

José María Ahear, 

N9 2. 

LUI3 CORDERO. 

Pr- SI DENTE DEL EcUADOR. 

Atentas las circunstancias actuales de la República y la 
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consiguiente necesidad en que ésta se halla de fondas, con 
que subvenir á las exigencias especiales de la época presente, 

DFX RETA: 

Art. 1? Anticípese la recaudación de las contribuciones 
del preseilte año, según la facultad segunda, art. 94 de la 
Carta fundamental. 

Art. 2** Aplícase á )as exp'^nsas del Ejército y la Mari- 
na el producto del ramo de sales, con arreglo á la facultad 
novena del mismo artículo. 

Dado en el Palacio de Gobierno, en Quito, á 26 de 
Enero de 1894. 

Luis Cordero. 

El Ministro de Hacienda. 

FraucUco Andrade Marín. 

Es copia. — El Subsecretario. 

A. P, Chavez' 

Este decreto fué, pocos días después, 
puesto en suspenso; sin duda cuando se colum- 
bró el desenlace pacífico del conflicto. 

Como se encontrara vacante el Ministerio 
délo Interior y Relaciones Exteriores, el Gobier- 
no nombró al Sr. Dr. D. Pablo Herrera para 
que se hiciera cargo de esa cartera. El Sr. 
Herrera, Vice — Presidente de la República en- 
tonces, renunció ese elevado cargo, para desem- 
peñar el Ministerio que se le confiara. 

República del Ecuador. 

Presidencia de la República. 

Quito, Enero 25 de 1894. 

Señor Dr. Pablo Herrera : 

Hallándose vacante el Ministerio de lo Interior y Re- 
laciones Exteriores, por renuncia del distinguido patriota. 
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Sr. Coronel Dr Di Pedro I. L'zarzabjrj, y habiendo U 
renunciado también la Vicepresidencia de la República, con 
generosidad que le h )nra en alto grado, para servir á la 
Patria, en donde más necesarias son las aventajadas aptitu- 
des intelectuales de U., su vasta ilustración y demás cuali- 
dades, que lo elevan al preeminente lugar que entre sus con- 
ciudadanos ocupa; á mucha hon^a tengo nombrarle Minis- 
tro de lo Interior y Relaciones Exteriores, con la seguridad 
de que, al aceptar U. tan importante cargo, contará el Go- 
bierno con un colaborador de los más versados en los ne- 
gocios públicos, al par que uno de los patriotas más hono- 
rables, á la cabeza del Ministerio. 

Con tan grata oportunidad, me es sobre manera satis- 
factorio reiterar á U. la expresión de las particulares consi- 
deraciones y alto aprecio con que soy de U. muy atento y 
seguro servidor. 

Luís Cordero. 

OOKTKeTAOtOK. 



Quito, Enero 26 de 1894. 

Excmo. Sr. Dr. Dn. Luís Cordero, Presidente de la Repú- 
blica. 

Exmo. Señor : 

He recibido la respetable nota de V. E. en la que se 
sirve comunicarme que, hallándose vacante el Ministerio de 
lo Interior y de Relaciones Exteriores y habiendo yo renun- 
ciado la Vicepresidencia de la República, ha tenido á bien 
nombrarme Ministro de lo Interior y Relaciones Exteriores. 

Grande es la honra que V. E. se ha dignado dispensar- 
me, á pesar de mi insuñciencia. El estado achacoso en que 
me encuentro no me permitiría aceptar tan elevado cargo ; 
mas haré cuanto sea posible para corresponder á la confian- 
za con que V. E. me favorece. 

Con sentimientos de respeto y distinguida considera- 
ción, soy de V. E., atento obediente servidor. 

Pabb Herrera, 






m:ilit.a.tiiza.cio]v. 
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íesde que el Pueblo limeño insultó 
nuestra Legación y Consulado en Lima 
'Y los otros pueblos del Perú continuaron 
en sus manifestaciones hostiles contra el Ecua- 
dor y los ecuatorianos residentes en las men- 
cionadas poblaciones, nos vimos amenazados 
por la ambición peruana y procuramos, para 
todo evento, disciplinarnos y adquirir los me- 
dios de defensa. 

En efecto, á más de los batallones de Guar- 
dias Nacionales, en Quito se organizaron varios 
cuerpos de voluntarios, entre otros, el **Ecua- 
dor', compuesto de la flor de la juventud, el de 
**Artesanos", de todos los gremios de operarios; 
en Guayaquil, se formaron el * 'Guayaquil", el 
*'Tarqui", el **Nueve de Octubre", y el **Por- 
tete";en Loja, las columnas '^Bernardo Valdi- 
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vieso" y ^^Voluntarios del Sur" ; en Riobamba, 
losbatalIones*'Maldonado" y **Reivind¡cador", y 
así, por este orden, en todas las poblaciones de 
la República se organizaron cuerpos de volun- 
tarios, que^ diariamente, por el espacio de tres 
meses, asistieron á los ejercicios doctrinales en 
el mayor silencio y con el entusiasmo propio de 
los verdaderos patriotas. 

Los batallones de Guardias Nacionales, por 
obligación, hacían otro tanto; y los Cuerpos de 
Bomberos, en especial el de Guayaquil, se dis- 
tinguieron asimismo en adiestrarse en los ejer- 
cicios militares. 

Multitud de jóvenes de las mejores familias 
asistían diariamente, y todavía asisten, á los 
cuerpos de línea, á practicar ejercicios con la 
tropa. 

Nadie aspiraba á conseguir grados ; todos 
vestían la ropa de los soldados rasos, y tenían 
y tienen á honra serlo. 

Muchos de esos jóvenes se dieron de alta 
y aún permanecen en los cuerpos de línea. 

La juventud ecuatoriana es, pues, patrio- 
ta en alto grado, y esto nos hace concebir las 
más halagüeñas esperanzas, de que en cualquier 
tiempo mantendrán en alto el Pabellón de la 
República. 

Tulcán, aquella heroica y aguerrida ciudad,en 
donde tuvo la honra de nacer el humilde autor de 
este pequeño volumen, había dado ya la mayor 
parte de los soldados de los batallones de línea, 
]\jo 2», N^ 4? y ''Flores", y todavía contaba con 
los batallones **Carchi" y *Voluntari s del Ñor- 
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le\ Todas las demás poblaciones de la Pro- 
vincia del Carchi, sobre todo San Gabriel, pre- 
paraban á millares de Guardias Nacionales y 
de voluntarios, que gozan de justa fama de 
aguerridos, al decir del Sr. Dn. Juan León 
Mera, y del sentimental poeta azuayo Sr. Dr. 
Dn. Miguel Moreno. 

Los ejercicios del benemérito Cuerpo con- 
tra Incendios de esta ciudad se regularizaron, 
en virtud de la orden general expedida por el 
Jefe de tan denodado cuerpo, orden que dice 
así : 

Jefatura del Cuerpo de Bomberos. 

Guayaquil, Diciembre 28 de 1893. 
Orden general. 

Señores Comandantes y Ayudantes encargados : 

Kstando K s dotaciones de todas las compañías ya arre- 
gladas, se ordena desde el i? de Enero lo siguiente: 

1? Lis compañías serán citadas íntegras en las noches 
que les toca guardia de depósito, á las 9 de la noche, hora 
en que se pasará 1 sta. 

2? Frente á su depósito ó lo más inmediato á él, hará 
la compañía ejercicios mi'itares Insta las once de la noche. 

3** A las once sólo quedará la mitad, que por turno 
le toque guardii, retirándose la otra mitad á sus casas. 

5? Los stñores Comandintes comunicarán á esta Je- 
fatura, si tienen en sus compañías instructor militar. 

5? La Columna de Hacheros hará ejercicios con dos 
compañías por rK)che, incluyendo en estas los veinte hom- 
bres de guardia. 

6? Se recomienda el mayor orden y subordinación, atí 
como se prohiben los gritos y toda clase de bulla que pue- 
da molestar al vecindario. 

7" S<í le impondrá una multa de $ 2 al Ayudante qu í 
falte á los ejercicios y $ i á los de la tropa. 
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8? En el parte de guardia se comunicará á la Jefatu- 
ra el número de asistentes incluyendo los de guardia. Se 
especiñcará los Ayudantes que asistan. 

El día 31 del presente se marcarán las papeletas de 
los números i al 9 y el i?de Enero del 10 al 18, por los 
Ayudantes de los Jeftfs que esta Jefatura designe. 
Libertad y Orden. 

Carlos L. Caimana, 

De manera que todas los noches no se 
oyó en todo Guayaquil más que el ruido del 
tambor, los toques de corneta y los cantos 
de guerrilla. Por todas las calles se veía ba- 
tallones, compañías, pelotones, instruyéndose 
en la Ciencia de la. Guerra; hasta los chiquillos 
formaron sus batallones y hacían ejercicios con 
regularidad asombrosa. 

Y lo que pasaba en Guayaquil, pasaba en 
todos los pueblos de la República ; sobre todo 
en la heroica Quito, en donde contribuyó mu- 
cho el decidido apoyo de las autoridades, ha- 
biendo el Sr. Dn. Leónidas Pallares Arteta, 
Gobernador d^ la Provincia de Pichincha, ex- 
pedido el decreto que va á continuación. 

LEÓNIDAS PALLARES ARTETA, 

GOBERNADOR DE LA PROVINCIA DE PICHINCHA. 

En USO déla facultad extraordinaria que me ha dele- 
gado el Supremo Gobierno, conforme al artículo 68 de la 
ley de elecciones y de acuerdo con el plausible deseo de 
los ciudadanos patriotas de esta Provincia. 

DECRETA: 

Art. I* Convócase á las Guardias Nacionales de to- 
da la Provincia para ejercicios doctrinales, que se harán en 
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!a cabecera de la respectiva parroquia, por lo menos, dos 
veces á la semana. 

Por autorización del Supremo Gobierno, esta Goberna- 
ción designará, <ie acuerdo con los Jeies de los cuerpos que 
lo soliciten, lugar á pu pósito paia dichos ejercicios, así co- 
mo los instrumentos n.il tares que necesiten y las armas que 
fueren precisas. 

Art. 2" L' s Jefes de la Guardia Nacional quedan en- 
cargados de la ejecución del presente decreto. 

Dado en la sala de la Gjbernaciój, en Quito, á 20 de 
Dicitmbre de 1893 

Leónidas Pallares Arteta. 

El Stcrttaiio, Pedro José A fieta. 

El Ecuador era un cuartel; todos los ecua- 
torianos los soldados ; las calles de las pobla- 
ciones los campamentos. 
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SSL ACU3P.D0 IIÜNICIPAL.. 




emos hablado de que en la Junta de pa- 
dres de familia, celebrada el 2 de Diciem- 
bre, se resolvió levantar una suscripción 
popular, para atender á la defensa de la honra 
é integridad de la República, para cuyo efecto 
se designaron algunas personas, que se encar- 
gasen de la colecta de fondos. Pues bien, por 
el momento no se puso en práctica tan plausi- 
ble Acuerdo, porque se creía que el Gobierno 
debía pasar nombramientos á los caballeros ele- 
gidos, quienes vieron su desengaño, cuando el 
Ejecutivo resolvió, que la suscripaión debería 
tener un carácter netamente popular, por lo 
cual pensaron, sin duda, que sus facultades 
hab'an cesado. 

Sin embargo, desde el 2 de Diciembre, en 
que todos creímos inminente un ataque por par- 
te del Perú, ó que los insultos de éste nos obü- 
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gasen á ¡r hasta un extremo lamentable, el pa- 
triotismo ecuatoriano tuvo manifestaciones de 
desprendimiento y abnegación en grado muy 
heroico. 

En la Junta Patriótica del Litoral se había 
tratado de colectar fondos para la defensa na- 
cional, y se había convenido en no provocar 
ninguna suscripción hasta que el Poder Ejecu - 
tivo señalare la hora. 

El Concejo Cantonal de Guayaquil celebró 
una sesión, el 4 de Enero de este año, en la 
cual suscribió el Acuerdo siguiente : 

El Concejo Municipal d^ Guayaquil, 
Considerando : 

I? Que en el actual confl-cto con la República Pe- 
ruana, la previsión del patriotism»» aconseja no desatender 
un solo momento los preparativos de l.i defensa nacional, 
en tanto se tramiten las gestiones diplomáttcas que se van 
á iniciar en nufbtra Capital. 

2? Que todos los pueblos del Ecuador deben prestar 
en las presentes circunstancias al Supremo Gobierno el con- 
curso pecuniario de su generosidad y desprendimiento, á fin 
de formar el fondo destma lo á la inmediata adquisición de 
elemente s de defensa. 

3" Que esta Municipalidad, interpretando los patrió- 
ticos sentimientos del Pueblo del 9 de Octubre, de ser la 
primera en dar forma práctica de 'realización á las erogacio- 
nes que voluntariamente se han ofrecido y se ofrezcan en 
adelante, 

ACUERDA : 

1° Levantar una suscripción nacional, que este Con- 
cejo encabeza con la suma de $ 50 000. 

2? Nombrar una comisión de su seno, que se encargue 
de recibir las firmas de los erogantes, en una acta que al 
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efecto se formulará ; así como de colectar al mismo tiempo 
las sumas prometidas, y depositarlas á la orden de la Na- 
ción. 

3? Nombrar al Banco del Ecuador para depositario 
de los fondos que se recojan. 

4" Pasar copia de este Acuerdo á todas las Municipa- 
lidades y sociedades patrióticas de la República, para que 
en sus respectivos Municipios y círculos adopten, el proyec- 
to y propósitos de este Ayuntamiento, accionando con un 
solo esfuerzo común para sotener la dignidad y derechos 
territoriales de la Patria, y ; 

5? Publicar en la Gaceta Municipal y en otros perió- 
dicos iocalfs el nombre de los suscritores y las sumas con 
que contribuyan. 

Dado en la sala de sesiones y ñrmado por todos los 
Concejales, S ndico. Tesorero y Secretario Municipales, en 
Guayaqu'l. á 4 de Enero de 1894 — Fernando García Drouet. 
— F. J Galvez. — J. V. Navarrete. — Simón Amador. — Clau- 
<!»<• L. Mera. — Julio Lavayen. — Armando Pareja. — Alfredo 
]]^íjii«íiiz() N — Pedro J. Noboa. — José M. Amador. — J. G, 
baiu h'/..— Matías Elizalde. 

El Concejo, en la misma sesión, nombró á 
los siguientes señores como comisionados para 
recibir el dinero de la suscripción populan 

Fernando García Drouet, Presidente, 
Francisco J. Gal vez, Vicepresidente. 
Juan Gregorio Sánchez, Concejero. 
Pedro J. Noboa, Tesorero. 
Alfredo Baquer.zo, Sindico. 
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LA JUNTA DEL GUAYAS, 




1 día siguiente de suscrito el Acuerdo que 
precede, se vio la necesidad de aumentar 
la comisión desig^nada por el Concejo, 
con varios de los caballeros más respetables, 
prestigiosos y acaudalados de Guayaquil, para 
que de ese modo se hiciera más popular, fácil, 
y rápida la suscripción. 

Se tuvo en cuenta, tal vez, que el Conce- 
jo haría más prácticas sus gestiones con la for- 
mación de una Junta compuesta de cinco de los 
Concejeros y de los señores invitados, cuyo úni- 
co fin sería trabajar en la adquisición de fondos 
erogados voluntariamente para la defensa na- 
cional. Cambiadas algunas ideas al respecto, 
quedó organizada la Junta del Guayas, que, 
desde ese instante, se puso en movimiento, des; 
pues de haberse suscrito con buenas sumas de 
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dinero los que la formaban, cuyo pers^oiral es 
este. 

Presidente, Sr. Dn. Horacio Moría: ler. 
Vicepresidente, Sr. Dn. Aurelio Aspiazu ; 2 
Vicepresidente, Sr. Dr. Dn. Francisco X. Ag-ui- 
rre Jado ; ler. Tesorero, Sr. Dn. Carlos Ben- 
jamin Rosales ; 2^ Tesorero, Sr. Dn. Mártir» 
Aviles ; Secretaria, Sr. Dn. José María Urvina 
Jado ; Vocales, los señores : Dn. Darío Moría,. 
Dn. Fernando García Drouet, Dn. Miguel 
Eduardo Seminario, Dn. Francisco J. Gal vez, 
Dr. Lorenzo R. Peña, Dn. Rafael T. Caamaño, 
Dr. César Borja, Dn. Juan G. Sánchez, Dn, 
Carlos Alberto Aguirre, Dr. Manuel Ignacio 
Gómez, Dr. Rafael Guerrero. Dn. Luís A. Di- 
llon, Dr. Alfredo Baquerizo y Dn. Pedro José 
Noboa. 

Los primeros trabajos de la Junta del Gua- 
yas fueron : nombramiento de comisionados en 
todas hs ciudades, cantones y pueblos del 
Distrito ; circulares dirigidas á los demás Mu- 
nicipios de la República ; para que promovie- 
ran iguales suscripciones; recepción del dinero 
que habían depositado en diversas partes los 
primeros suscritores de la ciudad ; no sin que, 
antes, la Junta hubiera acordado comunicar al 
Gobierno su instalación por medio del telegra- 
ma que sigue : 

Excmo. Sr. PresiJenle de la República. 

Me es grato comunicará V. E. que la Junta del Gua- 
yas, organizada con el objeto de hacer efectiva la suscrip- 
ción popular, iniciada por la Municipa'idad, se instaló hoy 
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y nomiyró el siguiente personal d'rectivo ; Pres¡<iente el in- 
frascrito ; Vicepresidentes, los sefiores Aurelio Aspiazu y 
Francisco J. Aguirre Jado ^ Secretaiio, señor José M. Ur- 
vina Jado; TesoToro, señor Benjamín Rosales^ Sabtesore- 
ro, scñ'ir Mar<in Aviles. Puede V. E. -contercon que 'la 
Junta que presido, compuesta como es de personas de lo 
más distinguido de esta ciudad y patriotas verdaderos, hará 
cuánto pueda port|ue el resultado de la sascripción corres- 
ponda á los altos y nobilísim'^s fines que deben realizarse 
f)or su media Me a|>Tovecho gustoso de esta primera 
«oportunidad, para cfiecer á V. E. los sentimientos de mi 
particular, res|>etuosa estimación, 

Horacio Moría, 

El Presidente de la República contestó 
aplaudiendo la instalación de la Junta del Gua- 
yas. 

Desde entonces, en toda la Repúblícíi se 
organizaron comitées para la percepción de fon- 
dos, y hasta en los pueblos más insignificantes 
se reunieron sumas de dinero y 'otros donati- 
vos. 

En Quito se organizó también la Junta 
Cooperadora, compuesta de los Sres. Dn. Car- 
los Mateus, Dr. Dn. Joaquín Gómez de la Tor^ 
re, Dn. M. A. Larrea, Dn. Carlos Fernández 
Madrid, Dn. Fernando Pérez Quiñones y Dn. 
Juan A. Echeverría. Esta Junta, por su parte» 
desplegó toda su influencia en el interior de la 
República, para aumentar la suscripción popu- 
lar, lo cual lo consiguió sin grandes dificultades. 

El Concejo de Quito dio $ 12.000 y todas 
las cincuenta Municipalidades de la República, 
cual más cual menos, se apresuraron á votar de 
sus rentas proporcionadas cantidades á sus in- 
gresos. 
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Por el tenor del oficio siguiente fueron to- 
das las contestaciones, que recibió la M unícípa- 
lidad de Guayaquil, á la circular que hubo de 
dirigir promoviendo la suscripción nacional. 

República del Ecuador. 

Presidencia del I. Concejo Municipal. 

Tulcán, Enero 13 de 1894. 
Señor Presidente del I, Concejo Cantonal. 

Guayaquil. 

Con fecha 9 del actual, dirigí á Ud. el siguiente tele- 
grama, el que ratifico por este oficio. 

Stñor Presidente del I. Concejo ne Guayaquil. — Visto 
él patriótico Acuerdo de esa Municipalidad, en orden á los 
preparativos bélicos contra el Perú, la de este Cantón, que 
tengo el honor de presidirla, ha acor» lado contestar á üd« 
en los siguientes términos: 

Que esta Municipalidad encabeza la suscripción sec- 
cional con quinientos sucres, por lo pronto, de que dispon- 
drá la Nación para la adquisición de armas y otros elemen.- 
tos bélicos ; — Que en lo sucesivo agotará sus recursos para 
el mismo fin ; — Que los hijos del Norte, siempfe altivos y 
siempre vencetiores. y para quienes es desconocida la inde- 
cisión ^n la güera, serán siempre los primeros en arrojar del 
territorio la usurpación peruana y plantar el pabellón de la 
victoria en tierra enemiga. — Y que, finalmente, aplaude en- 
tusiasta el patriotismo del I. Concejo. — Lo que me honro 
comunicar á Ud. ofreciendo ratificarlo por correa. — El Fre- 
ú^tXiiQ^ Julio del Hierro, — El Secretario, Miguel F, Córdova, 
Dios guarde á Ud. 

Julio del Hietro, 

La Junta del Guayas tomó también otras 
resoluciones importantes, cuales fueron la de- 
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claracíón siguiente, que se publicó en la **Na- 
ción" de esta ciudad; y la aprobación de un Re- 
glamento del cual damos un extracto. 
He aquí la declaración : 

**La Junta declara, como ampliación al espíritu de su 
Reglamento, que el fin de sus gestiones es ofrecer al Gobier- 
no elementos de dtfensa, para el caso en que fracasen las 
negociaciones encaminadas á una paz honrosa". 

Los siguientes artículos pertenecen al Re- 
glamento de la mencionada Junta. 

*Art, i" La "Junta del Guayas", institución sin nin- 
gún carácter f»ficia', se compone de los veinte miembros que 
la han instalado y es independiente de toda autoridad en el 
tjerciti'» de sus fu ciones. 

A»t. 4** Son objetos de la Junta : 

I? Llevar á cabo una suscripción Nacional, contando 
con el patriotismo de los Ecuatorianos; 

2" Emplear los fondfis que colecte, en la compa ó 
adquisición ile elf m*-ntos de guerra únicamente, para poner 
é'.tos al servicio y disposición del Supremo Gobierno; 

3? Celebrar los contratos que sean necesarios para la 
compra ó adquisición de dichos elementos de guerra ; y 

4*^ Contribuir de modo oportuno á la defensa nacio- 
nal, en la forma indicada ú otra. 

Art. 13. Todos los fondos colectados serán aplicados 
exclus vamente á pnveer á la Nación de elen»entos bélicos, 
para la defcrn-^a de su honra y la integridad de su territorio^ 
Tuda otra inversión hará personalmente responsables á los 
miembros que hubiesen concurrido con su voto á la viola- 
ción del presente artículo. 

Art. 20. La Junta publicará la lista de suscriptores, 
cuando lo estime conveniente, y dará cuenta á la Nación 
del resultado de sus gestiones. 
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Art. 2 2. L'>s gastos que se causen en servicio <le la 
Junta seián costeadtis p'»r los miembros de ésta. 

Alt. 23 El Presidt-nte se pondrá de acuerdo cori t-l 
Delegado que nombre el Gnbicrní», para proponer á la Jun- 
ta la inversión de l<>s f.>ndos," 

La Junta del Guayas vino á ser así la re- 
ceptoría de las erogaciones voluntarias hechas 
en la República entera, para proveer ala de- 
fensa nacional ; y viijo á ser la administradora 
del Fondo Sagrado con la más completa inde- 
pendencia ; cuya patriótica labor la ha cumpli- 
do á satisfacción y contento general. 

Por su parte, el Ejecutivo dirigió una cir- 
cular á las Gobernaciones de Provincia, dicién- 
doles que exciten la generosidad d-; las Muni- 
cipalidades y de los propietarios para aumentar 
la colecta popular. 

Como los Concejos Cantonales habían he- 
cho donaciones para el Fondo Sagrado y como 
la Ley jjes prohibe hacerlas, la Junti Patriótica 
del Litoral insinuó al Sr. Presidente de la Re- 
pública, que preparara un proyecto de Ley pa- 
ra que el Congreso autorizara esas donaciones. 
El Poder Ejecutivo encontró justas las obser- 
vaciones de la Junta, pero tomó otro tempera- 
mento, como lo manifiesta el telegrama siguien- 
te: 

Quito, 9 de Fcbíero de 1894.. 
Stñor Dr. Dn. Lorenzo R Peña. 

A fin de no quebrantar la Ley, ni aun tratándose de la 
cosa más santa, iie obtenido autor zación del H. Consejo 
de Ebtado, para recibir trn |iiéáiñm'> la suma cpie á U Na- 
ción ofrecen los Concfjos Munici[>ales, autorizándolos por 
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parte del Gobierno, para que hagan este servicio á la Caja 
fiscal, la que se les reconoce deudora. Así no tendremos 
recelo alguno de que las Municipalidades ni el Ministerio 
contraigan responsabilidades. Me ha parecido el medio 
más legal y oportuno. 

Presidente. 

El propósito de convertir en préstamos las 
donaciones Municipales, se extendió á las de 
los particulares y se expidió una circular al ca- 
so. Esta última medida no fué de aprobación 
general, pues se temió que cambiando la natu- 
raleza de las erogaciones, además de borrar la 
espontaneidad del hecho, tendía á pretender 
disponer libremente del Fondo Sagrado, Cual- 
quiera que haya sido el empleo de ese Fondo, 
la disposición ejecutiva, así, de carácter abso- 
luto, tiene mucho de semejante á la correspon- 
dencia que la manifestación primera de la Pren- 
sa, recibió del Sr. Presidente de la República, 
mandando tomar veinte suscripciones de cada 
periódico. 
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LA UNION HACE LA FUERZA 




émos visto en los capítulos anteriores, co- 
mo obraba prodigios el patriotismo en to- 
dos los pueblos de la República, aún en 
los más apartados; y desde las j^randes ciudades 
hasta los caseríos habíanse convertido en cam- 
pamentos, en los cuajes no se oían más pala- 
bras que los juramentos de sostener á todo tran- 
ce la honra é integridad de la Patria; hemos vis- 
to al grado que llegó la generosidad de los 
ecuatorianos, ya que se trataba de acumular ele- 
mentos bélicos; y, ahora, nos resta ver á todos 
los ecuatorianos unidos por un solo lazo, por el 
lazo sagrado de la gran familia Ecuatoriana, 
dejando á un lado sus disenciones domésticas, 
preparándose para los peligros de un desastro- 
so rompimiento con el Perú, y siguiendo al pié 
de la letra el consejo de nuestro Padre y Liber- 
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tador, Simón Bolívar: Unión hermanos, que 

LA ANARQÍm'a os DEVvjRARÁ. 

Así pues, hoy, más felices que en 1859, 
sea por la buena estrella de nuestro destino, ó 
sea porque, con más experiencia que en aque- 
lla luctuosa fecha, ya no ha habido ecuatoriano 
que haya intentado meter la zi/.aña de la dis- 
cordia ; hoy, pues, todos los ecuatorianos le- 
vantándonos como un solo hombre ; afrontan- 
do altivos los reveses y contratiempos ; buscan- 
do los medios más seguros y eficaces para co- 
ronar las aspiraciones de la Patria ; excogitan- 
do el mejor modo de llegar á un avenimiento 
con el Perú, sin comprometer ni la honra, ni la 
dignidad, ni el territorio Ecuatoriano; todos uni- 
dos, todos en familia, todos con una idea,/todos 
con un fin. haciendo un solo esfuerzo, hemos 
presentado ante el Mundo al Pueblo del Ecua- 
dor tal como deseaba Bolívar ver á sus Re'pú ; 
blicas : altivas, serenas, generosas y unida-. 

Sin embargo, la Prensa del Perú pretendió, 
como en 1858, poner enjuego el conocidísimo 
principio de JVlaquiavelo ; dividir para reinar; 
y llegó hasta afirmar, que en el Ecuador ha- 
bían estallado dos revoluciones: la una procla- 
mando al Sr. General Veintemilla, y la otra al 
Sr. General Alfaro, para Presidentes de la Re- 
pública, cuando estos señores se encontraban á 
centenares de leguas del país, y cuando aquí, 
ni por broma se había tratado de cosas de ese 
jaez. 

A pesar de que fueron inmediata y enér- 
gicamente desmentidos los periódicos peruanos. 
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conünuaron afirmando que pronto el Ecuador 
se sumiría en una revuelta. 

Atribuyó á los partidos Radical y Liberal, 
ser los promotores de las manifestaciones de 
represalia hechas en Quito y Guayaquil ; con- 
cepto erróneo y doble, que fué también des- 
mentido por la Prensa del Ecuador. 

Todos los periódicos, liberales, radicales, 
conservadores v clericales obedecían á una so- 
la consigna : á la de la Patria. Y para prueba 
de nuestro aserto, copiaremos varias líneas de 
los más importantes. 

''La Nación", diario liberal de Guayaquil. 

''Hoy no hay partidos e?t el Ecuador, 

Todos, todos ios ecuatorianos reconocemos 
hoy un sólo caudillo\ El Exento, Sr. Dr, Cor- 
dcro ; tenemos 7in solo ideal ; salvar incólume 
la dignidad de la Patria, 

*'E1 Globo", diario liberal de Guayaquil 

*'- . , .En el Ecuador no hay otro pensa- 
miento que el de conservar incólume el honor 
nacional \ las divisiones políticas ha7i desapare- 
cido afite el peligro conuín, y los hombres de to- 
dos los partidos rodean al Gobierno con fideli- 
dad nunca vistd\ 

'*E1 Tiempo", diario radical de Guayaquil. 

''Radicales, liberales y conservadores he- 
mos rodeado al Gobierno nacional] co7ifiamos 
en que éljabrá mante7ier á la altura que se de- 
be la dignidad del Ecuador y asimismo él con- 
fía en el patriotismo y en Ifii sinceridad de todos 
en estos momentos de confiictos para Ja Patria, 

Hoy no tenemos partidos ni pretendeinos 
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hacer política. Somos ecuatorianos, es decir- 
celosos defensores de li Patria amenazada, " 

El **Diario de Avisos'*, diario liberal de 
Guayaquil. 

**. . . .El Pueblo secundó inmediatamente 
la nobilísima actitud de la Prensa, y reunida 
en respetable comido llamó d liberales y conser- 
vadores para que interpretaran su tfoluntad so- 
berana y llevaran sus acuerdos á cono:imiento 
del Jefe del Estado, 

Las Juntas Patrióticas quedaron así cons- 
tituid ts con miembros de todos los colores polí- 
ticos, dando de esa manera el más hermoso ejem- 
plo de que los partidos políticos del Ecuador^ 
saben posponer sus aspiraciones y tendencias 
ante la Patria amenazada en su honra y dig- 
nidad'' 

*Los Andes", diario progresista de Guaya- 
quil. 

'*. - . .El Pueblo entero del Ecuador se ha 
puesto de pié, como un solo hombre, y deponien- 
do sus odios de partido, ante el altar de' la Pa- 
tria, ha ofrecido su valioso contingente al Go- 
bierno, para mantener incólume la honra nació- 
nal,'' 

**E1 Iris", biseman irio radical de Guaya- 
quil. 

''..., A la vez todos los ecuatorianos, sin 
exceptuar uno solo, paseamos en el viv ye, como 
buenos guerreros, arma al brazo, esperando la 
señal del posible combate,^' 

**E1 Pabellón Nacional", periódico conser- 
vador de Latacunga. 
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* ' — . No estamos divididoSy y, juntos, bajo 
la estricta sujeción á nuestro Gobierno, espera- 
mos, con el arma al brazo, el resultado de las 
negociaciones diplomáticas^ 

*'El Industridl", semanario conservador de 
Quito. 

** Se levanta nuestro Pueblo á gran- 
diosos ideales, y a la sola idea de una ruptura 
con el Perú desaparecen los partidos y se rodea 
de consideraciones al Gobierno, y toda la fami- 
lia ecuatoriana se agrupa en torno del Pabellón 
de la República y de su primer Magistrado, 
presentando el espectáculo de un Pueblo viril y 
civilizado'' 

**E1 Centinela", periódico liberal de Am- 
bato. 

'* Cuando se trata de la honra de la 

Patria ó de su integridad, olvidamos el pasado, 
df ponemos toda pasión mezquina, desaparecen 
los odios y rencillas, y todos, todos, sin distin- 
ción de partidos, de ideas, de principios, nos ro- 
deamos del Pabellón Nacional, formamos una 
cadena de diamante, un solo hombre, un solo co- 
razón, ufia sola alma; y á la sombra de tan au- 
gusta enseña apoyamos incondicionalmente al 
Gobierno, le ofrecemos nuestros intereses, nues- 
tros hijos y nuestra vida; y j tacamos sacrificar 
gustosos la existencia en los altares de la Pa- 
tria'' 

**E1 Republicano", bisemanario semioficial 
de Ouito, demostró en un bien trazado artículo 
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la unión perfecta de los partidos político?, artí- 
culo del cual tomamos estos acápites. 

**.-.. Tres eran los principales en que es- 
taban divididos los ciudadanos del ecuador, 
hasta Noviembre del año que acaba de ¿-rascu- 
rrir, esto es, el conservador, el liberal y el mo- 
derado, cada tino de los cuales se enor^tillecía 
de contar con personajes distÍ7iguidos, por su 
ilustración y por su pericia en el manejo de los 
asu7itos públicos, 

Pero apareció por los conjines del Su f^ una 
nube en el horizonte de la República ; se temió 
que esa nube presagiase tempestad, y, para 
afrontarla jtmtoSy sticeda lo que sucedie^^e, /or- 
7naron todos nuestros compatriotas un grtipo 
compacto, apiñándose en torno del Pabellón Na- 
cional, este pararrayos maravilloso que preser- 
va á los hijos de la Patilla, de la ignoiftinia, ya 
que no de la muerte, en el desencadenamiento 
de las borrascas políticas. 

Desaparecieron todas las disencio7ies ; sie 

U7iijica7'07i los intereses, refundié7idose en este 

solo : dig7iidad de la NaciÓ7i ; y las que antes 

había7i sido parcialidades co7ttendie7ites, so7i hoy 

familia ecuato7'ia7ia. 

El Pueblo se ar7'e7nolina en torno del Go- 
bier7io, co7i U7i fe7^vor sÍ7t precedente \ el Gobier- 
710 aplaude esta bizar7^a actittid, y, desea7ido con- 
tar C071 ilustres colabo7^adores e7i la magna em- 
p7^esa de sacar Í7ide7nne el decoro de la Repúbli- 
ca, llama á los perso7iajes que cada partido con- 
sidera como S2ÍS prificipales corifeos.'' 
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En las transcripciones anteriores se ve con la 
mayor claridad posible, el proceder cuerdo, ati- 
nado y patriótico de todos los partidos políti- 
cos, al haber formado una sola agrupación en 
torno del Gobierno, apoyándolo, obedeciendo 
sus órdenes, y haciendo un supremo esfuerzo 
para sacar siempre incólume el nombre de la 
República Ecuatoriana. 

Mañana dirá la Historia: los ecuatorianos 
de 1893 — 1894, no han sido como los de 1858 
— 1859; unidos los primeros, desunidos los se- 
gundos. 

La unión hace la fuerza. 
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na vez instaladas las Juntas Patrióticas 
[de Quito y Guayaquil, empezaron á tra- 
bajar, de común acuerdo, en todo lo rela- 
tivo á las circunstancias excepcionales y difíci- 
les por las que atravesaba el país, procurando 
calmar la excitación popular y manteniendo 
siempre el sentimiento patriótico en la esfera 
más activa y elevada. 

Del primero de los tres Manifiestos de la 
Junta Patriótica de Pichincha, tomamos las si- 
guientes líneas, cuyo contenido, como se verá, 
contribuyó en gran parte á calmar la sobreexci- 
tación popular. 

**Urgente es que el pueblo sepa lo que ha- 
cemos y lo que á él le compete hacer, la con- 
ducta que él y nosotros debemos seguir, tratán- 
dose de intereses cuyo subido precio nos com- 
pele á proceder con cautela y tino, proporcio- 
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nados á la maj^nitud del asunto cuyo éxito ad 
verso ó favorable puede acarrearla desventura 
de la Patria ó el logro de sus justíáimos dere- 
chos. 

Leal adhesión al Gobierno, en cuanto sea 
necesario para a'^egurar la integridad del terri- 
torio ecuatoriano ; unión franca en la conducta, 
perfecta armonía de ideas entre los individuos 
del Directorio, aunque pertenecientes á ios di- 
versos partidos políticos de la República ; he 
ahí el programa que el Directorio de la '*Junta 
Patriótica de Pichincha" promete cumplir con 
fidelidad escrupulosa. Mas, para que no sean 
infructuosas sus tareas, menester es que las Sor 
ciedades Patrióticas y los ecuatorianos todos, 
reprimiendo los naturales impulsos de la noble 
indignación del amor patrio, dejen lugar á que 
una prudencia no meticulosa busque los medios 
de sacar triunfante nuestros derechos de ^a 
manera más cuer la, más razonable, y, digá- 
moslo de una vez, menos costosa al noble pue- 
blo, cuya valía se manifestará, siempre que sea 
necesario, con dem straciones de enérgica y 
pujante virilidad." 

La Junta Patriótica del Litoral trabajó en 
el mismo sentido ; y después, entre otras cosas, 
promovió una suscripción pública para atender 
á los gastos de la repatriación de los ecuatoria- 
nos residentes en el Perú. El Gobierno apo- 
yó la suscripción con el valor de 250 pasajes 
del Callao á Guayaquil, y la Sociedad Filan- 
trópica del Guayas con el de 50. La Junta; 
por su parte, había contratado c m las' Agen - 
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cías de Vapores Sud-Americana é Inglesa — - 
200 pasajes. 

Además, la Junta, teniendo en cuenta que 
los ecuatorianos que se repatriasen no conse- 
guirían trabajo con facilidad y prontitud, nom- 
bró una comi-ión de su seno compuesta de los 
Sres. Dn. Manuel Martinete Barreiro, Dr. Dn» 
Aparicio Ortega y el que esto escribe, para que 
trabajaran en el sentido de buscar colocación á 
los repatriados; comisión que fué cumplida con 
entusiasmo patriótico y eficacia. 

Después dirigió varias circulares á las de- 
más Juntas Patrióticas de las poblaciones cor- 
respondientes á las Provincias del Guayas, Los 
Ríos, Manabí, Oro y Esmeraldas, que se ha- 
bían adherido á sus acuerdos. 

Otro tanto habían hecho las Juntas de las 
poblaciones del Norte y Centro de la Repúbli- 
ca con la de Pichincha, y las del Sur con la del 
Azuay; quedando así tres Juntas en los tres Ois* 
tritos que regularizaban, de común acuerdo, el 
mejor modo de resolver el conflicto con el Pe- 
rú, y de atender á la organización de milicias y 
de cuerpos de voluntarios, para el cao de ser 
ineficaces los medios diplomáticos. 

Del Manifiesto de la Junta Patriót'ca del 
Azuay, tomamos los siguientes acápites, por 
creerlos conformes en todo con la opinión sen- 
sata del Ecuador. 

**Por lo que mira á nuestra vieja contien- 
da de límites, desde ahora, con nuestra protes- 
ta contra las nuevas pretensiones territoriales 
del Perú, vaya una solicitud al Jefe del Estado 
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y á la Legislatura demandando el rechazo in- 
mediato de las últimas modificaciones propues- 
tas al Tratado Herrera-García. Aquellas son 
algo como un insulto á nuestro desinterés y sa- 
crificio, y mal podemos considerarlas siquiera, 
cuando se propongan á la Cancillería Ecuato- 
riana. Aunque fuese posible la aprobación del 
Tratado por otra Legislatura del Perú, no es- 
taría en nuestro decoro ni sería conforme á los 
intereses del país, aceptar hoy un arreglo, en el 
que hicimos lujo de generosidad, sin que haya- 
mos obtenido correspondencia ni gratitud por 
parte de nuestro adversario. 

En conclusión : sin temer censuras, confia- 
dos en la equidad que nos inspira, estamos 
prontos como el que más, á sacrificar hacienda 
y vida por el honor de la Patria ; por ahora es 
nuestro voto por los medios pacíficos, como la 
última prueba de americanismo y confraterni- 
dad que podemos dar al Perú ; y nuestro pro- 
cedimiento, hoy y en todo caso, la obedien- 
cia al Gobierno, encargado de velar por la tran- 
quilidad de la Nación. 

Cuenca, Enero 10 de 1894. 

DIRECTORIO 
DE LA Justa Patriótica del Azuay. 

Presidente, Manuel Coronel. — Vicepresi- 
dente, Coronel, Gabriel A. Ullauri. — Vocales, 
Rf^migio Crespo T. — Alberto Muñoz V. — Te- 
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niente Con nel, Luís Malo. — Teniente Coronel, 
Pablo Chica C. — Carlos Ordóñe: L. — José Pe- 
ralta. — Miguel Moreno — Antonio Farfán. — 
Tomás Abad. — José Miguel Ortega. — José 
María Cobos.— Miguel Abad S.— Miguel H. 
Toral. — José María Montesinos. — Federico 
Malo. — Alfonso Borrero. — José María Arízaga. 
— Mariano Abad Estrella. — Luis Antonio 
Aguilar. — José María Rodríguez. — Cornelio 
Vélez. — Tesorero, Comandante, Mariano Prado 
García. — Vocal Secretario, Benjamín Cordero. 




BASTEN DE 



9IEDIACIOXEN. 




I Sr. Delegado Apostólico y el Sr. En- 
cargado de Negocios de la República de 
Colombia fijaron, de común acuerdo, las 
bases de su mediación, y las comunicaron á 
nuestra Cancillería en el siguiente oficio. 

Lima, 23 de Enero de 1894. 

Señor Ministro : 



Aceptada por el Supremo Gobierno del 
Perú y el E:uador la mediación amistosa ofre- 
ciJa por la Santa Sede y la República de Co- 
lombia, con el objeto de propender al arreglo 
honroso y pacífico de la diferencia suscitada 
entre ambas nariones, con motivo de los sensi- 
bles acontecimientos que han tenido lugar vn 
los meses de Noviembre y Diciembre d^^l año 
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próximo pasado, es para los infrascritos alta- 
mente satisfactorio dirigir á V. E. el presente 
oficio, encaminado á llevar á efecto, en nombre 
de Su Santidad y del Gobierno de Colombia, el 
honrosísimo cargo de mediadores. 

Habiendo los infrascritos seguido paso á 
paso y con vivísimo interés el desarrollo de tan 
desagradables sucesos, juzgan conveniente emi- 
tir con sinceridad y franqueza los siguientes con- 
ceptos y apreciaciones, impulsados por los no- 
bles propósitos y halagadora esperanza de que 
ellos influirán en el ánimo c!e las Cancillerías 
del Perú y el Ecuador, para que se transija pa- 
cífica y honradamente el conflicto suscitado en- 
tre los dos Pueblos. 

Las manifestaciones mutuamente hostiles 
que han ocurrido en ambas Repúblicas han si- 
do, en gran parte, ocasionadas por ef jcto de 
noticias falsas y exageradas, que desgraciada- 
mente se cruzaron entre uno y otro país, y que 
han dado lugar á publicaciones apasionadas y á 
la exaltación de los ánimos 

Estas manifestaciones fueron obra de un 
limitado número de individuos del pueblo y no 
de la colectividad ó mayoría de los ciudadanos 
de ambos países, los que prescindieron de tomar 
parte en ellas. 

Es preciso reconocer que los dos Gobier- 
nos, no sólo no apoyaron, sino que deploraron 
vivamente y desaprobaron de una manera enér- 
gica todo lo ocurrido en sus respectivos países. 
Si la policía en ambas Naciones no hubiese es- 
tado á la altura de su misión en aquellas cir- 
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cunstancias, ya sea para prevenir ó bien paia 
reprimir las manitestaciones ofensivas de la mu- 
chedumbre, esta falta recaería exclusivamente 
sobre los Jefes inmediatos de ésta, y de ningu- 
na manera sobre los Gobiernos respectivos, 
cuya única obligación sería la de aplicarles el 
castigo correspondiente, por haber faltado al 
cumplimiento de su deber. 

En casos semejantes, por supuesto siem- 
pre lamentables, el Gobierno de la Nación ofen- 
dida, teniendo por base única y exclusiva los 
hechos notoriamente ciertos, y aun ponderados 
según las circunstancias en que se han realiza- 
do, y, estudiando con espíritu sereno loque, en 
otros casos, el derecho, el honor y bienestar de 
su país justamentri exigen, suele limitarse á 
pretender las satisfacciones á que se cree acree- 
dor; y cuando las ofensas han sido recíprocas, 
no es raro el caso en que ambos Gobiernos, so- 
breponiéndose á la exaltación y al peligroso en- 
tusiasmo de los pueblos, hasta se apresuran á 
satisfacerse recíproca y espontáneamente, con 
medidas prontas, y á veces cumplidas, antes de 
ofrecidas, yi de represión, ya de castigo de los 
culpables. 

Un ejemplo notable y muy reciente han 
presentado los Gobiernos de Italia y Francia, 
con ocasión de los dolorosos y muchísimo más 
trascendentales incidentes de Aigues Mortes, 
Roma y Ñapóles, cuyo arreglo se hizo, puede 
decirse, telegráficamente, en el corto período 
que trascurrió del i6 al 28 de Agosto, según 
consta del libro verde que acaba de publicarse. 
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En Roma, la exasperación del pueblo llegó 
hasta el punto de prender fuego al edificio que 
ocupaba la Embajada Francesa y se cometie- 
ron atropellos y vejámenes mucho más graves 
que los realizados recientemente en Lima, Qui- 
to y Guayaquil, y, sin embargo, se dieron por 
satisfechos los dos Gobiernos con la suspensión 
del Alcalde de Aigues-Mortes y del Jefe de Po- 
licía de Roma. 

Y, en efecto, sí bien es verdad que, cuan- 
do una sola de las partes es la ofendida, no hay 
serio peligro en que los arreglos para la repa- 
ración debida duren algún tiempo, pues ese pe- 
ligro serp más ó menos remoto, según el grado 
de generosidad y prestigio de que disfruta la 
misma Nación ofendida; en cambio, cuando los 
ultrajes han sido recíprocos y ambos pueblos se 
encuentran agitados, el estado de ánimo de és- 
tos y la lógica fatal de los acontecimientos no 
permiten, sin peligro gravísimo de mayores 
trastornos y de comprometer la misma paz in- 
ternacional, que dichos arreglos se prolonguen 
demasiado, y, por lo mismo, pudiera resultar 
funesto cualquier retardo, aun motivado por la 
sola discusión sobre la precedencia de los insul- 
tos y la mayor ó menor gravedad de ellos, para 
definir después y ponderar el mayor ó menor 
grado de la recíproca satisfacción debida. 

Parece, además, que en cuanto al efecto 
moral y de la apreciación común, el ultraje in- 
ferido al escudo de una Nación es el mismo, 
sea que el escudo ocupe el frontispicio de una 
Legación ó de un Consulado; así como tampo- 
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co sería posible estimar con toda exactitud la 
diferencia específica entre la ofensa de arras- 
trarlo, pisotearlo ó simplemente apedrearlo, 
que son los hechos más positivos entre los de- 
nunciados. 

Estas consideraciones y el hecho muy sen- 
sible de no haber podido ambos Gobiernos, has- 
ta Ja fecha, enten ierse entre sí sobre el orden 
y diferencia de las satisfacciones mutuamente re- 
clamadas, influyen en el ánimo de los infrascri- 
tos y los impelen á posponer d-t una manera 
formal y terminante, á uno y otro Gobierno á 
la vez^ lo siguiente : 

O el olvido mutuo y completo de todo lo 
ocurrido, mediante la pronta recepción oficial y 
amistosa de los respectivos Ministros Diplomá- 
ticos, exigiendo, á lo más, la destitución de los 
Jefes inmediatos de la fuerza de Policía que ha- 
yan sido culpables. 

O que, sin más disputa sobre el orden cro- 
nológico y diferencia de las satisfacciones, man- 
den saludar simultáneamente por una Compa- 
ñía de línea los respectivos pabellones naciona- 
les, izados en las Legaciones, paralo cual pu- 
diera fijarse día y hora, previo avi o telegráfico, 
no extendiendo las pretensiones más allá de la 
destitución de los Jefes inmediatos de la Policía 
que hayan sido culpables. 

Al no aceptar una de las partes el primer 
proyecto, la otra no deberá insistir en él y se 
conformará con el segundo. 

Este arreglo, para mejor acuerdo, debe de- 
jar á salvo la cuestión principal de límites, así 
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como cualquiera otra diferencia por atropellos 
de ciudadanos de una ú otra Nación, ó perjui- 
cios en sus b'enes, durante las recientes mani- 
festaciones. 

Mucho se felicitarían los infrascritos y mu- 
chí-^imo más agradecerían á los ilustrados Go- 
biernos del Perú y el Ecuador, en nombre de 
sus altos poderdantes, sí, inspirados por un ele- 
vado sentimiento de confraternidad y de con- 
cordia, y teniendo en cuenta que la paz es para 
1 «s Pueblos un positivo bien y de valor incal- 
culable, aceptasen generosamente, aun en el 
caso de que una de las Naciones se creyera más 
ofendida que la otra, y pusiesen en |>ráctica, 
sin pérdida de tiempo, uno ú ot'O de los pun- 
tos anteriormente propuestos. 

Un éxito tan lisonjero correspondería á los 
nobles y vehementes deseos que inspiraron al 
Padre Santo y á la hermana República de Co- 
lombia el ofrecimiento de sus buenos oficios, 
deseos que con ellos comparte todo el Conti- 
nente ame icano, que anhela con ahinco que 
termine d ; una vez y para siempre la era de 
las discordias y luchas fraternales. 

Los infrascritos aprc>vechan esta oportuni- 
dad para ofrecer á V. E. los sentimientos de su 
más alta y distinguida consideración. 

Joiié Macchi\ Delegado Apostólico y E. 
E. de Su Santidad. 

Luis T anco, Encargado de Negocios de 
Colombia en el Perú. 

Al Ecxmo. Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Ecuador. 



257 — 

OOSTSITAOIOR. 



República del Ecuador 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

Quito, Febrero 3 de 1894. 

Excmo. Sr. Delegado Apostólico y H. Sr. 
Encargado de Negocios de Colombia: 

Con la debida atención se ha impuesto mi 
Cobierno del importante contenido de la carta 
colectiva que os habéis servido dirigirme, con 
fecha 23 del próximo pasado Enero, en la cual 
expresáis que, aceptada por los Gobiernos del 
Ecuador y del Perú, la mediación amistosa 
ofrecida por la Santa Sede y la República de 
Colombia, con el fin de propender al pacífico 
arreglo de las diferencias suscitadas entre las 
dos Naciones, tenéis la satisfacción de propo- 
neros llevar á cabo dicha mediación, en nombre 
de nuestro Augusto Pontífice y de esa noble 
República hermana, de quienes, respectivamen- 
te sois dignos represent-intes. 

Añadís la franca expres'ón de vuestros 
conceptos, en lo concerniente á los agravios de 
que se quejan mi Nación y la Peruana, y, fun- 
dando en hechos y doctrinas vuestros lumino- 
sos razonamientos, termináis por proponer á 
los Gobiernos de los dos Estados, que, para el 
pacífico desenlace dé la controversia sobre in- 
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jurias, adopten uno de los dos medios que ex- 
plícitamente determináis. 

Consiste el primero en el "olvido mutuo y 
completo de todo lo ocurrido, mediante la pron- 
ta recepción oficial y amistosa de los respecti- 
vos Ministros Diplomátic* s, exigiendo á lo más 
la destitución de los Jefes inmediatos de policía 
que hayan sido culpables". 

Con muy fundada complacencia tengo á 
honra comunicaros, que ésta es, precisamente, 
la forma de recíproco desagravio concertada, 
de común acuerdo, entre el Ministro Plenipo- 
tenciario de mi Patria y el Excmo. Sr. Dr. ün. 
Kmilio Bonifaz, qut:! representa al Perú ; siendo 
de advertir que ni aun se ha exigido la destitu- 
ción de ninguna autoridad, porqie este punto 
se ha dejado á la imparcial y recta acción de 
los Tribunales de cada una de las dos Repúbli- 
cas. 

No dudo que veréis con el mayor agrado 
la notable coincidencia de que la primera de 
vuestras proposiciones sea cabalmente la base 
acordada ya, para la solución de la contienda 
sobre injurias. Dentro de pocos días llegará 
el caso de formalizar este fácil medio de resta- 
blecer la concordia ; pues, para ello, no se es- 
pera sino que llegue á esa capital del Perú el 
Sr. Dr Dn. Julio Castro, que salió de e-^ta ciu- 
dad de Quito, el día 30 del pasado mes, como 
Plenipotenciario del Ecuador. Una vez que 
este alto funcionario y el no menos respetable: 
Sr. Bonifaz presenten simultáneamente, sus res- 
pectivas credenciales, y se exprese, con solem- 
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nidad el mutuo olvido de las ofensas, quedará, 
lo espero, restablecida la concordia, para que, 
al amparo de ella, puedan las dos Naciones tra- 
tar, posteriormente, de su antigua y enfadosa 
controversia sobre límites. 

Mas, si por cualquier incidente imprevisto, 
no se consigue, con acto tan caballeroso y ade- 
cuado, la restauración inmediata de la fraternal 
armonía, tendrá mi Gobierno por muy conve- 
niente y honroso oír á los dignísimos mediado- 
res, que, con laudable filantropía, asumen el 
nobilísimo papel de amigos pacificadores y tra- 
bajan por la común tranquilidad de dos pueblos 
hermanos. 

Con la más sincera y distinguida conside- 
ración, soy del Excmo. Sr. Delegado Apostó- 
lico y del H. Sr. Encargado de Negocios, muy 
atento y obsecuente servidor. 

Pablo Herrera. 

Excmo. y Rvmo. Sr. Delegado Apostólico 
y E. E. de la Santa Sede, y H. Sr. Encarga- 
do de Negocios de Colombia. — Lima. 

Como lo dice el Sr. Ministro Herrera, ya 
en Quito los Sres. Ponce y Bonifaz habían 
acordado esa clase de solución pacífica al con- 
flicto, aunque es de notar, que de parte del 
Ecuador se procedió una vez más con su tradi- 
cional generosidad; pues las injurias inferidas á 
nuestra Patria eran en mayor númcrro, y de más 
gravedad. 
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¿Nunca podremos abandonar esa genero- 
sidad, que á veces puede rayar en imprudencia? 
¿Acaso no hay meJios de que un pueblo por 
pequeño y pobre que sea no pueda hacerse res- 
petar? 

La noble conducta de Sucre li hemos he- 
redado, no hay duda, y la llevamos hasta la im- 
previsión; sin embargo, Tarqui abona en este 
caso una conducta menos tolerante y más re- 
suelta. La abo la el mismo paseo militar del 
Perú en 1859, paseo que estuvo lejos de corres- 
ponder al lenguaje y á 'os actos díscolos del 
Ministro Sr. Cavero y á las bravatas é insidias 
del Gran Mariscal Castill i. 

Tal fué, pues el acuerdo, y en tal virtud 
salió incontinenti la Legación para Lima, des- 
pués de haber dejado convenida la forma de los 
discursos de recepción, aunque parece que de 
los cuatro discursos, el del Presidente del Perü 
no fué elaborado ni conocido anticipadamente 
como los otros. 

Mientras se hacían esas negociaciones, se 
pidió á la Prensa una tregua, á la cual accedió 
con la más buena y unánime voluntad; pues así 
no pudo entrar de lleno á tratar las bases, que 
si no se sabían de fijo cuáles eran, al menos se 
traslucían bajo sus formas más claras y verda- 
deras. 

La mediación, pues, no tuvo lugar de ser 
ejercida; y el Ecuador perdió con ella alguna 
ventaja diplomática que se le ofrecía. 
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USURPACIÓN DE TERRITORIO. 




1 huracán parecía tomar rumbo distinto y 
los nubarrones que encapotaban el cielo 
de la política de los dos países, iban disi- 
pándose poco á poco. El oleaje del entusias- 
mo popular era menos extremecedor, aunque 
todavía no inspiraba completamente confianza 
en la paz, y lo> dos navios hacían supremos es- 
fuerzos para evitar un choque. 

Mientras los altos mediadores interponían 
sus humanitarios oficios; mientras el Ecuador 
preparándose para la guerra buscaba el camino 
de la paz; mientras el Perú enviaba una Lega- 
ción á Quito para resolver amigablemente el 
conflicto; mientras el Sn Bonifaz daba poca im- 
portancia á las manifestaciones populares, no 
creyendo que fuesen un obstáculo para el res- 
tablecimiento de la mutua armonía, el Presi- 
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cíente del Perú dá un decreto por el cual acíja- 
dicaba á una Sociedad peruana, llamada Uttíó^t^ 
Amazonas, una gran jxírción de terrenos á las 
orillas del Morona, región que quedaba al 
Ecuador según el Tratado Herrera-García, ac- 
to tanto más escandaloso y osado, cuanto que 
no sólo rompía el statu quo, no sólo violaba ese 
Tratado, sino que, además, pretendía dar por 
válidas las reformas que el Congreso del Perú 
había hecho á dicho Tratado, sin que el Ecua- 
dor hubiese siquiera manifestado todavía su re- 
solución en el asunto, y antes había expresado, 
en principio, la no aceptación de reforma algu- 
na. Era pues un acto de violenta, injusta y 
provocadora usurpación, que sólo cabe en la 
insidiosa, falsa y desleal política peruana. 

No es este el primer caso de la deslealtad 
y ambición del Perú; su política lo ha llevado á 
j eclamaciones, reconvenciones y conflictos in- 
ternacionales. Chile le enrostró sus secretos 
y desleales procedimientos con pruebas incos- 
tebtables y abrumadoras. 

Es preciso que se conozca y conste en es- 
te volumen tan original documento, pues él ha- 
ce ver hasta dónde lleg m la pretensión y la do- 
blez peruanas. 

Lima, Enero ii de 1894. 

Vistas las solicitudes que presenta la So- 
ciedad **Unión Amazonas", presidida hoy por 
Dn. Nazário Castro, pidiendo adjudicación de 
terrenos entre los ríos Jurumbusu y Morona, el 
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pongo Cuinvbmama y el río Potro, simados res- 
pectivamente, en las márgenes derecha é iz- 
<ju¡erda del río Marañón, para establ-ecer en 
«esos terrenos una colonia compuesta de iami- 
Jias peruanas; y 

Considerando : 

m 

Que el eetablecimiento de esa colonia es 
provechoso para el país, y por lo tanto debe fo- 
mentarse por el Gobierno, otorgando cuantas 
tacilidades están á su alcance ; 

Se resuelve: 

\ — Concédese á la Sociedad **Unión 
Amazona^", sin perjuicio de tercero, dc>scientas 
hectáreas de terrenos de montaña por cada fa- 
Kiil.a compuesta cuando nif-nos <^e tres perso- 
nas, y cien h^.ctáreas por cada colono mayor 
de 2 1 años. 

2** — La Sociedad queda obligada á señalar 
los terrenos que se le adjudiqu-^n por esta reso- 
lución dentro del término de doce meses de ex- 
tendidila respectiva escritura, yá presentar^ 
una vez establecida la colonia, el plano de los 
terrenos que ocupe, con expresión de los linde- 
ros respectivos. Una vez aprobado dicho pía* 
no, el Gobierno extenderá los correspondientes 
títulos de propiedad. 

3? — Queda asimismo obligada a hacer que 
se cultiven, dentro del término de dos años, la 
quinta parte, por lo menos, de los terrenos que 
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se cedan, conforme á lo dispuesto en el artícu- 
lo 9? de la ley de 4 de Noviembre de 1887. 

4*^ — La Sociedad presentará semestralmen - 
te al Gobierno un informe detallado sobre el 
estado de las colonias, y vigilará continuamen- 
te por el orden y progreso de ellas. Para tal 
efecto, queda autorizada la Sociedad para diri- 
girse á las autoridades del Departamento res- 
pectivo, siempre q'ie lo juzgue necesario, sin 
perjuicio de dar cuenta á la Dirección de Obras 
Públicas. 

5" — Las colonias quedarán excentas del pa- 
go de toda contribución, conforme á la ley de 
14 de Octubre de 1887, y gozarán de los bene- 
ficios que ella acuerda .á los colonos. 

6® — Quedan nulas de hecho estas concesio- 
nes, si la Sociedad no cumple con señalar los 
terrenos en el plazo de doce meses, anterioi'- 
mente fijado, y si no cultiva la quinta parte de 
los mismos dentro del término de dos años. 

7® — Esta concesión no podrá transferirse 
á ninguna persona ó compañía, sin autorización 
previa del Gobierno. 

89-^La Sociedad queda sujeta á los regla- 
mentos que se dicten sobre colonización é in- 
migración. 

9? — La Sociedad tendrá en Lima un repre- 
sentante debidamente autorizado, para que se 
entienda con el Gobierno en todo lo que se re- 
laciona con la colonización en que está empe- 
ñada. 

10. — En caso de que se intente formar 
una población en los terrenos cedidos, la Socie- 
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dad se compromete á elegir el lugar más con- 
veniente para establecerla, por su salubridad y 
éoñdicioneis topográficas, y ella será demarcada 
por el ingeniero que el' Gobierno designe, sien- 
do entendido que quedarán de libre disposición 
del Estado los terrenos que se necesitasen para 
edificios públicos. 

Regístrese, comuniqúese, y previa acepta- 
ción de las condiciones que preceden por el re- 
presentante de la Sociedad "Unión Amazonas'', 
pásese al Ministro de Hacienda, á fin de que 
mande á extender la respectiva escritura, de la 
cual se remitirá un testimonio para el archivo 
de la Dirección de Obras Públicas. 

Rúbrica de S. E. — Gastón, 

El Gobierno del Ecuador se limitó á pro- 
testar enérgicamente contra ese acto incalifica- 
ble del Perú, manifestando con ese procedi- 
miento su profundo americanismo, su intenso 
amor á la paz. y sus generosas consideraciones 
hacia un Pueblo indigno de la benevolencia hu- 
mana. 

He aquí la protesta. 

República del Ecuador. 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Quito, á I o de Febrero de 1894. 

Al Sr. Dr. Dn. Enrique Zevallos y Cisne- 
ros, Encargado de Negocios del Perú. 

Señor : 

El Gobierno del Perú ha dado, en 1 1 de 



— 266 — 

Enero último, una resolución ó decreto, adjudi-: 
cando á la Sociedad denominada Unión Ama- 
zonaSy una considerable extensión de terrenos 
entre los ríos Jurumbusu y Morona, el pongo 
Cuimbinama y el río Potro, situados, respecti- 
vamente, á las márgenes izquierda y derecha 
del Marañón. 

Estos territorios están dentro de los lími- 
tes de la antigua Presidencia de Quito, por cu- 
ya causa los reclamó Colombia, y después el 
Ecuador, desde que se constituyó en Estado 
soberano é independiente. 

No puede, por lo mismo, el Gobierno del 
Perú ejercer sobre ellos actos de jurisdicción y 
dominio, sino atacando directamente los dere- 
chos dtl Ecuador, haciendo innovaciones de 
grave trascendencia, violando el statu qtio y los 
más claros principios del Derecho Internacio- 
nal. 

En esta virtud, he recibido orden del Exc- 
mo. Sn Presidente de la República, para pro- 
testar, como formalmente protesto, contra el 
enunciado decreto de 1 1 de Enero, declarándo- 
lo sin fuerza ni valor en perjuicio de la Repú- 
blica. 

Espero, en consecuencia, que el Gobierno 
del Perú lo revocará y dejará las cosas en el 
estado en que están, hasta que se ponga térmi- 
no á la cuestión pendiente de límites. 

Con sentimientos de consideración soy de 
US. atto. S. S. 

Pablo Herrera. 
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Legación del Perú. 

Quito, Febrero 14 de 1894. 
Señor Ministro : 

He tenido la honra de recibir la nota de V. 
E. fecha 10 de los corrientes. Refiriéndose V. 
E. á una resolución ó decreto del Gobierno del 
Perú, dado en 1 1 de Enero ultimo, por el cual 
se adjudica lotes de terrenos á la Sociedad de- 
nominada **Un'ón Amazonas" en territorios que 
en concepto de V. E., están dentro de los lími- 
tes de la antigua Presidencia de Quito y 
que, aduce V. E han sido reclamados primero 
por Colombia y después por el Ecuador, pro- 
testa formalmente por orden del Excmo. Presi- 
dente de la República, contra el enunciado de- 
creto, fundándose en que el Gobierno del Perú 
no puede ejercer sobre dichos territorios actos 
de jurisdicción y dominio, sino atacando los de- 
rechos del Ecuador, violando el statu quo y los 
más claros principios dtl Derecho Internacional; 
además declara V. E. el mismo decreto sin fuer- 
za ni valor en contra de la República y espera 
en consecuencia, que el Gobierno del Perú lo 
revocará, á fin de que las cosas queden en el 
estado en que se hallan, hasta que se ponga 
término á la cuestión pendicrnte de límites. 

No creo inoficioso manifestar á V. E. que 
mi Gobierno ha dejado satisfactoriamente esta- 
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blecido en su respuesta á reclamaciones análo- 
gas presentadas por el Encargado de Negocios 
del Ecuador en Lima, y especialmente en la 
nota de 9 de Enero de 1892, el alcance que dá 
á esas concesiones de terreno, en regiones que 
se hallan bajo la posesión real y efectiva dcíl 
Perú. 

Al hacerlo presente á V. E., limitóme, no 
obstante, á participarle que trasmitiré á la bre- 
vedad posible á mi Cancillería copia de la pro- 
testa de V. E. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar á 
V. E., las seguridades de mi más alta conside- 
ración. 



E, Zevallos y Cisneros, 




M<1 




TERMINO DEL CONFLICTO, 




ijimos en uno de los últimos capítulos, 
que se había acordado la forma de los d¡s- 

'Cursos de recepción, A esto tenemos que 
agregar, que se convino en Quito con el Sn 
Ministro Bonifaz, el día y la hora para la recep- 
ción diplomática de los Sres, Ministros Castro, 
en Lima, y Bonifaz, en Quito. El día fué el 2 
de Marzo, y la hora, las 2 de la tarde. 

El telégrafo nos trajo de Quito el mismo 
día el texto de los discursos pronunciados por 
los Excmos. Sres. Cordero y Bonifaz, discursos 
en los cuales se verá la forma convenida para 
poner fin á la cuestión de agravios. 

Días después, los diarios de Lima nos hi- 
cieron conocer los de los Excmos. Sres. Mora- 
les Bermúdez y Castro. 

A continuación publicamos los discursos en 
referencia. 
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El Dr. Bonifaz, dijo : 
Excmo, Señor : 

Honrado con el nombramiento de Envía- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
del Perú en el Ecuador, me fué muy grato acep- 
tarlo, influyendo poderosamente en mi ánimo 
la consideración de s¿r notorio en este hermoso 
país el afecto que le profeso y el alio aprecio 
que hago de las nobles cualidades de sus hijos 
y de las riquezas de su privilegiado suelo. — La 
antigua cuestión de límites, que desde el año de 
1887, ^ntró, por primera vez, en el terreno de 
las negociaciones tranquilas y equitativas, re- 
comendadas por 1.1 civilización y exigidas por 
los intereses comunes, ha despertado, como era 
natural, ciertas resistencias, que, poco conside- 
rables, si se comparan con las ocurridas entre 
otras naciones americanas, por territorios de 
mucho menos entidad, han alcanzado, sin em- 
bargo, á turbar la tranquilidad de las nuestras. 

Personas impacientes se han imaginado 
que había intenciones y proyectos ocultos y 
aun hostiles, allí donde no existen ni podían 
existir sino las inevitables, aun cuando pasaje- 
ras dificultades que tienen que presentarse en 
una negociación de tanta magnitud. Noticias 
inexactas y exageradas, sobre los sucesos rea- 
lizados últimamente en ambos países, comenta- 
rios apasionados respecto á su importancia, in- 
venciones sugeridas por la exaltación, aprecia- 
ciones falsas, desconfianzas injustas ; todo esto, 
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y otros elementos de desacuerdo que no es ne- 
cesario traer á la memoria, han venido á crear 
en ambos pueblos una situación anómala é in- 
conveniente. 

A sus respectivos Gobiernos que felizmen- 
te, sin esfuerzo alguno, han sabido, en medio 
de esos azares, mantener incólumes sus amisto- 
sas relaciones, corresponde hacer cesar esta si- 
tuación altamente perjudicial, trabajando efi- 
cazmente para que se restablezca la paz y la 
canfianza en los espíritus. Con este laudable 
fin mi Gobierno en cuanto le concierne, y se- 
guro de una perfecta reciprocidad de parte del 
Ecuador, me ha autorizado para declarar que 
deplora los sucesos ocurridos en el Perú contra 
los Agentes Públicos Ecuatorianos, especial- 
mente contra el Encargado de Negocios, y que 
recibieron des le el primer momento, la más ex- 
presa desaprobación oficial y social, estimando 
que el mejor medio de llegar á la s'ncera recon- 
ciliación de ambas naciones, es relegar al olvi- 
do los lamentables acontecimientos que en ellas 
han tenido lugar. Se dejará, sin embargo, al 
Poder Judicial, como según derecho corres- 
ponde, la pesquisa de los ¿elitos cometidos 
y el castigo de los que resultaren culpaples. 
Esperamos que el buen sentido de los dos Pue- 
blos y la convicción en que deben estar de que 
sus más vitales intereses abogan por el afianza- 
miento de su tradicional amistad, prevalecerán 
sobre las exaltaciones del momento, llevándo- 
los á la idea de seguir cultivando el trato pací- 
fico de que derivan tan grandes beneficios. 
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Hago sinceros y fervientes votos porque 
esta esperanza se realice. A ello contribuirán 
en gran manera la acción de V. E., que se ins- 
pira siempre en los más elevados sentimientos,, 
y el valioso concurso que Ir; están prestando 
sus dignos y prestigiosos colaboradores. Me 
es altamente satisfactorio poner en manos de 
V. E. la credencial que establece mi carácter 
diplomático. 



El Excmo. Sr. Cordero contestó : 
Señor Ministro : 

Me complazco de que seáis vos quien ha- 
ya traído á mi Patria la palabra oficial de la 
vuestra, pues tenéis anticipado conocimiento de 
los Ecuatorianos, los honráis co'i vuestro parti- 
cular aprecio, y sois por la ilustración, sagaci- 
dad y pericia, persona muy competente para el 
satisfactorio desempeño de la importante y de- 
licada misión que en buena hora se os ha con- 
fiado. 

La antigua cuestión de límites entre el 
Ecuador y el Perú, que para el sosieg > y bie- 
nestar de ambas Repúblicas, no debiera figurar 
en la odiosa lista de los estorbos internaciona- 
les, ha entrado, realmente, de algunos años acá, 
en el terreno de las negociaciones pacíficas; pe- 
ro, como sufre todavía perjudiciales dilaciones, 
muy fácil os habrá sido comprender el motivo 
de la inquietud que turba el reposo de mis com- 
patriotas. 
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Creen ellos, justamente, que la Nación 
Ecuatoriana ha cedido cuanco le era posible, 
en obsequio de la definitiva concordia con su 
vecina la República del Perú, ala cual ha ma- 
nifestado, en varias épocas, un afecto verdade- 
ramente fraternal. Por esto les sorprende que 
la solución del asunto haya sido aplazada, cuan- 
do el recíproco interés pedía la pronta conclu- 
sión de tan enojosa controversia. 

Si mi juicio no difiere del vuestro, en cuan- 
to á considerar la impaciencia de los ánimos, lo 
exagerado de las noticias concernientes á los 
sucesos, las apreciaciones infundadas y los co- 
mentarios indebidos, como principal causa de la 
situación que en ambas Naciones os parece anó- 
mala, estoy también de acuerdo con vos en que 
á vuestro Gobierno y al mío les toca restable- 
cer la tranquilidad, en una y otra comarca, 
aprovechando para ello, de la circunstancia fe- 
liz de haber mantenido los dos sus relaciones 
amistosas, no obstante la excitación popular que 
hubiera podido alterarlas. 

Como jefe de esta República, he reprimi- 
do con oportuna firmeza algunos de los actos 
que me han parecido censurables ; he mandado 
someter otros á la acción independiente del 
Poder Judicial, y he puesto el mayor cuidado en 
que la Legación Peruana, servida en esta Ca- 
pital por un caballero especialmente digno de 
consideración y deferencia, se considere inmu- 
ne de todo ultraje. Bien sabéis que lo he con- 
seguido, y que las pocas manifestaciones tumul- 
tuosas que no han podido ser precavidas por 
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mi Gobierno, han sido expresamente desapro- 
badas por él, tan pronto como han llegado á 
conocimiento suyo. Convencido estoy de que 
el Gobierno del Perú ha reprobado igualmente 
las ofensas irrogadas en Lima á la Legación de 
mi Patria, así como todas las demás demostra- 
ciones con que el Ecuador ha sido agraviado en 
esa República. 

Esta convicción mía, funJada en noticias 
anteriores, de origen fidedi j^no, acaba de corro- 
borarse por la declaración explícita que, sobre 
el particular, habéis hecho en vuestro discurso. 

Es recíproca, por consiguiente, la ingenui- 
dad con que deploramos los pasados disgustos, 
y es común nuestra determinación de relegar- 
los al olvido, adoptando este medio como el 
más á propósito para una reconciliación sincera 
que restablezca entre las dos Naciones el vín- 
culo de la concordia. Llegará éste á ser indi- 
soluble, si de acuerdo con el digno diplomático 
que, en esta Capital ha nombrado mi Gobierno 
trabajáis por la pronta y conveniente solución 
de nuestra prolongada contienda. No debe 
interponerse ella por más tiempo entre dos 
pueblos de la misma raza, regidos por iguales 
principios y llamados á idéntico porvenir. En 
el simultáneo progreso de los Estados de Sud- 
América se fincan el buen crédito del sistema 
republicano y la futura grandeza del continen- 
te. 

A los Magistrados de vuestra Patria y de 
la mía, y á los ciudadanos que, por su ilustra- 
ción é influjo descuellan en una y otra, les co- 
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rresponde afanarse por remover todo obstáculo 
que dificulte la concordia y prosperidad de las 
dos Naciones. Seguro de que á este noble fin 
propenderéis en el desempeño de vuestras ele- 
vadas junciones, os ofrezco, Sr. Ministro, la 
consideración oficial que se os debe como á dis- 
tinguido Representante de una República her- 
mana, aparte de la personal estimación que os 
profeso, desde que, en época no muy reciente, 
tuve la satisfacción de reconocer las recomen - 
bles prendas de que estáis adornado. 



El doctor Castro dijo : 
Excmo. señor : 

Me es honroso y satisfactorio poner en ma- 
nos de V. E. la credencial que me acredita En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio del Ecuador en el Perú. Veré cumplidos 
mis más fervientes votos si logro, en el ejerci- 
cio de mis funciones oficiales, coadyuvar eficaz- 
mente á que se mantengan incólumes las bue- 
nas relaciones entre dos pueblos llamados, por 
mil títulos, á estrechar, cada vez más, los vín- 
culos que los unen. 

Las gestiones diplomáticas y parlamenta- 
rias, conducentes al arreglo definitivo de la es- 
cabrosa cuestión de límites entre el Perú y el 
Ecuador, habían ocasionado cierta inquietud, 
que era muy natural, al tratarse de intereses de 
tan vital importancia para las dos Repúblicas ; 
y perturbados así los ánimos, han ocurrido su- 
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cesos que las personas sensatas de ambos pue- 
blos deploran ;\inceramente 

Las noticias exageradas sóbrelo aconte- 
cido y los comentarios y apreciaciones consi- 
guientes sobre su importancia y trascendencia, 
llevando á su colmo la exasperación de los es- 
píritus inquietos ó asustadizos, han creado una 
situación anómilii, que es preciso hacer cesar 
cuanto antes para que no sirva de obstáculo á 
la marcha progresiva de dos pueblos de común 
origen, que hablan el mismo idioma, que están 
regidos por iguales instituciones y que tienen 
idénticos intereses. 

Felizmente los dos Gobiernos han logrado 
mantener sus relaciones de amistad inquebran- 
table, i n medio de la tormenta desencadenada 
por la exasperación popular. 

A ellos corresponde, eficazmente, ciyuda- 
dos por los hombres de criterio tranquilo y áni- 
mo sereno, poner fin á tal situación, por medio 
de explícitas declaraciones oficiales, en que rei- 
ne la más rigurosa reciprocidad. 

Seguro de que la hay perfecta por parte 
drl ilustrado Gobierno de V. E., el Gobierno 
de mi Patria me ha autorizado para declarar, 
como á su nombre declaro, que en cuanto le 
concierne, deplora y desaprueba los sucesos 
ocurridos en el Ecuador contra los agentes con- 
sulares del Perú, especialmente las ofensas he- 
chas á su escudo de armas en Quito y Guaya- 
quil. Estima igualmente mi Gobierno que el 
mejor me do de poner término á lán enojoso 
asunto, es relegnr al olvido los lamentables 
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acontecimientos realizados en ambas naciones, 
pero dejando al Poder Judicial la pesquisa de 
los delitos cometidos y el castigo de las perso- 
nas que resulten culpable-;. 

Removido así todo obstáculo para que si- 
^a cultivándose el trato picífico entre el Ecua- 
dor y Perú, la antigua cuestión de limites en- 
trará nuevamente en el terreno de las solucio- 
nes equitativas y será resuelta, no lo dudo, sin 
lastimar la justicia ni el decoro nacional, ni el 
interés común de los dos pueblos. 

Conociendo, como conozco, las nobles 
prendas que adornan al digno Magistrado que 
hoy rige los destinos del Perú y los levantados 
sentimientos que le han animado en esta gra- 
ve emer^^encia internacional, abrigo la íntima 
convicción de que tal emergencia no producirá 
más resultado que el muy satisfactorio de que 
la Pcitria de V. E. y la mía afiancen los lazos 
de su tradicional amistad. 



El Excmo. Sr. General Morales Bermudez con- 
testó : 

Señor Ministro : 

Con la más viva complacencia recibo la 
credencial que os acredita Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario del Ecuador 
en el Perú. 

Vuestros h( nrosos antecedentes en la ca- 
rrera pública y el respeto que inspiran vuestra 
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probidad é ilustración, nos hacen grata vuestra 
presencia y me permiten asegurar que conse- 
guiréis, en el ejercicio de vuestras funciones 
oficiales, coadyuvar á qiie se mantengan incó- 
Ivinies las buenas relaciones entre an^bos pue- 
blos. 

Ha »ido evidentemente deplorable que las 
gestiones diplomáticas y parlamentarias, condu»- 
centes al arreglo diftnitivo de la cuestión de lí- 
mites entre el Perú y el Ecuador, hubiesen 
ocasionado cierta inquietud al pasar el asunto 
de las esferas serenas de nuestras Cancillerías 
á las discusiones de la multitud, tan fácilmente 
impresionable. Me es grato recordar, sin em- 
bargo, que en las diferentes evo'uciones, así 
diplomáticas como parlamentarias, de la nego- 
ciación que se inició en el Convenio de arbitra- 
je de 1887, "O se ha alejado de la mente de los 
Poderes público-, que en ellas han tomado par- 
te, la idea de la concordia sobre la base de con- 
cesiones recíprocas 

Felizmente como acabáis de decir, los dos 
Gobiernos han logrado mantener su amistad ; 
y con la conciencia de los deberes que tienen 
respecto de sus pueblos, han resuelto poner fin 
á situación tan anómala é inconveniente. 

La improbación que á nombre del Gobier- 
no del Ecuador hacéis de los sucesos ocurridos 
contra los agentes consulares del Perú y espe- 
cialmente de las ofensas á nuestro escudo de 
armas en Quito y Guayaquil y la manifestación 
de relegar al olvido los lamentables aconteci- 
mientos realizados en ambas naciones, las estí- 
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ma mi Gobierno cojiio prenda de nuestra re- 
conciliación. 

Los documentos déla CaiiciHería peruana, 
oportunamente publicados, y los diferentes ac- 
tos de mi Gobierno para reprimir á los que 
•ofendieron aun país amigo, son la manifestación 
de que, por parte del Perú ha existido la más 
perfecta r-eciprocidad en ^\ curso de este inci- 
dente. El Poder Judicial, en la esfera de sus 
atribuciones, continuará pesquisando, sin em- 
bargo los delitos cometidos y castigará á las 
personas culpables. 

Restablecido así el curso ordinario de nues- 
tro trato pacífica, fácil nos será arribar en la 
cuestión de límites, á soluciones equitativas que 
consulten la justicia, el decoro y el interés co- 
mún de los dos pueblos. 

Los hombres que saben apreciar los bene- 
ficios de seguir los dictados de la sana razón y 
de la conveniencia mutua, y las naciones ami- 
gas que han observado con el desenvolvimien- 
to de estos lamentables sucesos, aplaudirán, sin 
duda, el fenecimiento de nuestras pajadas que- 
rellas y, más tarde, el de la controversia que ha 
sido su causa ocasional, sí lo conseguimos co- 
mo espero. 

Hago votos porque la cordialidad y sen- 
satez prevalezcan siempre en los consejos de 
las dos naciones. 

Quedáis reconocido, Sr. Ministro, en el ca- 
rácter dij.lomático de que venís investido. 

Después de haber puesto término á la 
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cuestión de agravios, el Sr. Presidente de la 
República comunicó la noticia á Su Santidad, 
quien contestó con el cablegrama siguiente : 

*'Hemos recibido con viva complacencia la 
noticia que nos comunicáis, y bendecimos con 
paternal afecto á vos y ? Li República. 

Leó.v XIII. 

Por su parte, el Sr. Encargado de Nego- 
cios de Colombia en Quito dirigió un oficio á 
nuestra Cancillería en el cual decía : 

Leoncio V de la República de Colombia. 

Quito, 14 de Marzo de 1894. 

Señor Ministro : 

Me es altamente satisfactorio felicitar al 
Gobierno de V. E., á nombre del de mi Patria 
por el restablecimiento de las relaciones entre 
esta República y la del Perú. 

Colombia tiene el más vivo interés en el 
reinado de la paz y la concordia entre naciones 
á las que se halla liga Ja por estrechos lazos de 
fraternidad. 

Me suscribo de V. E. muy atento servidor. 

José I, Delgado, 

Al Excmo. Sr. Dr. Dn. Pablo Herrera, 
Ministro de Relaciones Exteriores. 
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El Sr. Ministro Dr. Herrera contestó, que 
**el Gobierno del Ecuador agradece tan pro- 
fundamente esta felicitación, como lo hizo an- 
tes, por la mediación generosamente ofrecida, 
con el fin de obtener que nuestras interrumpi- 
das relaciones con el Perú se restableciesen." 

Luego el Gobierno declaró á los estudian • 
tes excentos de la ^isistencia á los ejercicios mi- 
litares ; ordenó el desarme de las Guardias Na- 
cionales; mandó devolver las muías y caballos 
pedidos para el Ejército, y licenció á todos los 
Jefes y Oficiales que habían sido llamados al 
servicio activo, y, así, todo volvió á su estado 
normal. 

El Sr. Guillermo Martínez, cuya conducta 
particular había sido origen de la manifestación 
ante el Consulado Peruano en Quito, tuvo que 
salir del Ecuador; y el personal del Consulado 
General en Guayaquil, fué cambiado poco des- 
pués. 




í^^^isSíl^^^isíísi^^^Ssíiíü^^^^is:! 



Ml^M^M Jlh F\IT*tí^©. 




cabamos de ver eJ desenlace del último 
conflicto internacional entre el Ecuador 
y el Perú, y, para terminar el honroso 
cometido que nos impusimos al escribir estos 
apuntes para la Historia, nos resta recapitular 
ligeramente lo pasado y tender una mirada al 
futuro. 

Si tenemos en cuenta, ante todo, la mane- 
ra cómo han venido desarrollándose los hechos 
relativos á la cuestión límites con el Perú, des- 
de su origen más remoto, la política y el carác- 
ter de esta Nación, fácil nos será entrever allá 
en el lejano horizonte, lo que más tarde puede 
sobrevenir, favorable ó desfavorable, próspero 
ó adverso, según sean las providencias que to- 
men nuestros Gobiernos para conjurar los pe- 
ligros, en que puede verse envuelto el Ecuador, 
si la imprevisión, el descuido y la inercia domi- 
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nan, como antes de ahora han dominado, en 
nuestros hombres públicos. 

El pasado abrumador y luctuoso podemos 
hacerlo partir desde 1858, y, aunque después 
corre un largo período de calma, desde 1879 
venimjs cometiendo errores muy deplorables ; 
errores que resaltan en la Convención de Ar- 
bitraje y en el Tratado Herrera- García. 

En pocas páginas hemos rememorado to- 
dos los hechos principales que han ocurrido 
por el asunto límites con el Perú ; hemos ex- 
puesto de un modo rápido los derechos que 
asisten al Ecuador y las razones en que funda 
sus reclamaciones ; hemos visto cuál ha sido la 
conducta del Perú para con nosotros, siempre 
desleal, siempre desconsiderada, nunca hono- 
rable y franca ; vimos, también, á ecuatorianos 
abrir las puertas de la Patria al tradicional ene- 
migo ; vimos reinar la anarquía, cuando ese 
enemigo, más poderoso que serio, amagaba la 
República ; después hemos contemplado á 
nuestros magistrados y hombres públicos indi- 
ferentes á los intereses externos del país ; lue- 
go, á un Gobierno, despreciar los patrióticos 
consejos de la previsión, tendientes á asegurar 
el éxito satisfactorio de una política exterior, 
que le brindaba, en oportunos días, la amistad 
de una Nación amiga ; á otro, alucinado por 
vanas protestas de sinceridad, firmar una Con- 
vención de Arbitraje en términos inadecuados; 
á otro, firpiar un Tratado oneroso, bajo todos 
aspectos. 

De toda esa encadenada serie de desacier- 
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tos, han venido precipitándose día á día los 
acontecimientos, hasta dar por resultado el 
conflicto internacional último, que, con sus con- 
tratiempos y sinsabores, turbó la tranquilidad 
de la República ; conflicto sobre el cual la His- 
toria, esa mensajera de la antigüedad, como la 
llama Bossuet, dará su fallo. 

Es verdad, que, merced á ese conflicto, he- 
mos visto la .í^ran diferencia entre el Ecuador 
de 1858 y el Ecuador de 1894: gran diferen- 
cia se nota de ayer á hoy ; ayer, desunidos, hoy 
formando todos una masa compacta. La ex- 
periencia nos ha enseñado á proceder así ; y 
esa experiencia aconseja á nuestros Magistra- 
dos, prever que el último conflicto con el Pe- 
rú, no sea el precursor de otros, quizá más gra- 
vees y de más alia trascendencia. 

Los actuales hombres de Estado, deben 
arreglar nuestros asuntos internacionales, en 
consonancia con las necesidades del país, ma- 
nifestadas claramente por diversos medios. Al 
mismo tiempo deben adoptar una política que 
tienda tanto á asegurar la suerte de la Repú- 
blica como á prevenir cualquier emergencia 
exterior. 

A cada Gobierno y á cada generación les 
toca su tarea. Así lo comprendió muy bien Je- 
ce, cuando dijo : ''si nosotros no podemos hacer 
más, tampoco podemos privar á los que vendrán, 
del derecho de ensanchar la acción y de engran? 
decer el nombre ecuatoriano^ 

Los Gobiernos anteriores debieron perse- 
guir un solo fin : dar al pueblo instrucción mi- 
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litar y arreglar la Hacienda Pública. Los Con- 
gresos en vez de dar tantas leyes, innetesarias 
algunas, absurdas otras, en vez de decretar gas- 
tos inútiles y * dispendiosos, que, á cumplirse^ 
serían Uam^idos despilfarres de los dineros pú- 
blicos, deb'^n dictar leyes que tiendan á asegu- 
rar la suerte del país y á fortalecerlo, para que 
pueda hacer frente cómo 'amenté á cualquier 
peligro. 

El único anhelo de los ecuatorianos debe 
ser el término satisfactorio de estos asuntos ¡ri- 
ternacionaies ; y los ac uales gobernantes pue- 
den ser los responsables de lo que vendrá más 
tarde. Serán responsables de su política inter- 
na, y del e^iro que le den á nuestra política ex- 
terior. El Gobierno es, pues, responsable del 
futuro. 

¿Qué puede sobrevenir mañana si e tamos 
desunidos? 

Lo que en 1858. 

¿Qué pasará mañana si no tenemos milita- 
res ¡lustrados? 

Lo que á la Francia en 1870. 

Preciso es, que los corifeos de nuestros 
partidos políticos tengan en cuenta, ante todo 
y sobre todo, que la Patria es lo primero ; pre- 
ciso es que nuestros Magistrados actuales ten- 
gan en cuenta, que, en lo tocante p la organiza- 
ción del Ejército necesitamos reformas serias y 
sustanciales, que nos den verdaderos soldados, 
con buenos Jefes, y una bien organizada guar- 
dia Nacional. 

Bien comprenden, el Gobierno, hombres 
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públicos, Prensa y escritores, que el asunto so- 
bre límites entre el Ecuador y el Perú está 
aún por arreglarse. 

Se dirá, que se abran nuevas negociacio- 
nes directas ; que se abran, pero que nuestro 
Plenipotenciario tenga en cuenta la negocia- 
ción de una línea divisoria, que no comprome- 
ta nuestro dominio en el Golfo de Guayaquil, 
ni la libre navegación del Amazonas. 

Se dirá, que pase el asunto al Arbitro ; que 
pase ; el Ecuador, fiel á su honradez histórica, 
respetará el Laudo del Real Arbitro, cualquie- 
ra que sea. 

Mas no por esto debemos seguir vegetan- 
do como hasta aquí. Necesitábamos que al- 
guien nos diera un grito para que despertára- 
mos de nuestro pesado marasmo; viéramos la 
abrupta pendiente en que dormíamos; notára- 
mos nuestra falta de elementos; comprendiéra- 
mos la necesidad de ser más previsores y des- 
confiados, para habernos levantado todos, s'n 
distinción de partidos, á rodear el Pabellón de 
la Patria y á apoyar al Gobierno constituido. 

El último conflicto da la medida de lo que 
puede esperarse del Pueblo Ecuatoriano, que 
no necesita sino de una sabia é ilustrada direc- 
ción para alcanzar sus venturosos destinos. 

Con la unión seremos fuertes ; sin ella, es- 
taremos expuestos á perder nuestra dignidad y 
nuestro honor. Con una sabia dirección, el 
Pueblo del Ecuador será diorno de sus honro- 
sos antepasados ; sin ella, estaremos siempre 
sujetos á la sorpresa y á las amenazas. Con 
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• nda pública bien arreglada, contare- 
^^ con recursos para cualquier evento ; si 
I tenemos en bancarrota, pronto deberemos 
declarar nuestra insuficiencia financiera, y, por 
consíg"u¡ente, nuestra impotencia. Con un 
Ejército disciplinado y aguerrido ; con Jefes y 
Oficíales ¡lustrados ; con Marina, aunque pe- 
queña, que sea netamente nacional ; con la 
Guardia Nacional organizada regularmente, 
tendremos todo; si no aprovechamos del tiempo 
y seguimos vegetando, no tendremos, ni sere- 
mos, nunca nada 
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